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Los principios de historiografía 

La historia comenzó cuando los padres de familia conta­

ron a sus hijos algo sobre los abuelos, y cuando los abuelos con­

taron a sus nietos los grandes y magníficos hechos de su propia -

juventud. Desde los principios de la raza humana, el hombre sie.m 

pre ha hablado de los hechos pasados y lo hizo desde el principio 

de la humanidad hasta hoy. El primer historiador fue el cronista 

itinerante, que cant6 los hechos heroicos de otros, siendo la voz 

humana el primer medio en transmitir los recuerdos del pasado de 

una generación a otra. 

Al principio, la historia fue sencilla y principalmente 

una biografía. Homero cant6 de Aquiles y Ulises; Virgilio de las 

aventuras de Eneas; y el poeta cant6 de los hechos del Cid Campe~ 

dor. Los primeros historiadores fueron poetas y ellos recopila-­

ron los hechos importantes o maravillosos para la posteridad. 

Los cuentos de Aquiles y Héctor, Ulises y P~nélope todavía des--­

piertan interés y captan la imaginaci6n en el presente que cuando 

fueron escritos. De los días de Herodoto, Livio y Tácito los hi~ 

toriadores han encontrado su tema en la edad de los héroes y de -

sus hechos de valor. 

La historia es tan vieja como la literatura. Los prim~ 

ros aspectos de la literatura en verso, las baladas y el poema -­

~pico consistían del elemento hist6rico. Al igual que una espe-­

cie de literatura, la historia, como la oratoria, la poesía y el 

drama, tiene su propio desarrollo. El mito, la leyenda, la trad1 

ción, tuvieron por tema los hechos pasados, o sea la historia, lo 

que sucedi6. En resumen, la primera literatura se debe a los pr1 
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meros sucesos, absorbidos ahora por el folklore literario. Con -

estos mitos, leyendas y tradiciones el historiador de hoy puede -

reconstruir las circunstancias y condiciones del pasado, aceptan­

do o no la verdad histórica de esta clase de literatura hist6r1ca 

de la antigüédad. 

En su sentido orig_inal, la palabra "historia", de ori-­

gen griego ( C46"í 0 f {f) quiere decir aprendiendo por invest1gaci6n.­

El historiador (<'6..,,-o f/.wj era un investigador de sabiduría. La ~ 

labra la~ina de historia se usaba muchas veces para anotar una n~ 

rraci6n, un cuento, una fábula de hechos pasados, o algo que se -

recuerda sobre hechos pasados. Para nosotros, la palabra histo-­

ria, significa una forma de composici6n literaria que contiene -­

una narración de acontecimientos pretéritos. La historia, en CU8d) 

to a su literatura ~s un tema que interesa principalmente al esty 

<liante de "belles-lettres", mientras que la historia, tal como PA 

s6 el verdadero evento con sus efectos y causas, es lo que el hi.§. 

toriador tiene que narrar. De modo que la historia contiene en -

sí los términos de: narratio, récit, darstellung, record, y otras 

palabras de igual equivalencia en distintos idiomas. 

La historia es todo 10 que el hombre ha sufrido, pensa­

do o hecho, es la vida de la humanidad y la evolución total de la 

sociedad. La historia, entendida así es el tema del arte y de la 

ciencia; del arte en delineamiento y de la ciencia que la analiza 

y tra~a sus leyes; y de la filosofía que la exhibe en su relaci6n 

con el sistema general del universo. 

La primera concepción de historia escrita fue la narra­

ción de sucesos memorables: la preservación del conocimiento de 
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hechos gloriosos, o de sucesos importantes al hombre, a una fami­

lia, o a un pueblo. Esto fue el interés de los primeros histori~ 

dores. El conocimiento de la historia (los hechos de los antepa­

sados de una nación) se consideraba como una cosa necesaria para 

la preparaci6n para la vida, especialmente para los que iban a en 
trar en la vida pública y política del país. Por eso, los histo­

riadores escribieron no solamente para informar, sino para ins--­

truír y enseñar. 

La historia clásica contuvo mucho de las guerras y las 

revoluciones, y el proceso ordinario de las escrituras hist6ricas 

era el de escribir la vida de una persona importante, la biogra-­

fía de un pueblo, o un periodo particular de ella. La historia -

también, como ramo de la literatura, tuvo el designio de agradar 

y enseñar, y no había duda como ahora sobre las pruebas de los in 

cidentes publicados. Unos escritores, para embellecer sus obras, 

incluyeron detalles con números y oraciones, con reflexiones y p~ 

labras gratas. 

Herodoto, el padre de la historia, como sabemos, creyó 

que tenía la obligación de escribir lo que se le dijo, pero ·él -­

mismo no tenía la obligación de creerlo. Su contemporáneo Tucíd! 

des escribi6 su historia no solamente para entretener sino para -

instruir, y su tema era que la historia debía escribirse solamen­

te de lo que se ha averiguado como la verdad -- la verdad que él 

mismo había visto, o de la información cierta que se ha obténido 

de otros. Escribi6 de los sucesos verídicos y de los que fuesen 

muy útiles en el futuro. 

Tácito dijo que consideraba como la más alta función -
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de la historia: no dejar anotada una acción digna de conmemora--­

ción, y enseñar la reprobación de la posteridad como un terror -­

de malhechores. No omiti6 en sus escrituras los pecados romanos, 

especialment~ los de sus emperadores. Podemos ver así las fuer-­

zas internas que trabajan para la derrota de una nación. 

Después de la caída del Imperio Romano tenemos los his­

toriadores de la Edad Media. Durante la invasión bárbara, entre 

la confusión y la destrucción, la historiografía, como toda la 11 

teratura, casi desapareció. Fue la época de los grandes mis'ione­

ros que trabajaron contra el barbarismo, para convertir a los go­

dos y a los vándalos. Es la edad de los fundadores del sistema -

monástico de San Benedicto, el padre del monasticismo; de San Pa­

tricio y sus trabajos en Irlanda; de San Gregorio y el trabajo de 

su hijo espiritual, San Agustín, para la conversi6n de Inglaterra; 

de San Isidro en España; de San Bonifacio en Alemania; -- es la -

edad de las luchas españolas contra los moros; es el tiempo de -­

las Cruzadas en la Tierra Santa contra los turcos; y finalmente -

es la edad para hacer historia, cuando todos eran convertidores o 

conversos. 

No era escasa la porción de escritura histórica en la-­

tín durante aquellos tiempos. Gregorio de Tours escribió la ~­

toria Francorum, y puede llamarse el padre de la historia france­

sa. En Inglaterra tuvimos al venerable Beda, benedictino, que eA 

cribi6 la Historia Ecclesiástica Gentis Anglorum, la que comienza 

desde la invasión del César a las Islas Británicas hasta el año -

731 después de Cristo. El historiador de las regiones germánicas 

y bálticas fue Adán de Bremen. Su Gesta Hamenaburgensis Ecclesiae 
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Pontificum es la fuente principal de la informaci6n sobre el nor-

te de Europa• 

Al igual que los antétiO~es' los historiadores de los -

siglos XII y X!II fueron religiosos y además escribieron anales y 

crónicas. La primera historia general de un pueblo moderno, escij 

ta en lengua popular fue la Cr6nica General de Alfonso el Sabio, -

rey de España. Su obra comienza con los tiempos anti~uos hasta -

el año de 1252 en que muri6 Fernando III el Santo. 

Dice el señor M. Romera-Navarro en su Historia de la Li-

teratura Española: • 

"La prosa castellana, durante los siglos medievales, 
se ejercita principalmente en la narraci6n históri­
ca. · Larga es la lista de las cr6nicas: hay crónicas 
generales de España, crónicas de cada reinado, cróni 
cas de la vida de personajes ilustres y también de -
sucesos particulares. 11 1 

La época del Renacimiento que comenzó en Italia, duran­

te los Siglos XIV y XV, hizo surgir m~todos más objetivos para la 

historia. Se vieron no solamente las tradiciones sino también 

las brillantes realidades. El descubrimiento del Nuevo Mundo es-

timul6 las investigaciones comparativas. El desarrollo de la vi­

da urbana, la expansión del comercio dejaron sus huellas en el -­

pensamiento, y muchos, francamente, mordieron la mano de la igle­

sia que los había alimentado por medio de sus misioneros: el ali­

mento espiritual de la civilización y de la cultura. 

En América la historiografía comienza con el descubri-­

miento por Crist6bal Colón. Los primeros documentos son las ~­

tas de Relación de Hernando Cortés, a quien podemos considerar --

(1) M. Romera-Navarro, Historia de la Literatura Española, pág.46 
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m~s que un César por sus conquistas y sus escrituras. El segundo 

nombre en las primeras obras hist6ricas de América es el de Bernal 

Díaz de Castillo, que empieza su pr6logo como otro Cervantes, en -

estas palabras: 

"Notando estado como los muy afamados cronistas antes 
que comiencen a escrebir sus historias hacen primero su pr6-
logo y preámbulo con razones y ret6rica muy subida para dar 
luz y crédito a sus razones, porque los curiosos letores que 
las leyeren tomen melodía y sabor dellas; y yo, como no soy 
latino, no me atrevo a hacer preámbulo ni pr6logo dello por­
que ha menester para subl.:tmar los her6icos hechos y hazañas 
que hecimos cuando ganamos la Nueva España y sus prt>-vincias 
en compañía del valeroso y esforzado capitán don Hernando 
Cortés, que después, el tiempo andando, por sus her6icos 
hechos fué Marqués del Valle, y para podello escrebir tan 
sublimadamente como es digno, fuera menester otra elocuen­
cia y ret6rica mejor qtie no la mía; mas lo que yo oí y me 
hallé in ello peleando, como buen testigo de vista, yo lo 
escribiré con la ayuda de Dios, muy llanamente, sin torcer 
a una parte ni a la otra, y porque soy viejo de más de ochen 
ta y cuatro años •••• 11 1 

Su obra es una protesta contra "los horrores e cosas escritas vi-­

ciosas" de Francisco L6pez de G6mara. 

Después de la conquista material de Am~rica empez6 la -­

conquista espiritua~. Tenemos las obras hist6ricas de los mision~ 

ros grandes, Fray Bernadino Sahagún y Fray Toribio de Benavente, -

o Motolinia, que nos han dicho de sus labores importantes para con 

vertir a los indígenas y una copilaci6n de todos los datos que pu~ 

den encontrar. Entre los historiadores indígenas, enseñados por -

los misioneros, tenemos los nombres de Fernando de Alva Ixtlilxo-­

chitl y Hernando de Alvarado Tezozomoc. 

Un estudiante de la historia antigua de su país fue nue~ 

tro Francisco Javier Clavigero, quien obtuvo todos los conocimien­

(1) Díar, del Castillo, Bernal, Historia Verdadera, etc., pág. l. 



.., 7 -

tos del famoso siglo XVIII; conoci6 de todas las ideas modernas SQ 

bre la escritura de la historia. Dice, con su conocida humildad, 

que su obra, la Historia Antigua de México, ''Más bien que historia, 

es un ensayo, una tentativa, un esfuerzo pero grande, de un ciuda~ 

dano que a pesar de sus calamidades se ha empleado en ésto, para -

hacerse útil a la patria •••• " Esto de su carta dedicatoria a la -

Universidad Nacional de México. Queja un poquito de la indolencia 

de los mayores con respeto a la historia: 

"Quiero quejarme amistosamente con v.s.s. de la indol0n 
cia o descuido de nuestros mayores con respecto a la -= 
his t eria de nuestra patria. Ello es cierto que en ésta 
hubo Q~chos grandes hombres que se fatigaron en ilus--­
trar la antig11edad mexicana y dejaron muchos preciosísl 
mos escri t es.'' 1 

Hizo las siguientes recomendaciones1 

"Yo espero que v.s.s. que son en ese reino los custo--­
dios de las ciencias, tratarán de conservar los restos 
de las antigüedades de nuestra patria, formando en el -
mismo magnífico edificio de la Universidad no un menos 
vital que curioso museo, en donde se recojan las esta-­
tuas antiguas que conservan o las que se descubran en -
las excavaciones, las armas, las obras de mosaico y --­
otras antiguallas de esta naturaleza, las pinturas mexi 
canas de toda clase que andan esparcidas por varias pa~ 
tes, y sobre todo, los manuscritos, así los de los m1-­
sioneros y otros antiguos espaftoles, como los de los -­
mismos indios, que se hallan en las librerías de algu-­
nos monasterios, de donde se podrán sacar copias antes 
de que los consuma la polilla o se pierdan por otra de~ 
gracia. 11 2 

Conocía de la importancia de la preservaci6n de las cosas anti--­

guas, y puede llamarse el fundador, por ~sto, del museo y del es­

tudio arqueol6gico, especialmente ele la ciudad en que tuvo su pa­

pel principal la cultura de las Am~ricas. 

(1) Cla1?igero, F.J., Historia Antigua de México, pág. 20, Tomo ¡, 

(2) Ibid., pág. 22. 
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Corno Tucídides y Tácito, Clavigero escribi6 una histori~ 

superior, de fama mundial, una obra clásica -- una historia que S.Q 

brevivirá por los siglos corno los de los maestros de la antigüe--­

dad. La historia de Clavigero servirá en el futuro, porque es, ªD 

te todo, una historia moderna, una obra basada en los pensamientos 

de historiografía de hoy, y que contiene la t~cnica histórica de -

todas las edades. 

El trabajo del historiador moderno, como lo fue Clavige­

ro, se divide en dos partes; primeras el averiguar y establecer -­

los datos, y segunda: la 1nterpretac16n de los mismos. Algunos hs 
chos pueden aceptarse como absolutamente ciertos; otros como tales 

por un historiador determinado, pero no en la opini6n de los de--­

más; mientras que hay hechos que no pueden ser aceptados porque no 

son verdaderos y las autoridades para ellos no se sienten satisfe­

chos. De todas las investigaciones para averiguar la verdad el -­

historiador moderno escribe su narración. 

La primera tarea de cada historiador es averiguar la ve4 

dad en la colecci6n de los manuscritos y en su escudriñac16n de -­

los documentos. Dice enfáticamente Clavigeros "Al escribir me he 

propuesto como principal objeto la verdad". Como un historiador -

científico y moderno Clav1gero se interesaba más en la presenta--­

ci6n sistemática y verdadera de los hechos más que en su propio e~ 

tilo. 

"Yo me habría fatigado menos y mi historia acaso sería 
más agradable a muchos si toda la diligencia que he -­
puesto en averiguar la verdad, la hubiese puesto en -­
hermosear mi narraci6n con un estilo brillante y elo-­
cvente, con reflexiones filos6ficas y políticas y con 
hechos inventados por el capricho, como veo lo hacen -
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no pocos autores de nuestro decantado siglo; pero a mí, 
como que soy enemigo jurado de todo engaño, mentira y ~ 
afectación, me parece que la verdad es tanto más hermo­
sa cuando está más desnuda. 11 1 

' Clavigero, el historiador moderno. 

Despu~s de muchos estudios y trabajos, Clavigero, más -­

que sus antecesores historiadores, ha asimilado las materias y ha 

compendiado su narraci6n en una obra total. Su derecho al título 

de historiador moderno y científico bien lo merece por estas pala­

bras de su pr6logo: 

"Sin embargo, espero que sea agradable mi t~abajo, no -
ya por la elegancia del idioma, ni por la belleza de -­
las descripciones, ni- por la gravedad de las sustancias, 
ni por la grandeza de los hechos que se refieren; pero 
sí por la diligencia en las averiguaciones, por la sin­
ceridad de las narraciones, por la naturalidad en el e~ 
tilo, y por el servicio hecho a los literatos deseosos 
de saber las antigüedades mexicanas, presentándoles re­
unido en esta obrilla todo cuanto precioso se halla es­
parcido en diversos autores, a más de algunas cosas no 
publicadas hasta ahora."2 

Finalmente, afirmas 

"En suma, he tenido siempre delante de los ojos aquellas 
dos santas leyes de la historia, no atreverse a decir -­
mentiras ni temer decir la verdad, y me lisonjeo en no -
haberlas quebrantado. 11 3 

En el mismo pr6logo tiene Clavigero una bibliografía y -¡ 
una crítica de los escritores anteriores de la historia ~exicana, 

bajo esta explicac16ni 

"A más de esto he querido poner antes de la narración 
de los hechos una breve noticia de los escritores de la 
historia antigua de México, así para hacer ver los fun­
damentos de la mía, como para honrar la memoria de alg~ 

(1) Ibid., pág. 27, tomo I. 

(
(
3
2 )) J.I'.~ <h_, pág. 26, tomo I. 

lbid., pág. 28, tomo I. 
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nos ilustres americanos cuyos escritos son del todo de~ 
conocidos en la Europa. Servirán también para manifes­
tar las fuentes de la histor.1a mexicana a quien quieri 
en adelante perfeccionar este mi imperfecto trabajo." 

Un punto moderno en la historiografía es la crítica. Tenemos es­

te tema abundante desde el principio hasta el fin de la obra his­

t6rica de Clavigero. En su noticia sobre los escritores de la -­

historia que anota en cada siglo, añade una crítica de sus obras. 

De Fernando Cortés, dices 

"Todas están bien escritas, y se ve en ellas modestia 
y sinceridad en las relaciones, pues no alaba sus pro­
pios hechos ni oscurece los de otros. 11 2 

De Bernal Díaz del Castillo comenta: 

"A pesar de lo imperfecto de sus relaciones y de lo i!l 
culto de su lenguaje, es muy apreciada esta historia -
por su sencillez y sinceridad del autor, que en toda -
ella se descubre. El fue testigo ocular de todo cuan­
to refiere; pero algunas veces no sabe explicar las CQ 
sas por raz6n de su falta de literatura, y algunas ve­
ces manifiesta haber olvidado los hechos, sin duda por 
haber escrito muchos años después de la conquista."3 

Tiene siempre ojo alerta para trazar la historia de la cultura, y 

dice que la obra de Francisco L6pez de G6mara, impreso en 1554, 

"fu~ el primero que puplic6 las fiestas, los ritos, -
las leyes y el modo que los mexicanos tenían de con--
tar el tiempo; pero en su historia hay errores origi-
nados de la poca exactitud de los primeros informes. 11 lt-

De la obra del buen misionero Toribio de Benavente, o Motolin1a 

escribe: 

11 Escribi6 en medio de sus apostólicas tareas la Historia 
de los indios de la Nueva España, dividida en tres Dar-­
teg. En la primera expone los ritos de su antigua ~eli­
gi6n, en la segunda su conversi6n a la fe cristj_ c...na y su 
vida en el cristianismo,_ y la terc~ra habla de f:U Í ndole, 
de sus artes y de sus cqstumbres."' 

(1) Ib~, pág. 30, tomo I. 
(2) Ibid., pág. , 31 
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De la historia del otro misionero franciscano, Fray Ber~· 

nadino Sahagún, alega ques "habiendo estado empleado más de sesen~ 

ta años en la instrucci6n de los mexicanos, supo con la mayor per­

fecci6n su lengua y su historia. 11 1 

De los escritores oficiales, como Alonso Zorita, expone: 

"Después de haber hecho por orden ~e Felipe II dili­
gentes averiguaciones sobre el gobierno político de 
los mexicanos, escribi6 en español una compendiosa 
relaci6n de los señores que había en M~xico y de su 
diversidad; de los reyes, usos y costumbres de los 
mexicanos; de los tributos que pagaban, etc. 11 2 

Siempre ha dirigido su atenei6n par.a __ averiguar lo que había escri­

to sobre la cultura. 

De los historiadores indígenas, cita la obra de Fernando 

de Alba Ixtlix6chitl, texcocano, y dice: 

"Este noble indio, versadísimo en las antigüedades de 
su naci6n, escrib16 excitado por el virrey de México, 
algunas obras eruditas y muy apreciables ••• El autor 
fue tan cauto en escribir que para quitar toda sospe­
cha de ficci6n, hizo constar legalmente la conformi­
dad de sus relaciones con las pinturas históricas que 
había heredado de sus noblÍsimos antepasados."j 

Clavigero puede distinguir fácilmente los escritores con preju1-­

cios. De la obra de Bartolomé de las Casas escribei 

"El demasiado fuego de su celo difundi6 luz con humo, 
esto es, lo verdadero mezclado con lo falso, no porque 
de intento solicitase engañar a su rey y a todo el mun 
do, pues que sospechar de ~1 tanta maldad, sería hacer 
injuria a su virtud, reconocida y respetada aun por -­
sus enemigos sino porque no habiendo presenciado lo -­
que refiere de México, se f16 demasiado de los infor-­
mes de otros,

4
lo que har~ ver en algunos lugares de e.§. 

ta historia." 

(1) Ibid., pág. 34 
(2) lbid., pág. 34 
(3) Ip~:L_, pág. 37 
(4) Ibid., pág. 39 
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De esta manera en sus críticas cita veinte y siete historiadores -

Y sus obras, escritas durante el Siglo XVI. Del Siglo XVII menci~ 

ba con el mismo método critico nueve historiadores, entre cuyas -­

obras hay la de Antonio de Herrera, cronista real de las Indias, -

que escribe con su historia "juntamente una descripción geográfica 

de las colonias españolas en aquel nuevo mundo ••• " Añade nuestro 

historiador, ques 

"Su método, pues, como el de todos los rigorosos ana­
listas, es desagradable a los efectos a la historia, 
pues a cada paso se interrumpe la narraci6n de cual­
quier hecho con la relación de otros acontecimientos 
muy distintos."l 

De Carlos de Sigüenza y G6ngora, el célebre mexicano, se expresa 

Clavigero: 

"Este grande hombre ha sido uno de los más beneméri­
tos de la historia de M~xico, porque form6 a grandes 
expensas una copiosa y selecta colecci6n de manuscr! 
tos y de pinturas antiguas, y se emple6 con la mayor 
diligencia y tes6n en ilustrar las antigüedades de -
aquel reino. 11 2 

De las obras históricas del Siglo XVIII, cita la obra dej~ 

Pedro Fernández del Pulgar, y la obra de Lorenzo Boturini Benadu-­

c1, el milanés. Sobre este Último comentas 

"Este curioso y erudito caballero fue a M6xico el -
año de 1763 y deseoso de escribir la historia de -­
aquel reino, hizo en ocho afios que estuvo allí, las 
más diligentes averiguaciones en orden a las anti-­
güedades 1 aprendi6 medianamente la lengua mexicana, 
s e amisto con los indios para conseguir de ellos -­
las pinturas antiguas, y se provey6 de copias de -­
los muchos apreciables manuscritos que había en las 
librerías de los monasterios •••••• En ~l (su ensayo 
de la grande obra que meditaba) se encuentran noti-

(1) Lbid~, pág. 42 
(2) Ibid., pág. 45 
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cias importantes no publicadas hasta entonces, pero 
tambi~n algunos errores. El sistema de historia que 
se había formado era demasiado magnífico, y por lo -
mismo algún tanto fantástico. 11 1 

Además de los escritores mencionados ya, Clavigero cita 

otras fuentes informativas, tales como unos an6nimos~e~critores, 

"cuyas obras son dignas de mencionarse por la importancia de su -

materia •••• " Estos datos son los anales de la nac16n toltecas 

unos pintados en papel y escritos en la lengua mexicana; otros -

haciendo comentarios hist6ricos en mexicano sobre los aconteci•­

mientos de la naci6n azteca, o sea mexicana, desde el año de 1066 

hasta el de 1316; y una historia mexicana en dicha lengua habien­

do sido encontrados todos estos manuscritos en el museo del caba-

llero Boturini. 

bras: 

Tenemos un buen ejemplo de su humildad en estas pala--

"Si al enumerar los escritores de M~xico pretendiera 
ostentar erudici6n podría poner aquí un catálogo muy 
largo de franceses, ingleses, italianos, flamencos y 
alemanes que han escrito o de intento o por inciden­
cia de la historia antigua de aquel reino; pero ha-­
hiendo leído muchísimos con el designio de hacer uso 
de ellos en mi obra no he encontrado que pudieran -­
servirme sino los dos italianos Gemelli y Boturin1, 
los cuales por haber estado en México y proveídos en 
tre los mexicanos de pinturas y de noticias particu­
lares relativas a su antigüedad, han contribuído de 
algún modo a ilustrar la historia. 11 2 

De los escritores contemporáneos hace menci6n de los más famosos 

y estimados, el señor de Raynal y el Doctor Robertson. De estos 

escribe: 

"El señor de Raynal, a más de crasos errores en que 

(1) Ibid., pág. 46 
(2) Ibid., pág. 46 
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ha caído por lo que respecta al estado presente de la 
Nueva España, duda de cuanto se dice de la fundaci6n 
de México y de toda la historia antigua de los mexic~ 
nos •••• Ved aquí un hablar verdaderamente franco y de 
un fil6sofo del siglo XVIII."1 

"El doctor Robertson, aunque más moderado que Raynal 
en la desconfianza de la historia, y más proveído de 
libros manuscritos españoles, cae sin embargo en más 
errores y contradicciones, pues quiere introducirse 
más en el conocimiento de la Am~rica y de los ameri­
canos. Por hacer perder la esperanza de tener una ~ 
mediana noticia de las instituciones y costumbres de 
los mexicanos, exagera la ignorancia de los conquis­
tadores y la ruina causada en los monumentos de aqu!! 
lla naci6n por la superstiei6n de los primeros misi~ 
neros. 11 2 

Tenemos en este comentario su primera observac16n de los nuevos -

fil6sofos de su siglo. "Ved aquí un hablar verdaderamente franco 

de un fi16sofo del Siglo XVIII. 11 A través de las páginas de su ... 

historia, Clavigero también nota los errores de los fil6sofos mo­

dernos que escriben sin averiguaciones, sin investigaciones, y de 

esta manera trata de probar su nuevo sistema. No es enemigo, Cl~ 

vigero, de lo bueno en el fil6sofo nuevo, pero sí, es enemigo de 

lo falso y de las mentiras en la nueva filosofía. 

Refuta en las primeras páginas algunas opiniones de Ro­

bertson sobre la historia de América. Robertson había escrito -­

que estaba obligado a tomar aquellas noticias que se pudieron re­

coger de los "mezquinos" materiales que se encontraban esparcidos 

de los escritores españoles. "No son tan mezquinos los materia-­

les que se hallan en los autores españoles", responde Clavigero, 

y "ni para escribir tal historia es necesario valerse de los mat!! 

(1) Ibid,, pág, 47 
(2) Ibid., pág. 48 
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riales esparcidos en los autores españoles pues que hay tantas hi~ 

torias y memorias escritas por los mismos indios de que no tuvo ng 

ticia Robertson." 

A estas palabras de Robertson: 

"A causa del celo desmensurado de los claustrales, se 
perdi6 totalmente toda noticia de los hechos más remQ 
tos expuestos en aquellos toscos monumentos, y no ha 
quedado ni un solo vestigio concerniente a la policía 
del imperio y las antiguas revoluciones 1 a excepc16n 
de aquellos que provienen de la tradicion o de algu-­
nos fragmentos de sus pinturas hist6ricas que escapa­
ran de la bárbara inquisici6n de Zumárraga ••• 11 

Clavigero replica: 

"Cuando se hizo por los misioneros el lamentable in­
cendio de las pinturas, vivían muchos historiadores, 
acolhúas, mexicanos, tepanecas, tlaxcaltecas, etc., 
los cuales trabajaron por reparar la p~rdida de ta-­
les monumentos, como en parte lo consiguieron, o ha­
ciendo nuevas pinturas, o sirvi~ndose de nuestros e~ 
racteres, aprendidos ya por ellos, o instruyendo de 
palabra a sus mismos predicadores en sus antigüeda-­
des, y así ~stos pudieron conservarlas en sus escri­
tos, como lo hicieron Motolinia, Olmos y Sahagún. 
Es, pues, absolutamente falso que se perdiese total­
mente toda noticia de los hechos más remotos. 11 1 

Otro interés suyo se explica: 

"En mi Historia\ y principalmente en mis disertaci.Q 
nes, manifestaré algunos errores de los muchos que 
hay en la Historia del referido autor (Robertson) y 
en las obras de otros escritores extranjeros, de -­
los cuales se podrían componer gruesos volúmenes."2 

Lamenta nuestro historiador los errores de los indocume 

escribir la historia de su paíss 

"No contentos algunos autores con viciar la historia 
de M~xico con errores, desprop6sitos y mentiras es­
critas en sus libros, la han alterado más todavía -­
con mentirosas imágenes y figuras grabªdas, como son 
las del famoso Teodoro Bray. 11 3 

(1) Ibid., pág. 48-49, tomo I 
(2) Ibid., p~g. 49, tomo I 
(3) Ibid., pág. 49, tomo I 

dos al -
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De la crítica que antecede y por sus múltiples observaciones pode·· 

mos, sin titubeos, reconocerlo como un crítico moderno. 

La forma de la Historia Antigua de M~xico. 

Divide Clavigero su historia en diez libros .Y 

En el primero hace una descripci6n del Reino 

ocho dise,t · 
1 

taciones. 
I 

de México / 
I 

y sus provincias; escribe de los ríos, de los lagos y las fuentes; \ 
1 

del clima de Anáhuac; de los montes, piedras y minerales. No omi-¡ 

te el mundo vegetal, y escribe de las plantas estimadas por sus _.,. \ 

flóres, las apreciadas por los mexicanos por sus frutas, otras por 

sus hojas, su tronco, o sus raíces; otras estimadas por sus propi~ 

dades medicinales. Incluye además la descripc16n de los pájaros, 

los reptiles, los peces y los insectos. Termina este libro con un 

capítulo sobre el carácter de los mexicanos y las otras naciones- / 

de Anáhuac. 

En el siguiente párrafo explica el motivo del primer li-

bro mencionado ya: 

"Persuadido igualmente por algunos amigos, escribí el 
ensayo de la historia natural de M~xico que se lee en 
el libro primero, el cual creía o no ser necesario, 
y muchoS' -º~ tfi~ªr:_áILde mpo_rtunQ; mas para no- sa­
lir demasiado de mi asunto, me esforc~ a reducir a la 
historia antigua lo que digo de las cosas nat urales, 
manifestando brevemente el uso que de ellas hacían -
los antiguos mexicanos. Por el contrario, a aquellos 
que son inclinados a la historia de ·la?Bturaleza les 
parecerá este mismo ensayo cual está demasiado com­
pendioso y superficial; pero para satisfacer su curi~ 
sidad hubiera sido necesario escribir una obra muy -
distinta de la que he emprendido. 11 1 

Al escribir esta historia natural, no contento con lo que había -

visto por sus propios ojos, ni con lo que se le había informado -

(1) Ibid., pág. 26-27 

\ 
1 
1 
1 

1 

I 
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po~ hombres prácticos e inteligentes en México, estudi6 tambi~n -· 

las obras de Plinio, Dioscorides, Hernández, Ulloa, Buffon y otros 

naturalistas. 

A continuac16n leemos una crítica sobre las cartas geo­

gráficas de M~xico: 

"He puesto el mayor empeño en que sea exft,cta, valiéndo­
me así de l as noticias de aquel país que adquirí yo mi~ 
mo en los muchos viajes que hice por él, como de los in 
formes y escritos de todos ••••• He tenido en mis manos 
innumerables cartas geográficas de México así antiguas 
como modernas, y me hubiera sido fácil copiar aquella -
que más me hubiera agradado, haciéndole algunas ligeras 
mutaciones para reproducirla a la geografía antigua 1 pe 
ro entre tantas, no he encontrado ni una que no esté -­
llena de errores, así con respecto a la longitud y lati 
tud de los lugares, como en lo que mira a divisi6n de -
las provincias, curso de los ríos y d1recci6n de las --
costas.111 · 

De lo siguiente se sobrentiende que nuestro historiador, moderno -

que era, comprendía la importancia de las ilustracioness .,_.-----

"No menos por hermosear mi historia que por facilitar 
la inteligencia de algunas cosas descritas en ella, he 
hecho grabar hasta veinte láminas. Los caracteres me­
xicanos y l as figuras de las ciudades, de los reyes, -
armas, vestidos y escudos, del siglo del año, del mes 
y del diluvio, están sacadas de varias pinturas mexic~ 
nas. 11 2 

En el segundo libro comienza la historia propiamente di~ 

cha. Escribe acerca de los toltecas que son "la primera naci6n de . 

que tenemos algunas aunque escasas noticias." Y aquí tambi~n co-~ 
_) 

mienzan las dificultades del historiador: 

"La historia de la primitiva poblaci6n de Anáhuac es 
tan obscura y está alterada con tantas fábulas (como 
l a de los demás pueblos del mundo) que es imposible 
atinar con la verdad. 11 3 

. (1) Ib~, pág. 29 
(2) Ib~c º' pág. 30 

(3) !bid,, pág. 173 



En este segundo libro se ve toda la historia de los toltecas, de -

los chichimecas, y las otras naciones, habitantes del valle. Lee­

mos tambi~n de la salida de los mexicanos de su tierra en el norte, 

su peregr1naci6n y su llegada al valle de M~xico. 

Dice Clavigero que algunos autores a causa de la tradi·· 

e16n de los pueblos americanos y por los huesos encontrados, han M 
1 

creído que los primeros pobladores de aquella tierra fueron gigan­

tes y dirige la siguiente explicación a los "nuevos críticos de Ey / 

ropa": 

"No dudo que muchos críticos de la Europa que burlan de 
cuantos promueven la existencia de los gigantes 1 se bUL 
larán tambi~n de mí, o a lo menos se compadecerán de mi 
credulidad; pero no puedo hacer traic16n a la verdad -­
por temor de su censura. 11 1 

Está de manifiesto que Clavigero ha estudiado mucho y ha entendido 

los historiadores ind:!gen,as: "En estos dos puntos (el de una dily 

via y peregrinaci6n de otro país más septentrional) están acordes 

los historiadores toltecas, chichimecas, alcolhúas, mexicanas y -~ 

tlaxcaltecas. 11 Añade Clavigero que no sabemos quienes fueron los 

primeros pobladores, ni en que tiempo vinieron a América_, ni los -

sucesos de su transmigraci6~, ni de sus primeros establecimientos. 

Este es el estudio de la arqueología que apenas ha empezado o des­

arrollado en el siglo XVIII. Este estudio es la contribuci6n de -

los sabios del siglo XX, y ahora llamamos estos primeros poblado-­

res los arcaicos, por falta de mejor nombre, porque todavía no sa­

bemos exactamente el origen del hombre en Am~rica. De los que qu~ 

rían explicar este enigma en su tiempo, tenemos esta criticas 

(1) Ib_i~~' pág. 174 

I 
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11 Va.rios de nuestros historiadores que han querido pene­
trar este caos, guiados de la débil luz de las conjetu~ 
ras, de f6tiles combinaciones y de pinturas sospechosas, 
se h¿n perdido entre las tinieblas de la •ntigQedad y se 
han visto precisados a adoptar narraciones pueriles o i.n 
subsistentes."l 

Después de citar la historia de los toltecas y de los chichime-

cas dice: 

"Por lo que mira a las demás naciones, es · increíble la 
verdad y confusión de los historiadores sobre su ori-­
gen, su número, y el tiempo en que arribaron. El gran 
de y proliio estudio que he tenido para indagar la ve~ 
dad sólo ne ha servido a aumentarme la incertidu~bre y 
a hacerme perder del todo la ~speranza de que algOn -­
c1ia se sepa lo que hasta ahora se ha ignorado. Dese-­
chando, pues, lo fab;.lloso, diré lo poco cierto bien -­
fundado que hay ••• 11 2 

Contra los muchos que en su tier,1po atribuyeron todo al "demonioº 

dice: 

11 Por tanto no extrañen los lectores que hubieran leido 
algunos sucesos da esta Historia en otros autores, que 
no me conformo en este punto con su credulidad. No de 
bo creer que intervino el demonio en alg6n suceso por 
el testimonio de algWloS historiadores mexicanos, a -­
quienes las ideas supersticiosas de que estaba poseído 
su espíritu, o la superchería de los sacerdotes, que -
es común en las naciones id6latras, pudo fácilmente in 
ducir on error."3 

No omite hablar del orieen humilde de los aztecas; 

la 

(1) 
(2) 
(3) 
(4) 

"Aislados Gn medio de la laguna sin tierras en que se,m 
brar, sin ropa de que vestirse y en perpetua descon--­
fianza de todo3 los comarcanos, vivían tan miserable-­
nanto como en los lugares antocedontes, mantenióndosc 
de los animales y vogcta:bles acuátiles. ¿Pero de qu6 
no os capaz la industria do los hombros estimulada de 
la, nocosidad? 11 4 

El libro tercero contiene los datos de la fundaci6n de -

monarquía mexicana, sus luchas para mántenorla; el cambio de la 

I1:úd.' pág. 174 
_+_:bj_d o ' pág. 205 
)bid . ' páe. 219 
Ibid., pág. 232 
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balanza del poder de las primeras manos en la nac16n Acolhuacan a 

aquellas del tirano Tezozomoc de la naci6n de los tepanecas; de la 

muerte del último y el principio de las conquistas y del imperio -

de los aztecas o mexicanos. Tenemos en este libro la biografía de 

los reyes mexicanos desde Acamapitzin, el primer rey, hasta la --­

gran figura de Monteuczoma Ilhuicamina, abuelo de Monteuczoma Zoc~ 

yotzin. 

Explica algunas discrepancias en las historias anterio-­

res sobre los años del reinado de los reyes mexicanos; habla de -­

los anacronismos de Torquemada y le corrige en la cronología de -­

los reyes. En este asuntoni el distinguido Padre Acosta escapa su 

censura y crítica. 

"No solamente se equivoc6 el P. Acosta ••• en la rela­
ci6n de algunas acciones de nuestro héroe (Monteuczo­
ma Ilhuicamina) sino también en lo que mira a su per­
sona, haciendo distinci6n entre Tlachaele o Tlacaelle 
y Monteuczoma, siendo un solo hombre con dos y aun oen 
tres nombres. 11 1 

En el libro cuarto trata de la derrota del poder princi­

pal en Azcapotzalco, y el cambio del poder a las manos de los azt~ 

cas, quienes bajo su rey Itzcoatl, ejercen sumo poder en el valle, 

con sus aliados los de Acolhuacan y la monarquía de Tlacopan. No 

eran atrasados los mexicanos en las conquistas, y poco a poco, el 

poder de ellos se extendía por toda la tierra, y así lo fue cuando 

llegaron los españoles. 

La "triple alianza" que se mantuvo inalterable por casi 

un siglo fue el fundamento de las rápidas conquistas de los mexicA 

nos. Uno de los reyes mexicanos más importantes era el famoso Mon 

(1) Ibid., pág. 288 
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teuczoma Ilhuicamina. De sus conquistas, ampli6 sus dominios, ---

que: 

''por el oriente se extendían hasta el Golfo Mexicano, 
por el sureste hasta el centro de la gran provincia de 
los mixtecas, por el sur hasta Chilapan, por el ponien­
te hasta el valle de los matlatzinca~, por el noroeste 
hasta el ce~tro del país de los otomites, y por el nor­
te hasta el centro del valle mexicano."! 

Otras contribuciones importantes de este rey fueron: 

"No por el c~idado de extender sus dominios se descuidó 
este famoso rey de lo que tocaba a la policía y a la r~ 
ligi6n. Public6 nuevas leyes, aument6 el esplendor de 
su corte, e introdujo ciertas etiquetas ignoradas de -­
sus antepasados. Ed1fic6 un gran templo a Huitzilopoch 
tli, instituy6 muchos ritos y acreci6 el námero de los 
sacerdotes. El int~rprete de la Colecci6n de Mendoza -
añade que fue sobrio y especialmente severo en castigar 
la embriaguez, y que su prudencia, su justicia y sus -­
buenas costumbres lo hicieron temer y respetar de sus -
vasallos. 11 2 

El libro quinto contiene los sucesos del rey Monteuczoma -
Zocoyotzin, sus guerras y los presagios de la conquista española. 

Pinta a este rey como un déspota, y lo caracteriza asís 

"Efecto del despotismo de Monteuczoma fue el ceremo---
nial que introdujo. Nadie podía entrar en palacio o a 
servir al rey o a tratarle algún negocio, sin descal--
zarse antes en la puerta; ni era lícito comparecer an-
te el rey con vestidos ricos; porque se tenía por fal-
ta de respeto a la majestad; y así aun los más grandes 
señores (a excepci6n de los príncipes de la sangre) o 
se despojaban de los vestidos que llevaban, o a lo me-
nos los cubrían con otros ordinarios para demostrar su 
humillaci6n. Todos al entrar en la sala de audiencia 
hacían antes de hablar tres reverencias; en la primera 
decían señor; en la segunda mi señor, y en la tercera 
gran senor; hablaban con voz baja y con la cabeza in-­
clinada, y recibían con tanta atenci6n y humildad la -
respuesta que el rey daba por medio de sus secretarios, 
como si fuese un oráculo. Al despedirse ninguno volvía 
las espaldas al trono."j 

(1) I.QJ:.fL.., pág. 330 
(2) JjJi~, pág. 360 
( 3) .f~üd,, pág. 11+-15, tomo II 
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De los presagios del advenimiento de los españoles, not6 

Clavigero que había muchos pron6sticqs de la ruina de aquel impe-· 

rio que puede verse en las pinturas y en las historias. "Estoy -­

muy lejos", comenta nuestro historiador, "de pensar que todo lo -­

que sobre este asunto hallamos escrito, sea digno de nuestra fe, ... 

porque en los americanos pudo abultar las cosas la superstición, y 

en los españoles la vanidad de ver tanto tiempo antes anunciadas -

sus conquistas; pero no puede negarse entre los americanos se ---­

creía como por tradici6n que aportarían a aquellos reinos otros -­

hombres de muy diferente condici6n, que se harían señores de toda 

la tierra." 

No cree tampoco Clavigero que el demonio pronosticaba --~ 

las calamidades y la conquistas~ 
"Pero si el demonio pronosticaba las futuras calami­
dades para engañar a aquellos miserables pueblos, -­
Dios las anunciaba para disponer sus ánimos al Evan­
gelio.111 

De las muchas leyendas solamente. relata una: la de la princesa Pa­

pantzin, y dices 

"El suceso que voy a referir en confirmaci6n de esta 
verdad fue público y ruidoso, acaecido en presencia 
de dos reyes y de toda la nobleza mexicana; se hall6 
descrito en muchas pinturas de aquellas naciqnes ••• 11 

En los libros sexto ~s_ép~_imo habla él particularmente .. 

sobre la cultura de los mexicanos, y de la que trataremos en el e~ 

pítulo siguiente. En estos dos últimos libros observa nuestro au­

tor el mismo sentido crítico que en los otros. 

En cuanto a la creencia popular de aquel entonces, que -

(1) Ibid., pág. 41, tomo II 
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el Quetzalcoatl no fue otro que el apóstol Santo Tomás que les -

anunci6 el ~van[ elio, su s¡bio juicio asi se expresa: 

"Para carecer de dichos nanuscritos nos abstenemos 
de la censura de una opinión a que salvo el respeto 
que debemos a las luces del autor (el Doctor SigUenza) 
no podemos asentir. 11 1 

Ho estaba de acuerdo con los escritores que creían que 

algunos sielos antes de la llegada de los espaíloles se había ya 

predicado el Evaneelio en la América. Dice Clavigero que va a e,2_ 

cribir rnás auplianente sobre todas estas opiniones en una "Hist.Q 

ria Eclesiástica de la nueva España", si Dios se digna complacer 

sus deseos. 

Cuando escribe de los ter.1plos uexicanos nos da unas n.Q 

ticias sobre la~ dificultades en su tarea: 

"Diré pues, lo que he podido averiguar por la prolija 
combinación de las descripciones de cuatro testigos 
oculares (Cort6s, Bernal Diaz, el Conquistador Anóni­
no y Sahagún) or,litiendo lo que dudo por la confusa r~ 
laci6n de los autores."2 

Igualmente cuando escribe del año mexicano: 

"Lo que sobre este asunto diremos está prolijaaente 
averiguado por hombres hábiles y dignos por todas sus 
circunstancias de la Dayor fe, que se aplicaron con 
el mayor empcfio a ese trabajo, examinaron diligente­
mente las pint uras antiguas, y se informaron de los 
mexicanos y acolhó.as más bien instruidos •••• 113 

Cita su obligación a los historiadores IIotolinia y Sahagún, 

11:Cspccialr.1cnte nos reconocemos deudores de estas luces 
a los apostólicos religiosos I.lotolinia y Sahagún, de -
cuyos Danuscritos se sirvió Torquemada, y el doctisimo 
mexicano D. Carlos SigUonza, de cuya vordad me consta 
por e l oxnrnen que he . hecho por mi Llismo de nuchas pin­
turas r,1exicanas, en que se ven representados clarar'.lente 
con los propios care.ctercs los 1~10 sos, . años y siglos. "4 

(1) Ibid., p~,g. 75 
(2) Ibid., páe . 92 

(3) l!?.i.(!., pág 135' 
(4) Ibid., pág 135 
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Vemos el sentido de justicia del Padre Clavigero, cuando hace re­

ferencia sobre la muerte de don Mart1n Cortés,. hijo natural de He,t 

nán Cortés: 

"El hijo Martín Cortés, caballero que fue del orden de 
Santiago, a quien por temerarias sospechas de rebeli6n 
dieron tormento en México, el año de 1568, desatendiendo 
aquellos apasionados y bárbaros jueces los incomparables 
servicios que los padres de aquel ilustre reo hicieron -
al rey y a toda la naci6n española; pero no fué esta la 
primera ni la última vez en que pretextando celo de la • 
corona se desahogó la pasión de unos malos r.iinistros con 
tra la inocencia de los r1ás beneméritos vasallos • 111 

Los iibros octavo, noveno y décimo contienen los deta-­

lles de los primeros viajes de los españoles a las costas mexica­

na , la primera entrada de Cortés y sus batallas hasta llegar a -

la corte de Tenochtitlán; de sus dfas allí antes de empezar la --

conquista del reino y de su batalla con Narvaéz. En el libro nov~ 

no habla de las primeras conferencia de los españoles con Mote--

uczuma y del tratamiento que le dieron. El libro décimo se refie 

re a la conquista actual del valle de Anáhuac. 

Cita algunas diferencias en los testimonios de Cortés -

y Bernal D1az: 

11 Cort6s dice que las tropas tlaxcaltecas que le --­
acompaña.ron por iaportunidad hasta dos leguas antes 
de Cholollan fueron ~100,000 hombres. Bernal Diaz -
pone solos 2,000 de 10,000 que le ofreció el senado."2 

Hablando de las batallas de la conquista observa: 

"Es indecible la variedad con que hablan los historia­
dores, así en lo que mira al orden como a las circuns­
tancias de los combates que tuvieron en estos dias los 
españoles. Basta comparar las relaciones de Cortés y 
Bernal Diaz, ambos testigos oculares. Yo prefiero el 
t e stimonio de Cortés por las razones que ya expres~ en 
otro lugar."3 

(1) 1.b_i.Q., pág . 20, tomo III. 
(2) J_b.Jd., pág. 81, tomo rrr. 
(3) 1.!?.JA., p~.g.170, tomo III. 
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Do la muorte do Moteuczoma, escribe: 

"Sobro l~ causa y circunstancia de su muerte hay tanta 
variedad y contradicci6n entro los historiadoras, que es 
imposible atinar con la verdad. Los historiadores mexi-­
canos culpan a los españoles y los españoles a los mexi­
cnnos. Yo no puado creer que los españoles quisiesen do.§. 
hacerse de un rey de cuya benignidad y protección habían. 
recibido mucho bion y de cuya mUJrtc debían temer muchos 
males. Su p6rdida, si croemos a Bornal Diaz, autor sinc.Q. 
risimo, fuo llorada no monos de Cort6s que de cada uno ... 
de los capitanes y soldados como la do su propio padre. 11 1 

Nos da las siguientes opiniones de otros sobre la muerte de Mote1~ 

zuma: Cort6s en su relación a Carlos V y G6mara en su Crónica do 

Nueva España, dicen que Moteuczoma murió de la pedrada que le die­

ron sus vasallos en la cabeza. Solis afirma que la muerto se la -

ocasionó por no haberse querido curar la herida. Bernal Dinz añade 

a esto último la inercia del imperador. El Cronista Herrera en -­

sus Décadas, dice que la herida no era mortal y que murió do enojo 

y pesadumbre. El P. Sahagún y los historiadores mexicanos afirman 

que los españoles lo mataron a puñaladas, y uno do estos historil! 

dores hace constar las circunstancias do haberle un soldado atra--

vesado la ingle con la espada. Entre estos ~ltimos historiadores 

unos dicen que la muerte fue la fatal noche de la derrota de los -

ospañolos, y otros quo muri6 antes. Acosta, Torquemada y Betan--­

court so muestran indecisos y lo reservan al juicio de Dios. 

Además do los diez libros do su Historia, escribió Cl~--

vigoro ocho Disortaciones. Expone sus razones para escribirlas: 

"Las disertaciones que damos ahora a la luz, son no 
s6lo útiles, sino necesarias para ilustrar la Historia 
Antigua do M6xico y para conf irBar la verdad de muchas 
cosas contenidas en ella. La primera disertación es -

(1) Ibj.d., pág. 314. tomo III 
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necesaria para suplir la falta do noticias sobre la 
ptimcra población de o.quol Nuevo Hundo. La segunda, 
aunque enfadoso., no so quiso omitir, porque se sepan 
los fundaraontos de nuestra cronología, y será '6.til -
para cualquiera qua quiura escribir on lo sucesivo -
le. historia do B6xico. Todas las dor.1ás son igualmc.n 
to necesarias para disuadir a los incautos lectores 
de los errores en que han incurrido por la gran turba 
de autores uoclornos que sin tenor suficiente conoci-­
uionto so han puesto a escribir sobro la tierra, los 
animales y los honbres do la Am6rica."l 

Dj.rigid as al señor Paw, prusiano que escribió una obra intitulada 

Inv_ostJ.L::Pcionos filosóficns sobre los americanos, tenemos astas -

severas palabras: 

".I:;s el filósofo a la noda y erudito principalmente en -
ciertas materias, on las cuales seria mejor quo fuese 
ignorr:.nte, o a lo menos que no hablase. El sazonn sus 
discursos con bufanadas y maledicencia, poniendo en ri­
diculo a cuanto hay respetable en la Iglesia do Dios, y 
mordiendo n cuantos so le par~n por dolanto on sus In-­
vostigac_io.QQ..~, sin ningún respeto a la verdad ni a la -
inoconc in. El do cid.e francamente, y en un tono magis-­
tral citn a cnda tres palabras a los escritoras a la -­
Am6rica y protostn que su obra es fruto del trabajo do 
diez años. Todo os to hace entre r:mchos lectores de --­
nuestro siglo filosófico, mny rcconendablo al autor. Su 
rnnlodiconcin, el desprecio con que habla do los pndrcs 
rnts vcnorndos do la Iglesia, la burla que hace do los -
romanos pontífices, do los sobcrnnos y do las órdenes -
roligiosns y e]. poco aprecio que manifiesta he.cor de -­
los libros sagrndos, on li.1gnr de dismihuir su autoridad, 
podró.n numohtc..rln en un siglo en ol cual so han publicQ 
do ons orroros que en todos los siglos pas~dos, so os-­
cribo con libertad y so miente con dosvorgüonza: no os 
aprocindo al que no os filósofo, ni se reputa tnl ol 
que no se burla de la rclit;i6n y tomn el lenguaje do la 
impicdctd. "2 

El señor de Pnw os el bla.nco principnl en estas disertncionos, pe 

ro hay otros, dico Clnvigcro, cor.10 el señor de Buffon, que tam---

bión oscribi6 muchos e rrores sobre ln Amórica. 

Lo. primero. disertación tiene el titulo, "Sobre la pobla 

(1) 19.,;U,l., pág. 9, tomo IV 
(2) Ibid., pág. 10, tomo IV 
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c :L6n de la Am6ricn y particularmente sobre la do México. 11 Explica 

Clavigoro sus intenciones en escribir esta disortaci6n: 

"QtüoI'o solamente exponer y su jetar al juicio de los 
hombres doctos mis conjeturas, porque me parece que 
no serán enteramGnte inútiles. 11 1 

Dice tambi6n que "apenas se encontrará en la historia un problema 

de más difícil solución que el de la poblaci6n de la Am6rica ••• 11 

Aun no hemos resuelto este problema. 

Cita las opiniones de los autores de su tiempo en este 

importante asunto y comenta: 

"Entre aquellos que los r eputan originarios qui~n de los 
cartar, ineses, qui6n de los nurnidas. Pero no hay mayor • . 
variedad de opiniones que entre aquellos que creen deberse 
-a la Asia la población de la Am~rica. Los israelitas, los 
cananeos, los asirios, los fenicios, los persas, los tár-­
taros, los indios orientales, los chinos, los japoneses 1 -
todos tienen sus abogados entre los historiadores y f il6S.Q 
fos de estos dos últimos siglos. Algunos, pues, no conten­
tos con buscar 3 los referidos pobladores en los paises CQ 
nocidos de l rnundo, sacan de debajo de las a guas del Oc6ano, 
o de los espacios i maginartos a la fanosa isla Atlántida, 
para manda r de alli colonos a la América. Pero esto es po­
co, pues hay autores que por no hacer a gravio a ningllii pu~ 
blo, creen a los americanos descendientes de todas las na­
cj.ones do l nnmdo. 11 2 

Habla tambi6n de la dife rencia entre las pirámides de Egipto y la~ 

del Nuevo Mundo. Las de México servian de ba s e a sus templa:, y las 

de los egipcios do s epulcros a los reyes. 

Su conclusión sobre la materia on esta primera diserta--

ci6n os la sigui ente: 

11 Tales son mis sentiwi entos en orden o a la poblaci6n 
do l a Am~rica, los cuales s u jeto al juicio de los doc 
toros cristianos y sabios; pero no al de ciertos filó­
sofos incródulos y caprichudos, que ni respetan la au-

(1) I bid., pt g . 15, tomo IV. 
( 2 ) Ibid., pág . 27, tomo IV. 
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t oridad divina ni hacen caso de las tradiciones hum-ª 
nas, ni quieren escuchar la raz6n11 .1 

La segunda disertación tiene por titulo: "Sobre las -

principales épocas de la historia del reino de México'', y su --

explicación para escribirla es: 

"La suma variedad que hallamos en los autores sobre 
la cronología del reino de México, nos obliga a exa­
minar prolijamente las épocas de los principales --­
acontecimientos • . Si hubiéramos hecho esto en el --­
cuerpo de la Historia, habría sido necesario inte--­
rrtm1pir el hilo de la narración con disputas espino­
sas. Si lo hubiéramos hecho, como queríamos, en las 
notas, éstas habrían salido extrenadamente largas.n2 

Habla de sus trabajos en averiguar lo cierto: 

"Yo he trabajado con mucha diligencia por averiguar 
lo cierto, y me parece haberlo conseguido, en gran -
parte, como haré ver en la presente disertación, la 
cue.l será enfadosa para aquellos que no tienen inte­
rés en la ilustración de estos puntos de cronologia."3 

Sobre la cronología de los reyes mexicanos, dice: "Es dificil 

poner en claro la cronología de los reyes mexicanos por la dis-

cordanc ia de los autores.. nosotros nos valdrer:.1os de algunos --

puntos ciertos para averieuar los inciertos." De aqui que usa-

ra el siguiente método: 

"Para averiguar la cronología de estos once reyes, 
es ne cesario usar de otro método, comenzando por -
los últimos y continuando en orden retrógrado has­
ta los principios de la monarquia."4 

En cuant o a los acontecimientos de la 6poca de la conquista, di 

ce que hay aleunos anacronismos en los historiadores españoles, 

y es necesario fijar aleunos puntos de cronologia, omitiendo --

(1) Ibid., pág. 61, tomo IV 
( 2) Ibi~l ·, pág. 63' t or,10 IV 
(3) J.gid, . ' pá g . 63' tomo IV 
( 4 ) I bicl . , pág. 78, tomo IV 



otros do menor inportancia para ahorrnr molestia a los lectores. 

Las disortacionos t ercera y cuRrta las éscribe sobre -

la tierra, el climat y los animales del reino do M6xico. La in--

tcnci6n principal os con ol fin do refutar las opiniones de los 

europeos sobro ln América, las cuales han obtenido do lns oscri-

turns de n'cltorcs como Pmv y Buffon. 

"Cti_alquiero. que lea la horrible descripción que hacen 
algnnos ouropcos do ln Amórica, u oign el injurioso .. 
desprecio con que hablan do su tierrn, de su clima, -
d0 sus plantas, de sns animales y de sus habitnntes, 
inn1cdiatari1onte so pcrstl.:'1dirá que el furor y la rabia 
ho..n armndo sus phmias y sus leneuns o que o 1 Nuevo -­
Mundo es vcrdadoraraento unn tierra maldita. y destinada 
por ol ciclo para sor el suplicio de malhechoros."l 

Lamenta la ignorancia do Buffon: 

"Me cnusa ciortamonto compasión que un filósofo tan 
ingenioso, tan erudito y t ~n clocuonto, el cual so 
hn puosto r. escribir do todos los · cuadrúpedos del -
mundo, distingue sus ospocics, fr.milias y ro.zas, -­
describo su cnr5ctor, su 1ndolo y sus costumbres, -
numera sus dientes y aun mido sus colns, se nuestro 
por otra parto ignorante de los r.nimnlos más comunes 
del reino do I-I6xico."2 

Su conclusi6n os: 

"No dudamos qua los l cctoros i npn. rciales conocerán, por 
lo que hc..sta o.qui hemos expuesto sincornnontc, los crr.Q 
r os y contr[ldiccionos do nuestros fil6sofos, originndns 
del ridículo empeño do infnmc..r nl Nuevo Mundo, ln fals,g 
dad .do sus obsorvt'.Cionos, la insubsistoncir. do sus ra.ci.Q 

. . 1 t . ~ d d "3 c1n1os y n cmcrian _ o su consurn. 

La disortnci6n quinta os sobro lr.t constituci6n fisic n y mornl do 

los moxico.nos. Clnvit:;oro nos dice r~uo 61 mismo trató 1ntimetmoato. 

o. los nnKricc.nos (como lo snbomos); vi vi6 nleunos años en un se-

mino.rio destinado a su instruccl6n; vi6 ln crocci6n y los progr.Q 

(1) Illicl., pñg. 89, tomo IV• 
( 2) Ibid., ptg • 149-150 tomo ro/. 
(3) Ibid., ptg. 202, tomo IV. 
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sos dol real colegio de Guadalupe, ftindado en México por un je­

suit2 mexicano para la educación do niñas indias; tuvo después 

algunos indios entró sus discipulos; trat6 a muchos párrocos -­

americanos, a muchos nobles y muchísimos artesanos; observ6 --­

atentamente su carácter, gchio, inclinaciones y modo de pensar, 

y además de ésto, cxamin6 con mucha diligencia su historia anti -
gua, su religión, su gobierno, sus leyes y sus costumbres. Des -
pu6s do una experiencia tan grande y de un estudio tan prolijo, 

por el cual Clavigcro se creé en estado de poder decidir con m~ 

nos peligro de errar, ttprotesta a Pnw y n todo el Europa, que .. 

las almas de los mexicanos en nada son inferiores a las do los 

europeos." Ellos son capaces de todas las ciencias, aun las --

más abstracta s ••• 

Es en ln discrtaci6n sexta que Clavigero hace más ex-

trema su defensa de la eultura de los indios. 

"Paw, siempre enojado y enfurecido contra el Nuevo 
Mundo, llama bárbaros y salvajes a todos los ameri­
canos, y los reputa inferiores en sagacidad e induA 
tria a los más groseros y rudos pueblos del antiguo 
continente. Si él se hubiera contentado con decir 
que las naciones americanas eran en gran parte incul 
tas bárbaras y bestiales en sus costumbres, como -
hablan sido antiguamente muchas naciones de las más 
cultas de Europa, y como son actualnente algunos p~ 
blos de la Asia, del Africa y aun de la misma Euro-­
pa; que las naciones más civilizadas de América eran 
muy inferiores en cultura a la mayor parte de las ne 
ciones europeas; que sus artes no estaban tan bien -
ordenadas, y que sus sacrificios eran inhumanos y al 
gunas de sus costumbres extravagantes, no tendríamos 
razón para contradecirle. Pero tratar a los mexica­
nos y peruleros como a los caribes y a los iroqueses, ' 
no hacer cosa de su industria, desacreditar sus ar-­
tes, desapreciaren todos sus leyes, y poner aquellas 
i ndustriosas naciones a los pies de los más groseros 
pueblos del antiguo continente, ¿no es esto obstinaI 
se en el empeño de envilecer al Nuevo ?.fundo y a sus 
habitantes, en lugar de buscar la verdad como debía 
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según el título de su obra?"l 

Expone como un nntrop6logo y etnólogo moderno, la definici6n -

de los bRrbaros y salvajes. Gstos llamamos, dice, en el día a 

aquellos hombres que conducidos m6.s por capricho y deseo~ nnty 

rnles que por ln raz6n, ni viven coneregados en sociedad, ni -

tienen leyes para su gobierno, ni jueces que ajusten sus dife­

rencias, ni superiores que velen sobre su conducta, ni ejerci­

tan las nrtes indispensables pnra remediar las necesidades y -

miserias de la vida; aquellos, finalmente, que no tienen idea -

de la Divinidad, o por lo menos, no hnn establecido el culto •­

con que deben honrarla. 

De otro lado, los mexicanos y todas lns otras nacio•­

nes de An6.huac como tnmbi~n los peruleros, reconocían un · Ser S_y 

premo omnipotente, aunque su creencia estuviese, como la de --­

otros pueblos idólatras, viciaQn con mil errores y supersticio­

nes. Tenían su siste~a fijo de religión, sacerdotes, templos, 

sacrificios y ritos ordenados al culto uniforme de la divinidad. 

Tenian un rey, gobernadores y mngistrados; tenían tantas ciuda­

des y poblaciones tnn grandes y t an bien ordenadas, como hare-­

riios ver; tcninn leyes y costumbres, cuya obscrvanci['. celaban -­

los mc.gistrados y gobernadores; tcninn comercio y cuidnbnn mu--

cho de la equidad y justicia en los contratos; tenían distribuj 

das las ticrrQs y Qsoeur~dn a cada particular l R propiedad y PQ 

sesión de su terreno; practicaban la ngriculturn y otras artes; 

no solo nquollas necesarias n ln vida, sino aun las que sirven 

solamente a las delicias y al lujo. 2 

(1) Ibid., pág. 276, tomo IV. (2) Ibid., p~g .275-276,tomo IV. 



Pregunto. Clnvigcro: 11 ¿Qu6 más se quiere para que aqu.§. 

llé;'.s naciones no sean reputadas bárbaras y salvajes?" 

· Incluye Clavigero en esta disertaci6n sexta unas ses. 

cioncs sobro la moneda, el uso del hierro; las artes industrt.s 

les; su forma de escritura, la leneua mexicana, y las leyes de 

los mexicanos. H~blaromos nás sobre estos datds culturales en 

l a segtmda p2rto de esta obra. 

Ln disortaci6n sóptima contiene informes sobre los -

confines y la poblaci6n do los reinos de Anáhuac, y la diserta 

ci6n octava us sobro la religión do los mexicanos. 

Explica Clavigcro: 

"Los errores de muchos escritores cspe.ñolcs sobre los 
confines del imperio mexicano, y los despropósitos do 
Paw y otros QUtores extranjeros sobro la población de 
nquollos pnisos, me han obligado a hacer esta diserta 
ci6n, parn poner en claro lo cierto, lo que procuraró 
hncer con tocln ln brevedad posible. 11 1 

Su intención en escribir la octava disertación es la siguiente: 

"Yo ••• dirijo ostn disertación a los que por ignoran­
cia do cunnto ha pasado y pasa actualmente en el mun­
do, o por f a ltR do reflexión, ht1.n gritado t;i.nto al -­
l oor en ln historia de:l reino do Hóxico l n crueldad -
y superstición do aquellos pueblos, como si fuesen C.Q 
s2s nuncn oída s ontrc los mortnlos. Mnnifestar6, --­
pue s, su error, y dor.1ostrr:tró que la religión do los -
mex icanos fuo monos supersticiosa, monos indocento, -
menos pueril y nonos irraciomü que las do las m6.s -­
cultRs nRcioncs do la 2ntigua Europnt y quo do su --­
crueldad hn habido ejemplos, y tal vez más atroces, -
en c2si todos los pueblos dol rnundo."2 

Su His t orj.g termina con esto. octava discrt2ci6n. 

Vé:'.mos n considera r o.hora el aspecto do la culturo. en 

las pnginas do la Historia Antigua de M6xico. 

$1 historiador de la Cultura.. 

(1) I b i d '!.., p/.;~:~ 36l:i tomo IV. (2) Ibid., pág.391-392, tomo IV. 
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Un nuevo aspecto de la historiogr~fia es el de ln -­

historia de la culturr.. El historiador, o.ntiguamentc, se ocu­

paba principalmente de narrar sucesos políticos y militares, de 

las batallas y do sus h6rocs, y m6s tardo prestó su atención a 

hechos culturales, tales como clases sociales, instituciones P.Q 

líticas y las manifostacionos literarias y artísticas, 

tl pctiodo MOdctno de historia empieza en ol siglo 

XVIII& Los fil6sofos comenzaban a considerar la historia no so 
. -

lé.1.mcn to como los hechos de hombres y nociones, sino tambi6l! sus 

costumbres. Podemos ver unaJ cinco fnscs do cultura en la his-

toria, o sean: lo político, lo religioso, la cducaci6n lo indus 

trial, y lo social. El gobierno se veía como el centro de lo -

político; la iglesia el centro de lo r eligioso; la escuela el -

centro de la oduc~ción, y la ocupación para la vida industrinl, 

ln familia par<1. las costumbres soci<:ües. Yn mos trnbnn los his-

torio.dores un intor6s no solamente en los sucosos políticos, si 

no t nrnbi6n on lns nrtos, las cioncins, la industria, y las nor­

mas y costumbres. Por t2nto empozó t ambión ln "historia de la 

civilizo.ción" y do l a 11 culturn••. Es osto cnmbio do perspocti-

va do 12 historia que Clnvigoro comprendo t an bien, y del cual 

puedo t al vez considerarse como fundador o iniciador. 

Est::i. 1;mnor8. de escribir l n histori<1. considor2ndo los 

hachos culturnlos y las clases socialds, so considorn crcadn -

por ol f nmoso Voltniro , quo vivió on ol misr.¡o siglo que nuos--

tro P~drc Cl2vigoro. Sea osto cierto o no, quo Voltairo es el 

crcndor do ln nuevo. filosofín do la historin, el cnso os quo -

ol distineuido Pndro Clnvigoro hn docost r ndo todos los nspoc--
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tos de la nueva manera de pensar en su monumental obra, la jf¿,s.­

toria Antigua de M~xico, tal cotno veremos. Este trabajo no es 

para determinar quien fue el "padre de la nueva historia", si­

no para considerar los elementos de contribución de Clavigero 

al nuevo pensamiento hist6rico, y para ver la cultura de los -

mexicanos en las páginas de su historia ilustrísima. 

La verdadera historia del hombre es la historia de -

su cultura, como se ve muy bien por ciavig13ro. Es la 15.nica -­

historia que puede escribir el buen Abate, la ºv~rdadera" his­

toria. La cultura comprende las manifestaciones ,de la vida m~ 

terial y espiritual, y su desarrollo en lo econ6miéo, en lo p~ 

lf tico y en lo social. 

Etino16gicaíilente, la palabra cultura proviene del 

ve-rbo latino colere (cultivar), y tiene un sentido del cultivo 

de un objeto. Bs una D~nifestaci6n de la actividad del hombre 

para mejorarse; es el esfuerzo y actividad perfeccionadora del 

hombre. Algunas veces se suelen confundir los términos "civi~ 

lizaci6n'1 y "cultura". L~ cultura es algo inherente al hombre, 

como ser racional. La palabra civilizaci6n procede de civitas 

(ciudad) y civilis (el ciudadano). La civilización &s propia 

de la ciudad y es solo una parte do la cultura. La cultura, C.Q 

mo pel"'rJanente y continua.da, contiene -el desarrollo de las acti 

vid.a.des humaná.s. 

AJ_gunas vqces decimos que una persona de "culturan -

os une. riuc s e hn educado, es cortés, o tiene una habilidad --­

grando e:1 las artes o en la mó.sica. Entonces cultura signifi­

ca "superioridad", poro en este sentido la palabra tiene poco 
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on común con la signif icaci6n aplicada a un pueblo cuando habla 

r:ios de su manera de vida rcfiri6ndonos a su 11 cultura". Es cm -

este ~ltimo sentido que usar:1os la palabra en este escrito. 

Los elementos que constituyen la cultura son: la pro­

visión económica, una creencia en un Ser Supremo, una organiza­

ci6n pol1tica, una tradición moral, y ol perseguimiento de la -

sabiduría y las artes. La primera forma de cultura es la agri­

cultura. 

Un pueblo cultura, cor:io dice Clavigcro, es uno que vá 

ve congregado en sociedad, que tiene leyes para su gobierno, 

jueces que ajusten sus diferencias, superiores que velen sobre 
! 

su conducta, qU<) ejercita las artes indispensables para rcme--­

diar las necesidades y miserias de la vida, y que tiene, final­

mente una idea de la Divinidad y un culto establecido para hon-

rarla. 

Cultura, entonces, vemos que es el conjunto complejo 

que incluyo la sabidur1a, creencia, las artes, la conducta mo-­

ral, o 6ticn, las leyes, ·1as costumbres, y todas las capncida-­

dcs y hábitos adquiridos por el hombre como miembro de la socig 

dud. Nuestro historiador no solo nos onscñ~ que los mexicnnos 

tenían una cultura superior,. sino que compara con la de los ro-

manos y do los griegos antiguos. 

En la Historia Antigua, dice Clavigcro, qua los tolt~ 

c.;;.s o sean los prinoros httbitantcs históricos del valle, posciai.1 

-~ los <J.Spoctos do léJ. cultura. Sus libros VI y VII en su totn­

lidad son do aspectos culturales, heredados y adquiridos do los 

mcxicnnos. Casi todas l a s disortncionos pueden considerarse C.Q 
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mo elementos de la historia de la cultura, especialmente la di-· 

sertación VI, que tiene por título "Cultura de los mexicanos." 

La cultura de los mexicanos segllli 
la cr1t!ca de Clavigero. 

Introduce nuestro historiador su narraci6n de la cul­

tura muy enfáticamente cuando dice: 

"Pero antes de et1prender la narraci6n de sus sucesos -­
será preciso dar a conocer la religión, la policía, las 
artes, y las costu.r.J.bres de los mexicanos. 111 

En la introducción al libro VI, dice: 

"La religión, la policía y la economía son las tres co­
sas que principalmente caracterizan una nación y sin S.2, 
berlas no se puede formar idea cabal de su genio, de -­
sus inclinaciones y de su~ luces. 11 2 

Comienza Clavigero con la cultura espiritual, el aspecto de la -

religión y hace una comparación con las otras religiones anti---

guas cuando escribe: 

"Si se hace el paralelo corno lo hacemos en otro lugar -
(Disertaci6n VIII) de la religi6n de los mexicanos con 
la de los romanos o griegos, se reconoce que éstos fue­
ron más supersticiosos y más pueriles en su culto y a-­
quellos más crueles. Aquellas c~lebres naciones de la -
antigua Europa multiplicnron excesivamente sus dioses -
por el bajo concepto que tenían de su poder, estrecha-· 
ban a cortos limites su jurisdicción, atribuianles los 
más a troces delitos y manchaban su culto con las más ~ 
•crablcs obscenidades, que justamente les reprocharon -
los Doctores del Cristianismo. Los raoxicanos concebian 
menos imperfectas sus divinidades, así en lo físico co­
mo en lo r.10ral, y en su culto, aunque tan supersticioso, 
no intervenía acción alguna contraria al pudor."3 

Al contrario do los rotianos y los griegos, el concepto que los -

mexicanos tenían do sus dioses era que 6stos habían sido más pe~ 

factos que ellos, tanto en lo físico como en lo moral. 

(1) Ibid., pág. 60, tomo II. 
(2) Ibi d ., pág. 61, tomo II. 
(3) Ibid., pág. 62, tomo II. 
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Los ra.oxicanos prof osaban el más al to ere.do de roligiGr ~ 

01 culto del Ser Supremo. 

Tenían los mexicanos idea aunque imperfecta de un -
Ser Supremo, absoluto e independiente, a quien con­
fesaban deberle adoraci6n, respeto y tenor. No le 
representaban en figura alguna porque lo creian in­
visible, ni le llanaban con otro not1bre con el co-­
m{m de Dios, que en su l.engua es teotl, nás semejan 
te nun en su sir;nificaci6n que en su articulaci6n -
al theos de los griegos ••• 111 

Cón respecto del alma, nos dice que los mexicanos y deraás nacio­

nes cultas de Anáhuac la creían inmortal. ºEsta prerrogativa -

de la inmortalidad no la juzgaron tan propia de la nlma racional 

que no la concediesen también a la de los brutos." 

La filosofía de los mexicanos sobre la vida futura y 

eterna, y de la recompensa o pena eternas era la siguiente: 

"Tres diferentes lugares y destinos señalaban a las 
almas. Creían que las de los soldados que muriesen -
en la guerra o prisioneros eh poder de sus enemigos, 
y las tmjeres que morían de parto, iban a la casa -­
del sol, que imaginaban Señor de la Gloria, en donde 
pasaban una vida deliciosa; que diariamente al salir 
el sol festejaban su nncimicnto y le acompañaban con 
himnos, baile y m~sicG de instrumentos desde el orien 
te hasta el zenit; que allí salian a recibirle las my 
jeres y con los mismos regocijos lo conducían hasta -
el occidente. 11 2 

La idea pit2g6rica de netempsicosis ha penetrado tambi6n la re.­

ligi6n de los mexicanos. 

n Paso.dos cuatro años de aquella vida gloriosa, pasa­
ban las almas a animar nubes y avos de nermosa pluma 
y de canto dulce, quedando 5giles y libres para remon 
tarso sobre el cielo o bujar a la tierra a cantar y -
chupar florcs. 11 

"Los tlaxcaltecas pensaban que todas las almas de los 
nobles animaban dcspu6s de l~ muerte avos bellas y e~ 
norns y cuadrúpedos generosos, y las de los plebeyos 

( 1) _lb::_a.., p0g. 63, tomo II. 
(2 j Ibj_d., p~g. 63, tomo II. 
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como..drcjns, cscnrnbnjos y otrns snba.ndijns y nnj_ma­
lcs viles.ni 

Otro nspocto importnntc de ln roligi6n son los mitos de los diQ 

ses, l~ crcnci6n del mundo, ctcótora. Los moxiennos toninn no-

ticin do un diluvio universal, de ln confusi6n do las lenguas y 

do ln dispcrsi6n do lns gentes. Tambión tenían unns f~bulas, -

como los romnnos, sobre la poblnci6n del mundo despu6s del dily 

vio. 

"Dccinn que ncnbndos los hombres con el diluvio, no 
s6lo so salv~ron en una canon un hombro llamado --­
Coxcox, (n quien otros den el not1brc de Tcocipnctli) 
y un~ mujer nombradn Xochiquctznl, los cuales hnbicn 
do tome.do ticrrc. al pie de un monte que se deciél Col 
huacan, tuvieron nuchos hijos, pero todos nacieron -
mudos hasta que unn pnlomn desdo lo alto do un ttrbol 
les infundió lns lenguas tan diferentes entro si que 
ninguno cntcndín nl otro."2 

Adomns de ln crconcin CJ;l el Ser Supremo, los dioses pnrticuln--

res "que ndornbnn los mexicrmos cro.n muchos, aunque no' tnntos -

ni con mucho con los do los tomnnos. Parece que troce crnn los 

principnlcs o diofcS mnyoros en cuyo honor consngrnbnn el n'dmc-

ro trece.u 

Surge el sentido del histori['.dor verdadero en cstns • 

pnlnbras: 

"Expondr6 sobre 6stos y los dcmns dioses de los mcx,i 
c['.nos lo que tongo nvcriguado, dcshoclw.ndo lns conJQ 
turns y f nntñstico sistema del cnb~llero Boturini y 
de otros nutoros. 113 

Tezcntlipoca, escribe Clnvigcro, crn el m~yor dios que se ndor~ 

bn dcspuós del dios invisible o Supremo Ser. Era el dios de la 

providcnci['., el nlmn del r.rundo, el creador del ciclo y de ln 

(1) .I~J:~,Q " ' p6.g 64-6 5'' tomo II. 
( 2) )~J?_:~~t. r; ' 

- .~,., 65 tono II. Pe-e_, • ' 
(J 1 ):f~~ ·ª· ' png . 75, tomo II. 
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tiorrn, y el Señor de todns lns cosns. Crcinn que prominbn con 

muchos bienes r'. los justos y cnstignbn con enfcrmodndos y otros 

mL'.lcs n los viciosos. De su culto Visible, tení~ "en l~s csquj. 

nns y cncrucijndns de lns cnllcs siempre puesto un L'.Sionto do -

picdrn pnrn qua dcscnnsnso cunndo quisior~ y n ninguno era lfcá 

to scnt0rsc en 61. 11 

Rcchnzn con rnz6n Clnvigcro, unn opini6n de muchos de 

sus contemporáneos que el dios Quotznlcontl era el mismo Snnto 

Toti6.s. 

Adcm6.s do Tczcatlipocn, hnb1nn otros dioses; unos del 

ciclo, ln npotoosis del sol y ln lunn -- Tonntiuh, el sol, y --

Hotzli, lé'. lunn; QuotzL'.lcontl, ol dios del ~irc; los dioses de 

los montos, de l<-.s Qguns, del fuego, de ln ticrrn, de l.2.. noehc 

y del infierno. El principnl de estos últiraos crn Tlnloc, el 

dios del agua, y los dioses importnntisirnos do ln gucrr~ ornn -

Hui tzilipochtli, o :Mcxi tli. H<'.b.Ín ndcmns los dioses del vino, 

do lt:1. SD-1, de ln cgzn, de ln pcscr., do ln mcdicinn. y del comc.r 

cio. Podemos ver que los diosos !;1cxicG.nos crc..n princip.."1lmento 

dioses de lG nnturnlcz~ y do lns ocupncionos, o diosos de ln cul 

turn. 

Cono teólogo cxplic~ el sistcmn de la religión: 

"El sistema de la religi6n natural depende principal 
mente de la idea que se siente de la divinidad. Si 
el Supremo Ser se concibe como un padre lleno de bon 
dad, cuya Providencia vale sobre sus criaturas, en -
las prácticas relieiosas se advertirá amor y respeto. 
Si por el contrario, se imagina como un tirano inex2 
rable, el culto será sanguinario. Si se cree omnipo 
tente, la veneración se dirigirá a uno solo; pero si 
se juzga limitado su poder, no podrán dejar de multi 
plicarse los objetos del culto. Si se reconoce la 
s Rntidad y perfecci6n de su ser, se solicitará su --· 
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pro t ecci6n con un culto puro y santo; pero Si se r_2 
puta sujeto a las inperfecciones y vicios de los -­
hombres, la. misma religión consagrará los delitos. 11 1 

Hace Clavigero otra comparaci6n entre los dioses mexicanos y -­

los dioses clásicos: 

"Cotejemos, pues, la idea que tenian los mexicanos 
<le sus dioses con la que tenían de sus númenes los 
griegos, romanos y otras naciones de quienes aque-­
llos aprendieron la roligi6n, e inmediatamente con2 
cercmos las ventajas que en esta materia hacen los 
mexicanos a las naciones antiguas. Es verdad que los 
mexicanos rcpartian entre varios númenes el poder, -
imaginando restringida a ciertos limites la jurisdi~ 
ci6n de cada uno ••• Los romanos, a nás de la diosa 
Ccres, eupleaban on solo el trigo una gran multitud 
de dioses, y en el cuidado de la cducaci6n de sus h.! 
jos más do vointc •••• ¿Qui6n creería que necesitasen 
de trüs diosos para solo la guardia de la puerta? 
Forculo estaba encargado de los postes, Carna del -­
quicio y Lirncntino do las hojas •••• ¡Tan mezquino -­
así era ol juicio de los romanos el poder de sus di~ 
scs! 11 2 

Aleo del pensamiento do los mexicanos de sus diosos y de su per~ 

picacia, tenemos en estas palabras de Motcuczorna al conquistador 

Cort6s: 

"Yo no dudo que la bondad del Dios que adoráis; pero 
si 61 os bueno para ~spaña, los nuestros son igual~­
monto buenos para LI6xico." 

Otro aspecto importante sobre la diferencia entre los diosos de 

los griegos y los romanos con los de los mexicanos se ve aquí: 

"Poro en ningL.ma otra cosa manifestaron mejor los -­
griegos y los romanos la opini6n quo tenían de sus -
númenes, que en los vicios quo les atribuían. Toda -
su oitología era una larga serie do delitos; toda la 
vida de sus dioses so reducía a rencores, vonca..~zas, 
incestos, adulterios y otras pasiones bajas, capaces 
de infamar <:>.un a J..os homb~cs más vilcs."3 

El contraste es muy marcado: 

(1) Jb:1g., pñg. 392, tomo II. 
(2) 19i<l., pág. 393-4, tomo II. 
(3) Ibid., pág. 395, tomo II. 
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"Muy distinta era de todo o~to la idea que tonian -
de sus númenes los mexicanos. No se encuentra en -
toda su mitología ning~n vestigio de aquellas estu­
pendas maldades con que lns otrns nncioncs infama-­
ron a sus dioses. Los moxicnnos honrnban la virtud, 
no los vicios, en sus divinidades; en Huitzilopoeh­
tli el valor; en Ccntcotl ••• y otros la bencficcn-­
cia, y en Quctzalcoatl la cnstidnd, la justicia y -
la prudencia. Aunque fingieron nmnencs do nmbos se­
xos, no los casaron ni los creyeron cnpaccs do aqus 
llos placeros obscenos que crnn tnn comunes en los 
dioses griegos y romo.nos. Suponinn los mexicanos -
en ellos una suma nvorsi6n a todn suerte do delitos; 
por lo que su culto se dirigin a aplacar la ira de • 
los númenes provocada con los pecados de los hombres 
y a solicitnr su protccci6n con ol arrepentimiento y 
los obsequios rcligiosos."1 

Y exclnmn nuestro historindor, ¿Qu6 podernos decir do los diosos 

egipcios? que d~ban culto no solo nl buey, nl porro, nl lobo, 

nl gnto, al cocodrilo, al gnvil~n y u otros scmejnntcs animn-­

lcs, sino tambi6n a los puercos, n las cebollas y a los njos; 

"lo que di6 motivo <:. aquel dicho do Juvcnnl: ¡Oh sanctas gen--

tes, guibus hcc nnscuntur en hortis numinn.! 11 

Además de la nlta conccpci6n de la religi6n y del cu¡ 

te> do sus dioses, la supcrstici6n de los mexicanos era "menor -

y menos pueril" que lns naciones antiguas europeas. 

11Lns obras de Livio, Plinio, Virgilio, Suotonio, V,!l 
lerio, Mnximo y de otros juiciosos autores (los cu,g, 
les no pueden leerse sin compasi6n), hacen ver has­
ta qu6 exceso llcg6 la pueril superstición de los -
rana.nos en sus ngücros. No habiR animnl entre los 
Clmdrúpcdos, entre los reptiles ni entro lns aves, 
del cunl no se tomnse n.gücro de lo porvonir."2 

Los nstrólogos mexicanos observaban los signos o cnractcrcs do 

los di~s para sus matrimonios, sus vinjcs, cte., ~l igual que -

los astrólogos europeos obscrvnbnn la posici6n de los ustros p~ 

rn v2.ticinnr al futuro de los hombres. Todnvin tenemos unn ns-

(1) Ibid., pQg. 396, tomo II (2) 1.!?..iS·, png. 397, tomo II. 
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trologín moderna pnrn pronosticnr el futuro de los que no.con en 

un dín o mes pnrticulnr. 

H~bln el snccrdotc on ostns pnlnbrns: 

"LEt oxpericncin do los groseros errores de le. ridi­
culn puerilido.d y do lns monstruosns o.bominacioncs 
en que han incurrido las r.1/,is cul tns naciones del -­
gcmtilís imo, dn t:. conocer que no debernos cspornr ln 
vcrdndern. y snntn religi6n sino de nqucl mismo Dios 
que Gd ornmos. A 61 lo toen rovelnr ln verdnd que -
debemos ercer, y prescribir el culto con que dobc-­
mos revcroncinrlo. 11 1 

Finnlmonta dice Cl~vigero: 

11Mr1.s nl fin a.rnericnnos, griegos, romo.nos y egipcios, 
todos crnn supersticiosos y pueriles en ln prácticu 
de su religión; pero ni nsf en la obscenidad de sus 
-ritos, pues en los do los mexicanos no se cncuen-­
tra el menor vestigio de nqucllns nbominnciones tnn 
comunes entro los ro~nnos y otrns naciones cultns -
de ln nntigü.odnd. 11 2 

Sobre lns victimas humnnns, Clnvigcro defiende n los mexicanos 

con estns pnlnbras que no hn hnbido ensi nación nlguna del mun• 

do quo no hnyn sncrific['.do nlgun.'.1.s veces victimns hunmnns nl --

dios que ndornbn. 

"Snbcr.1os por los libros S<"'.n tos que los nmrnoni tns -­
quomc.bnn ri.lgunos de sus hijos on honor de su dios 
Moloc, y que lo mismo hncinn otros pueblos del pnis 
de Cnrw.am, cuyo ejemplo i~it~ron nlgunns veces los 
isrnclitns."3 

No hncc una ~poloeí~ con respecto n ln nntropofngin rcligiosn -

de los rncxicr\nos y dice que este nspccto de ln rcligi6n mcxica• 

nn 11 fu6 sin dud<1.. más b~rbnrn que lns de los romanos, egipcios y 

los otrns nncionos cultos." 

Los templos y el sacerdocio. 

(1) Ibi&., pf:g. 399, tomo II. 
(2) Loe. cit. 
(3) Loe. cit. 
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Tcnínn los mexicanos) nos dice Clnvigoro, como todns 

las nncionos cult~s del nundo, templos y lugnros dcstinndos n -

los ejercicios de rcligi6n, donde so congrcgnbn el pueblo a rcn 

dir culto n sus divinidndos y ~ inplornr su protccci6n. 

Dcscrj_bc Clnvigcro cx~,ctnmcntc el templo mnyor de M~­

xico, el espacio que ocupa, sus escaleras, y todo del edificio. 

Describe igualmente los edificios anexos al templo mayor, los -

lugares destinados para la cría de aves que se sacrificaban, -­

jardines en que cultivaban flores y plantas odorificas para a-­

dorno de los altares. Todos los templos, nos dice, tenian pos~ 

siones y tierras propias y aun vasallos que las cultivaban y 

contribuían con maiz, chile y los demás artículos necesarios p.s., 

ra el sustento de los sacerdotes, y la lefia y copal para uso 

del te1:iplo. Cada templo tenía un nút1ero competente de sacerdo­

tes, y la suma estimaci6n y respeto con que aquellas naciones -

miraban al sacerdocio contribuía grandemente a la multiplicaci6n 

de los ninistros del altar. 

Nos dice de los eupleos de los sacerdotes, su traje y 

su vida, y t2mbi6n de las sacerdotisas; las diferentes órdenes 

de religiosos; los sacrificios humanos y glnditorios; sacrifi-­

cios de animales y oblaciones, y ndem~s el culto personal de -­

los m~xicanos en sus austeridades y ayunos y en sus penitencias. 

En cadn mes teninn fiestas importantes, especialmente 

en honor de los dioses Tezcatlipoca, Tlnloc y Huitzilopochtli, 

cada unn de estas con sus correspondientes sncrificios especia­

les y sus ritos definitivos, par~ ndorar y propiciar n los dio­

s os respectivos. 
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Además de los ritos en los días festivos, tenían otros 

ritos para los sucesos de la vida diaria. El rito del nacimien-

to de los niños, algo asf como el bautismo era muy importante, -

después lo cual los padres consultaban a los agoreros sobre el -

porvenir del niño. Practicaban además ritos especiales para los 

matrimonios y funerales. 

Concluye su libro sobre la religión azteca con estas -

palabras: 

"Esto es lo que sabemos de la religión de los mexica .. 
nos. La vanidad de su culto, la superstici6n de sus .. 
ritos, la crueldad de sus sacrificios y el rigor de -
sus austeridades harían conocer más claramente a sus 
descendientes las· incor,1parables ventajas que han lo-­
grado en las máximas dulces, puras y santas de la re­
ligión cristiana, y les servirán de estimulo para dar 
incesantes gracias al Padre de las misericordias por 
haberlos llamado a la admirable luz de su Evangelio, 
habiendo dejado perecer a sus mayores en las tinieblas 
del error. 11 1 

La or_g_anización polí.tica y jurídica. 

Uno de los aspectos de una nación culta es su organi--

zaci6n política. Durante las peregrinaciones de los mexicanos, 

la nación era una oligarquía, el poder estaba en las manos de -

la aristocracia. Cuando por sus hechos militares los mexicanos, 

se aislaron a las islas del lago, sintieron la necesidad de ele­

gir un monarca para gobernarlos como un padre y para proteger -

la nación contra sus enemigos. Hasta los mexicanos sabian que 

en la unión está la fuerza. (Unidos nos sostenemos; divididos -

caemos). 

Un elemento democrático entraba en la elecci6n del --

rey porque era una corona electiva. Cuatro señores nobles te--

(1) Ibi_d., pág. 193, tomo II. 
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cand ida tos pnro.. el trono crnn los horm~nos del difunto rey, o n 

f~ltn do ellos, los sobrinos do los teyos anteriores, y los e-­

lectores oscogínn nl que crn mts idóneo pa.ra llevar la corona, 

ncon lo que prccnvínn el inconveniente de verso nlgunn vez go--

bornndos por un niño. 

En ln ccrcmonin de l~ coronoci6n pr~stnba el rey un -

jur~mento extrcvagnnte para obligarse e no desmerecer en su con 

dueto de los beneficios del cielo: 

"Jur6 de 'conservttr los fueros y leyes de sus nnt!l 
cesores, y de hacer justicia n todos, de ser va-­
liente en l~ cuerra, y de hncer nndar al sol, llo 
ver las nubes, correr los rios -y producir la tie­
rra todos los r::antenimientos." 

En el principio el poder del monnrca fué limitado y su nutori--

dad verdadernmente paternal; su trat-oern humano, pero con las 

conquistas, sus riquezns se fueron numentnndo y su soberbiél le 

hizo trnspasnr los limites dados ~ su autoridad, hasta llegar -

al despotismo encontrado por los españoles en el reinndo del H.Q 

teuczona II. 

El rey tenin tres consejos supremos pnrn el gobierno 

del reino, que exnminnban las mnterias del estado, de haciendn 

y de guerra, compuestos de hombres de la primera nobleza, y or­

dinaric:i.nente no emprendín el rey empresa mayor sin oir antes el 

dicte.nen de sus consejeros. Comenta Clavigero sobre este asun-

to; 

11 No sabemos el número de los miembros de cada con 
sejo, ni los historindores nos suministran todns­
l ns luces que nec esitnmos para exponer con indiv1 
dunlidnd lo que toen a esta materia; solnmente -­
nos hnn conservado los nombres de nlgunos consejQ 
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ros, especialmente del tiempo de llotcuczomn II."l 

Entre los oficinlcs do ln corto, hnbín un intendente gcnernl de 

ln Rcnl Hncicndn, un gr<:.n nnyordomo, ol cunl rccibin todos los 

tributos, y que llevnbn ln cucntn de ellos cxprcsndn en pintu-­

rns. Ton1n unn prodiglosn r:rultitud do ostns pinturns do cuenta. 

Ho.bín tnmbi6n un tcsororo o dcpositnrio. de lo.s joyns 

de oro y picdrns prociosns, que junt~monto crn director de los 

artífices que lns trnbnjnn; otro tesorero pnrn las ob~as do plll 

ma, cuyos artífices tenían sus oficinns o talleres en el real -

palacio do lns nvcs. Habin, ndemás, un montero mayor, que to-­

nin n su cnreo los pnrques y viveros del rey. 

Los c~bnjndorcs oran siempre pcrsonns noelos y olocucll 

tes. Los mensajeros, o los corredores, sirvientes del gobierno, 

crnn muy importnntcs y muy hábiles. 

Tcnfnn los noxict:'.Ilos vn.rios tribunr.lcs y jueces pa.rn 

ln ndministrnci6n de ln justicin. El supremo mngistrndo crn -­

nombr~do por el rey, y tenfn pcnn de muerte el que usurpnbn su 

~utoridnd. No se podin npolnr ~ otro tribunnl de 14s scntcncins 

que pronuncinb~ en lo civil o en lo criminnl. 

Otro tribun~l crn urin especia de nudicncin compucstn 

do tres jueces, que juzgnbrnlns cnusns civiles y criminnlcs. -

Exnminnbnn lns cl'.usns y d~bnn ln scntoncin, en sus reuniones -­

dinrins, en ln casn del nyuntnmicnto. L~ scntoncin se publica­

bn por bocn do un vocero, y el verdugo crn uno de los tres juc• 

ces. Bnjo ostc tribunal, cndn barrio tcn!n un lugnrtcnicntc, g 

legido l'.nurür,1ontc por el común del bnrrio. Estos lugnrtonicn-­

( l) ~., p~g. 219, tomo II. 
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ib<'-11 2.-l tribunnl superior pnrn recibir sus órdenes. En los mi§ 

mos bnrrios crnn otros oficinlcs, como comisnrios o inspectorós, 

que vclnb~n sobro ln conductn de l~s f~milins que tcn1nn encnr­

gndcs, y d~b~n cucntn a los mngistr~dos de todo lo que ocurría. 

Este crn su sistcmn do policín~ 

Los lugnrtcniontcs toninn bnjo su jurisd1cci6n unos -

solicit~doros o cursores que public~bnn sus 6rdoncs y citaban -

n los reos, y cxistinn los nlguncilcs pnr~ nyudnrlos en su ofi-

cio. 

Lns primern.s leyes fueron forrandns por ol cuerpo de -

ln noblczn, pero después los roycs fueron los lcgislndoros de -

ln nnci6n. Por cnsi todns lns trnsgrosioncs de lns leyes el -­

cnstigo cr~. lo. muerte. 

cnpitnl: 

Por los siguiontas delitos ol reo sufri6 el castigo .. 

Trn1ci6n nl rey o nl estado 

Por cnus.'.'.r up mot1n en el pueblo 

Por nltcrnr lns medidas cs~nblocidns on el mercado 

Por homicidnr 

Por quitnr el rnnrido ln vidn o. su propia mujer 

Por ndultcrio 

Por robnr; ospccinlmcnte ol que hurtnbn en el mercado 

Embringuoz en los jóvenes 

(Si nplicnnos osto.s ponns de nucrtc n lns trnsgrosioncs de l~s -

leyes nodcrnns no qucd~rínmos muchos on el mundo). 

Ln otrr" formr>. de cnstigo crn 1~ priv~ci6n de ln libar-
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tad. Exist1an tres formas o especies de esclavitud. La priraera 

eran los prisioneros de guerra; la segunda los esclavos cor1pra­

dos; y la tercera los reos. Hab1a dos especies de cárceles, -­

una semejante a las nuestras, para los que no pagaban sus deu-.. 

das; y la otra para los reos que no tenian pena de muerte. Ha-­

bia otras cárceles semejantes a jaulas de nadera, destinadas pa 

ra los prisioneros que se debian sacrificar en cultos religio-­

sos y para los reyes de pena capital. 

La organizaci6n.social. 

En la introducción del :!ro.portante asunto de la cultu­

ra de una naci6n, dice Clavigero que la educaci6n de la juven-­

tud es el fundamento principal de un estado, y el que da mejor 

a conocer el carácter de una nación. Este pensamiento entre --

los mexicanos fue tal: 

"que ella por si bnstn a confundir el orgulloso 
desprecio de ciertos críticos que imaginan rcdy 
cido a los limites de la Europa el imperio de -
la raz6n. En lo que diremos sobre este asunto 
seguiremos a. las pinturas e.ntiguas de aquellas 
naciones y n los autores más bic.m instruidos." 

Vemos un poco de Tácito en estas palabras: 

"Es verdad que viciaban sus instrucciones con -­
la superstición; poro el celo que tchian en la -
cducaci6n de sus hijos debe confundir ln negligen 
cin de nuestros padres de f amilia, y muchos de -­
los documentos que daban a su juventud pueden se~ 
vir do lecciones a la nuestra."l 

Llegando n cinco años los nobles y los mismos reyes -

entregaban a los niños a los sacerdotes par~ que les educasen • 

en los s eminarios; la gente común criabn a sus niños en sus pr.Q 

(1) Ibid., pt g. 196, tomo II. 
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pias casas, donde les enseñaban el culto de los dioses y las 

f6rmulas de orar y de implorar la protecci6n de los dioses. No 

había negligencia tampoco en enseñarles a trabajar. Un niño de 

cinco años, cargado de un ligero hacecillo, acompaña a su padre 

al mercado; la niña de la misma edad comienza a aprender a hilar. 

Además de las instrucciones religiosas y la educación 

tj.om~stica, "todos enviaban sus hijos a las escuelas públicas que 

había cerca de los templos para que por espacio de tres años f~ 

sen instruidos en la religi6n y buenas costumbres." 

La educaci6n superior consiste en los seminarios ane­

xos a los templos, unos para niños, otros para mancebos y otros 

para doncellas. Los de los niños y mancebos estaban a cargo de 

unos sacerdotes únicamente destinados a su educaci6n; los de 

las vírgenes estaban al cuidado de unas matronas respetables por 

su edad y sus costumbres. 

Rabia seminarios distintos para la nobleza y para la 

plebe. Los mancebos nobles se ocupaban en los ministerios in-­

teriores, y los otros se ocupaban en llevar la leña necesaria -

para los braseros, la piedra para los reparos a los edificios y 

otros empleos semejantes. 

La materia de instrucci6n era sobre la religión, la -

historia, la pintura, la música, y las otras artes convenientes 

a su condici6n. Los hijos aprendían g~neralmente el oficio de 

sus padres y seguían su profesión para perpetuar las artes en -

las familias con la mayor ventaj a del estado. A los que desti­

naban para la justicia hacían que asistieran a los tribunales p~ 

ra que aprendieran las leyes del reino y las prácticas y formas 
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judici~lcs~ Los hijos de los reyes y señores principnlcs gobc~ 

nnbnn ::ügunn ciud~d o estndo nonor pnrn npronder ol arte difi-­

cil de gobornnr ho~brcs. 

"Sobre esto s6liclo funde.mento de ln cducnci6n, t1 comen 

ta Clnvigoro, t11ovanté'.ron los r.ioxicnnos el sistema político de 

su reino. t1 

Había tres cl2scs de ciudadanos en el reino mexicano: 

los nobl os, ln gente comW1, y los osclD.vos. Allí orn lo mismo 

que en todn nnci6n culta de la Edad Hedia. 

Ln noble~a de M6xico llevaba sus particulares insig-­

n.i.as y ellos solnmontc podían usar orn<'.montos de oro y piodras -

preciosas. Ln noblczn, tnmbión dosdc los principios del reina­

do de Eotcuczomn II crnn los únicos que podi;:m ejercer los em-­

ploos en ln cnsn y corto rcnl, de ln maeistrntura y de la mili­

cin. 

La mnyor parte do la noblozn orn horeditn~io, los hi­

jos sucedinn n sus padres, y n falta de los hijos, los hermanos; 

n fnlt~ de 6stos, los sobrinos, y nsi sucesivnmonto los demás -

grados de pnrontcsco. 

Lns l eyes prohibío..n un mri..trimonio entro pcrsonns con­

snnguincns o ti.fines en primer gro:do, a cxcopci6n de los cuñndos. 

Cunndo el hijo lleg~bn n la cdnd pnrn contrae r matrimonio, sus 

padres oscogf.,C'. n l n rim jor que competía n su rc..ngo. Dcspu6s do 

consult~~ los ngoraros o nstr6logos so pcd1n ln doncoll~ a sus 

pudres por modio do tm.'.".s solicitndorns, quienes ibnn n ln cnsn 

do los pndrcs do ln donccllc -con un presento y los podían su mQ 

no. Si l n rospuostn crn fnvornblo, se complctnbnn todos los nrr~ 

/ 



glos y l n. fnrülio.. y nmigos llcvf'.b<'.".n ~' ln donc.::;lln n ln cnsn dol 

joven~ La ccrcmonin mntriraoninl crn ns1: 

11 Scnt~bnnso los novios en unr.. ester:\ bien lnbrndn que 
hfl.bin en nodio de l<'- SL'.l~ y junto nl fuego que tcninn 
encendido. Un sacerdote ntt".bn, unn cxtrotüdnd del hue 
pilli o cnaisn do l.'.'.. mujer que con unn puntn del til: 
mntli o mr.ntn del mr.rido hr.ciondo un nudo, y en cstn 
corononin hncinn consistir principnlmcntc su contrnto 
mntrimoni<'-1."l 

Ln orgr.niz~ci6n . econ6mic.Q~ 

Uno de los nspcctos cnrdinnlcs de ln econonin de unn 

nnci6n es 1~ posesión de ln tierrn, o mfs bien ln distribución 

de l as ticrr~s, porque os de cllns donde obtenernos nuestro nli­

monto, el vestido, y el sitio p.:_"1.rn nuestros hognrcs. 

Lns tierras mexicnnns ostnbnn repnrtidns entre ln co-

ronn, 1~ noblezn, lns comunidndcs y los templos. Sus instrumea 
i 

tos lcg2lcs de poscsi6n crn lns pinturns en que clnrnmente e in 

dividu['. lmcntc so dcscribin lo que n. cndn uno tocabn. 

11 1<.:'.s ticrrns de ln coronn cstnban nintn.dns con color 
purpúreo; lns ticrr['.S de le noblczñ de cncnrnndo y -
1.:--.s do l c. s comunid<".dcs do 2~r;¡nrillo clnro. "2 

LGs tierras de l~ coronn lns disfrutnbnn ci~rtos soñQ 

res del pnlncio. Estos no pngnb<".n tributo, sino unos ramilla·-

t es do flores y vnrin.s especies de pl~ntns cunndo ~isitnbnn nl 

rey. Estos señores toninn el deber do r opnrnr l~s ensns rcnlcs 

y cultivar los jfl..rcl in.os, hncor corte r'. l r ey, y nconpnñnrlc sic.m 

pre CU['.ndo so doj nbn ver en pdblico. 

Lns tierras de los nobles cr0.n posesiones ~ntiguns de 

l <. nobl czn , que horodr-.bnn los hijos, y tnnbión dones del rey en 

(1) .ll?l.Q.., p~g. 182, tomo II. (2) ~., p~g. 226, tomo II. 



- 52 -

premio de l o.s h~znfin s ! s ervicios import~nt c s hechos n l~ coro-

nn . No podf~n do.r cstns ticrrns ni venderla s n los ploboyos. 

Los nobles t oninn t ~mbi6n el nnyornzgo, poro el pndro podin de-

j nrlo '.11 hijo quo le pnrocicso r1c,jor, si el prinogónito c r n i--

nopto pnrn hercdnrlo. El padre siospro s oflnlo.bn fondos sufi---

cientes tnmbi6n p~rn los otros hijos. 

Lns tiorrns de los pueblos cr nn lns que pose i n e l co-

r.1ún d e co.dn ciudo.d o lugo.r, 1:-i.s cuo.. l cs cstnbnn dividido. s en t n,n 

t~ s pnrtos cunntos ornn los bnrrios do l o. poblnci6n. Cndn bn--

rrio poscín su p.~ rto exclusivo e indopcndionto de los dcm~s. E-ª. 

t a s tiorro. s cstnbnn dostinndns t nnbi6n pnr n proveer do vive ros 

o. l ej ór cito en tiempo de guerra. Tnmbión s nb i nn los moxicnnos 

que los ejórcitos no rmdnn con e l estómri. go vr-.cio. 

Al igunl que en el nntiguo imperio romo.no, t nmbi6n en 

M6xico, l o. s provincio.s t oninn que p~gnr tributos, poro no con -

a l sistcmn da cxplotnc ión de los rounnos. En l~ cnpit~l de en-

d é'. provine i n o n0. ci6n vencid.::t por los mcxic . ..,_nos, ho.bin unn cns él 

d us tino.do. p é1.r <:'. ol d0p6s i to de ll': S s onillo. s, rop<'. y dcmns r anglo 

nos qua r ecoginn los r acnudndoras r oo. les do cndn distrito, pe ro 

l os t ributos on a l tiempo de l n conquistn ornn oxcosivos: 

"Los tributos qu e.; nl princ ipio or [).n tonuisimos, lle 
go. r on con ol tic.;mpo o.1 exceso •••• porque con 1:1s 
conquis tns s o o.ur_1ont6 1.-.. soberbi<::. y al f nusto do -­
l os r oycs."l 

Añndo Clnvigo ro que un gr nn pnrtc do los tributos s e oxpandio.n 

on beneficio do los vo.s nllos, pnrn mnntancr un buen núr.icro de -

ministros y mc.gistrndos en su t orri torio y t .'.'.nb i ón po. r n soco---

( 1) 1.1?...iQ.. , pt g. 23 2, tomo II 
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rror .'2 los monos torosos, ospocinlmonto n ln.s viudo.s, ti. los hu6.t 

fanos y n los viejos inv~l~dos, tres rnmns de ln sociedad que -

t on:fo.n ln considor0.ci6n pnrticulnr do ."'.quol gobierno. 

Además do ln división do lns tierrns, lo económico 

nbrnznbn su producción. Cono ln nntigua Roma ln bnse de ln vi-

dn econ6micn LlOXicann orn ln ngriculturn. 

11 Ln o.griculturr. que os uno de los principnlos cnr~Q 
toros do l .'.'. vj_d.'.1 civil so ejerció desde tiempo inm.Q. 
moriC'..l on l:::.s ticrrr'. s do An~hucc. Nos consta por -
l n historio. que los toltccns ln ejercieron y enscñQ 
ron n los chichiaacns. Los Noxicnnos en su lenta -
pcrq;rinc~ ci6n closdc Aztl6.n 110.sté.'. el lngo en que fun 
dnron su ciudnd, cultivnron lns tierrci.s en donde hi 
ciaron mnnsi6n y se mnntuvioron do lns cosocho.s que 
lcv~.ntnbnn. Oprimidos dospu6s do los colhúns y tcpn 
nccns y rcduci(1os n unos rnisc rr.tblos islotes, ccsn-­
ron por r.tlgunos nños do lnbrnr l~ tierra, porque no 
ln tcninn, hnst r.i. que ln nocosidnd los ensoñó o. for­
mr.r so:·.10n tcr.'.'.s nC'.dl'.n tes on ln ln r,lL.rin. "l 

Sogurr'.:-.1cnto crn un m6todo cicntif ico el do construir t.'.'. los se--

montcrns nndnntc:s y digno el.e un<1 n~ci6n cultisimn, y snbin. 

Los mcxicnnos cnrocinn del nrado y de los bueyes, y -

lo suplinn con su tro..br\jo propio y nleunos instrumentos muy son 

cillos. Ln contl, un.'.'. pnlr. fuorto, se usnbt'. pnrn nflojnr y re-

move r ln tiorrn; usnb~n lns hnchns de cobro pnrn lns otr~s fun-

e iones de ln ngricul turn. Emplonb<m otros v:-'..rios instrumentos, 

poro "el descuido que en ost~ mntorin tuvi e; ron los escritoras -

2ntiguos, nos hn priv.'.'.do de lns luces que noccsito.mos pnrn su -

doscripci6n." 

En los trnbnjos del cnmpo lns mujeres nyudnbnn n sus 

maridos. El m~todo do scribrn. r el Flaiz ero. muy sencillo. El som 

brador o.brin un agujero en ln tierra con un bnst6n do punta ng~ 
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da, y echa en el agujero uno o dos granos de maiz de un espueK 

ta que llevaba pendiente del hombro izquierdo. Con el pie arrj. 

maba un poco de tierra al aeujero y cubría la semilla. Sigue -

asi en una linea recta hasta el cabo de la sementera. Después 

formaba otras lineas paralelas a la priuera. 

Aden~s de las seraenteras de maiz y otras semillas, te­

nían huertas y jardines, en que habia árboles frutales, hierbas 

medicin.::ües y auchas flores. 

Las otras plantas que cultivaban los mexicanos eran -

las de algodón, cacao, maguey, el chile o pimiento. El maguey -

SLID1inistra por si solo todo lo necesario a la vida de los po--­

bres. De sus hojas sacaban papel, hilo, aguja, vestido, calzado 

y sogas. De su jugo hacían vino, 1~üel, azúcar y vinagre, y del 

tronco y de la parte r:::ás gruesa de las hojas hacían una comida. 

Un empleo sec".ll:ldario a la agricultura era la crianza 

de aninales. Los mexicanos criaban pavos o Guajolotes, unos p~ 

rrillos comestibles, codornices, patos y otras aves. Los sefio­

res criaban peces, ciervos, conejos, y en sus jardines tenían -

casi todas las especies de animales conocidas en su tierra. Se 

criaban con esraero la cochinilla que ora un insecto r.iuy estima­

do y usado para obtener sustancia do colorante. 

Hacian los mexicanos la caza para proveerse de suste.n 

to y vestido, y taobién por raera diversión. Organizaban gene-­

ralmcntc las cazas generales para coger los animales en el cen­

tro del bosque. Se usaban los arcos, flechas, dnrdos y lazos -

pa1"a lo. rnisma. El rey y los señores usaban las cerbatanas que 

estaban algunas voces guarnecidas do oro o de plata. 
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La proximidad de un lago de agua dulce que tenía abun 

dancia de peces hacíaafluir infinidad de pescadores. Lo que -­

pescaban les servía para comerciar. Los instrumentos para la -

pesca eran las redes y harpones. Uno de los métodos de cazar -

cocodrilos era el mismo que han usado los egipcios en el Nilo. 

Además de ser una naci6n militar, podemos decir que -

los mexicanos eran una nación de comerciantes. 

"Eran infinitos, los mercaderes mexicanos que giraban 
de mercado en mercado por todas las provincias del -
imperio, sacando efectos de cada lugar para permuta~ 
los en otro con ventajas. Adquirían en otros luga-­
res algodón en capullo, pieles crudas, piedras pre-­
ciosas y otros materiales, y · llevándolos a México -­
les daban en sus manufacturas todo el beneficio y lª 
bor de que eran capaces para hacer con ellos nuevas 
y ventajosas permutas. 11 1 · 

Había un mercado diario en cada lugar del imperio. Cada ren--­

gl6n de comercio tenía su puesto señalado por los intendentes -

del mercado. ¡Qué otra cosa son los centros de nuestras moder-

nas ciudades sino grandes mercados! Es· verdad que no compramos 

o vendemos al aire libre, ni en puestos, pero tenemos edificios 

de cada ramo de artículo que vender, no solamente para preser-­

var los artículos y guardarlos, sino también para proteger a --

los dependientes, los vendedores, quienes ganan su "pan diario" 

trabajando en tales tiendas. 

Los primeros artículos del comercio mexicano eran el 

pescado y las esteras que tejían. A éstas las canjeaban por -­

maíz para su alimento; por algod6n para el vestido; y cal y ma­

dera para sus edificios. Después de hacerse más grande, la na­

ción mexicana había adquirido otros artículos para vender, de -

(1) Ibid., pág. 280, tomo II. 
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mnncrn quo on los tiempos de la conquista lo. quo so llovabn n ., 

vender y n pernutnr nl mcrcndo ern cunnto hnbin en el imperio -

que pudicr~ servir ~ las necesidades de ln vidn, n ln coBodidnd 

y reg~lo, y n ln vnnidad y n la curiosidad de los hombres. 

Los ra0xicnnos toninn cinco especies de moneda. Ln -­

primcrn ora unn especie do cncno distinto del que ordinnriamen­

tc enplonbnn en sus bebidns; ln scgundn especie crnn ciertas PS 

qucñus mnntas do nlgod6n; ln tcrccrn especie ol oro en grnno o 

on polvo; ln cuarta crn cicrt~s piezas do cobre en forma de T, 

y ln quintu cicrtns piczns útiles de cst~ño. 

Todos los españoles que asistieron a los mercados los 

celebraron con los m~s encarecidos elogios y no hnllnron pnlu-­

brns con que pondcrnr el orden ndoirablc y belln disposici6n -­

que habia entre tnntn muchedumbre do merenderos y de mcrcadcrins. 

Las Ocupaciones. 

Nndn nf ccta la vidn ccon6micn de una naci6n como la -

divisi6n en el trabajo. Si los obreros do los ferrocarriles no 

quioron trnbGjnr, si no tenemos automóvil, no vinjamos. Si los 

dopondiontcs do los abarrotes no quieren servir no tonemos que 

comer. Si los campesinos, o nojor, los ngricultoros no quieren 

plantar las semillas, nadie tiene que comer, ni el presidente -

mismo. Si todos los 0~1plondos de l~s f5bricas de vestidos se 

niegan n hacer vestidos, hnstn quo aprondnmos n coser estaremos 

sin l"opn. Ahorn l a fucrzn económica en l n. gcnoro.ci6n progresi­

va de lo. presento épocn os ln del trabo. jo) con unn T cnpitnl. -

Es esta fuerza, tambi6n que cscoeo y elige n sus eobcrnadorcs. 
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En la divisi6n de sus labores los mexicanos tenian -

muchos obreros profesionales, especializados en cada clase de -

trabajo, en la forma siguiente: 

Los canteros para cortar y labrar la piedra 

Los palidarios para trabajar las piedras preciosas 

Los altareros para hacer los muebles 

Los carpinteros para labrar varias especies de madera 

Los telares para tejer el algodón, la pluma, y el pe• 

lo de conejo, la palma silvestre y especies de ~ 

. guey 

Los cargadores para transportar los máltiples articu-

los 

Los campesinos para labrar la tierra 

Los soldados para defender el pais y librar las gue--

rras de conquista 

Los nobles para servir al réy y gobernar la naci6n. 

Los canteros no usaban pico, eseoda ni cineel, sino ciertos -­

instrumentos de pedernal, "cuya hechura no nos han conservado -

los hj_storiadores•" Labraban la piedra comlÍn de los edificios, 

el mármol, el jaspe, el alabastro, y otras especies de piedras. 

Del itztli hacían espejos y navajas no solamente para los ba;r-­

beros, sino tanbi~n para sus espadas y puñales. 

Los carpinteros usaban los instrumentos de cobre• 
• 

Del aleod6n los tejedores hacían telas excelentes; -

unas gruesas y otras delgadas y sutiles como la holanda. Tejian 

las telas con diferentes labores y colores representando en --­

ellas varios animales y flores. Hacían mantas, colchas, tapi--
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ces de pluma entretejida con el mismo algod6n. Del hilo del maguey 

hacían las sogas y alpargatas. Curtían y adobaban muy bien las pi,g 

les de animales tanto las de cuadrúpedos como aves. 

Como les faltaban a los mexicanos las bestias de carga, -

tenían los careadores para todo lo que se necesitaba transportar. 

Estos cargadores se acostumbraban desde niños a ese ejercicio, en -

el que se empleaban toda la vida. Era posible transportar algunas 

cosas por agua, especialmente en el Seno Mexicano. Por esto nece­

sitaban naves y marinos. 

Organizaci6n Militar. 

La profesi6n más estimada entre los mexicanos era la de -

las armas. El dios más reverenciado era el de la guerra. El pr1n­

cipe candidato del trono tenia que dar alguna9 pruebas de su valor 

y de su genio militar antes de ser elegido al trono. El rey gene-­

ralmente era antes el general más alto del ej,rcito por su genio y 

habilidad en usar las armas. 

L~ su~rema dignidad militar era la del general del ejércá 

to, y entre los mexicanos hab1a cuatro diferentes grados de genera­

les. En dignidad los capitanes seguían a los generales. Había ad~ 

más otras órdenes militares como premio a los buenos soldados, ta-­

les como prfncipes, águilas y tigres. Los más estimados eran los de 

l a orden de los principes y éstos llevaban sus propias insignias. 

De esta orden era Moteuczoma II. 

Tal un ejército moderno, los mexicanos tenian gran cuida­

do en distinguir los soldados por sus insignias. 

Para defenderse del enemigo usaban los escudos, algunos -

de cañas entretejidas con algod6n grueso; otros redondos de oro pa-
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ra los nobles, y otros de conchas grandes de tortuga, guarnecidas 

de cobre, de plata o de oro, seglÚ'l el grado que tuviera el porta.-­

dor en la milicia. También llevaban jaquetas o corazas de algodón 

algunas veces del grueso de uno o dos dedos para resistir las fle­

chas. Los señores generalnente llevaban una jaqueta gruesa de ply 

ma sobre una compuesta de planchas de oro, la cual era impenetra-­

ble a las flechas y a los dardos. 

Para proteger la cabeza y para enseñar e inspirar temor 

a los enemigos, llevaban una cabeza de león, de tigre o de serpien­

te hecha de madera u otras materias, de tal manera que parece que -

la cabeza del soldado era metida dentro de la cabeza del animal. 

Las armas ofensivas eran las flechas, las lanzas o picas, 

las espadas o los dardos. Las flechas eran de una vara dura, arma­

da de un hueso aguzado, espina de pez, pedernal, o de la piedraitz­

tli. Las espadas eran tan afiladas que podfan en solo un golpe co~ 

tar la cabeza de un caballo. Las picas de los mexicanos tenían un 

gran pedernal en vez de hierro. Los dardos tenían una cuerda para 

retirarlos después de haber arrojado y ésta era la arma que más te­

mían los españoles, porque los mexicanos pod1an arrojarlo con tanta 

fuerza que pasaba un hombre de parte a parte. 

Cuando los soldados iban al campo de batalla llevaban con 

sigo a un tiempo, la espada, el arco y flechas, el dardo y la honda. 

Usaban tarnbi~n en la guerra estandartes e instrumentos my 

s icales. Había un pendón principal para todo el ejército, y cada -

compañia de dos o trescientos hombres llevaba su estandarte particy 

lar. El jefe principal generalmente llevaba el estandarte atado -­

fuertemente a su espada. 
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Tenían los mexicanos consejos de guerra, que consultaban ... 

siempre antes de declararla, la forma de declaraci6n siendo casi de­

mocr~tica. El poder no estaba solamente reservado a los jefes de -

la naci6n como en el dia presente. 

"Algunas veces ••• despachaban antes de emprender la gu~ 
rra cont ra aleún estado o lugar tres diferentes embaja­
das; la primera dirigida al señor del estado, ordenándQ 
le cumpli~se lo que se le encargaba dentro de cierto -­
tiempo so pena de ser tratado como enemigo; la segunda 
a la nobleza para que persuadiese a su señor que no di~ 
se oca sión a la fuerza, y la tercera al pueblo para daI 
le cuenta de los motivos que tenia su soberano para la 
guerra, y a lgunas veces eran •••• tan eficaces las razo­
nes que l P- s proponían y les ponderaban tan vivamente -­
los bienes de la paz y los males de la guerra, que se -
venia a algún ajuste. 11 1 

Tambi~n se repudiaba como cosa indigna el a tacar a los enemigos sin 

avisarles antes. Tenían un sistema de espías que entraban disfraz~ 

dos en los territorios enemigos y observaban el n~mero y calidad de 

la~ tropas de ástos. 

El m~todo com-6.n de combatir era el de emboscadas, y ocul-­

tándose en los hoyos (las trincheras de la Guerra Mundial n~mero uno). 

Preferian mejor conservar vivos a los prisioneros para sacrificarlos 

a su dios de guerra. 

Usaban también unas fortificaciones, como murallas y ba-­

l uartes, con parapet os , estacadas, fosos y trincheras, y en México 

l as fortific ac i ones eran los templos. 

Las bellas artes. 

La lengua mexicana, o nahuatl, se hablaba en las tie rras -

de Anáhuac, y se entendía y hablaba por todas partes. Sus aspiraciQ 

ciones eran moderadas y suaves, nos dice Clavigero, y ni es menester 

( 1) 1.Q.19;., pág, 257, tomo II. 
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servirse jamás de la nariz (a la francesa) para su pronunciaci6n .. E::; 

una lengua muy copiosa, muy cortesana, y singularmente expresiva . La 

lengua mexicana tenia una abundancia de voces para significar lo~ ob 

jetos materiales, y para expresar los espirituales a tal extrerno que 

los más altos misterios de nuestra religión se hallan bien explica--

dos en ese idioma. 

En defensa de algunos defectos de la lengua mexicana, dice 

Clavigero: 

"Es verdad que los mexicarios no tenfan voces para expli­
car los conceptos de la materia, sustancia, accidente y 
semejantes; pero es igualmente cierto que ninguna lengua, 
o de la Asia o de la Europa tenia tales voces antes que 
los griegos comenzasen a adelgazar, abstraer sus ideas y 
crear nuevos términos para explicarlas. El gran Cicer6n, 
que sabia tan bien la lengua latina y floreció en aque-­
llos tiempos en que estaba en su mayor perfección, sin -
embargo de estimarla más abundante que la griega, traba­
ja muchas veces en sus obras filos6f icas para encontrar 
voces correspondientes a las ideas metafísicas de los -
griegos."! 

Los mexicanos antiguos, por que no se ocupaban del estudio de la me­

t afísica, son excupables por no haber inventado voces para explicar 

aquellas ideas; pero no por esto es tan escasa su lengua de térmi-­

nos significativos de cosas metafísicas y morales, comentaba Clavig_g 

ro. 

Si el arte de escribir se toma por e l de representar y dar 

a entender cualquiera cosa a los ausentes, y a la posteridad bien -­

con figuras jeroglíficas o caracteres, es cierto que poseían tal ar­

te los mexicanos y las otras naciones cultas de Anáhuac. Su escritll 

r a Gra pictográfica. Los mexicanos usaban la moda de pintar para r~ 

presentar los conceptos, y tenian símbolos significativos de la no-­

che, del dia, del año, del . siglo, del cielo, de la tierra, del agua, 

(1) 1..Q19,., pág. 327, tomo IV. 
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de la voz, etcétera. Comparece Clavigero el estado de escritura con 

el de los chinos, cuando dice que los mexicanos han llegado hastn -­

donde avanzaron los chinos, con la diferencia que los caracteres chl 

nos se ban multiplicado con mucho exceso. 

Existían muchos oradores en Anáhuac; arte muy estimado e~­

tre los romanos antiguos. Los que eran destinados para oradores se 
. 

instruían desde niños como hablar bien, y se les hacian aprender de 

memoria las más famosas arengas, Empleaban su elocuencia en las em-

bajadas, en las deliberaciones de los consejos, y en las arengas con 

gratulatorias a los nuevos reyes. Sus razonamientos eran graves, s6 

lidos y elegantes. 

En la poesía observaban el metro y la cadencia, El lengu5 

je de su poesía era puro, ameno, brillante, figurado y adornado de -­

frecuentes símiles tomados de las cosas naturales. La materia de su 

poes1a era variada. Componían himnos en alabanza de sus dioses para 

padirles los bienes temporales que deseaban. Otros poemas eran his­

t6ricos y contenían los sucesos de la naci6n y las proezas de sus m5 

yores, que cantaban en las danzas profanas. Otros poemas eran poe-­

sias amatorias y de asuntos alegres. El poeta oás célebre era el f5 

maso Nezahualc6yotl que cantaba de las cosas filosóficas. 

Adem~s de la poesia lírica tenían los mexicanos una poesía 

dramática, Las representaciones dramáticas eran de carácter religiQ 

so, y usaban mucho el baile, la mímica disfrazando a los niños de a-

nimale2. 

Sus danzas eran bellísimas y desde niños se ejercitaban en 

ellas. Unas danzas eran en circulo y otras en filas. Para la dqnza 

los nobles se vestian con las más ricas vestimentas, y se adornaban 
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de brazaletes, de zarcillos, de pendientes de oro, de pluma, y de PQ 

drería. La gente comi1n se disfrazaba de variadas figuras de anima-­

les, con vestidos hechos de papel o de pluma o de pieles. Las dé:n- ·­

zas menores se realizaban en los palacios para recreo de los señores, 

o en los templos como devoción particular, o en sus casas en ocasi0n 

de alguna boda u otro regocijo dom~stico. Las danzas mayores se bai 

laban en las plazas grandes, y en el atrio del templo mayor, y eran 

tan nutridas que a veces danzaban a un tiempo mil o dos mil hombres. 

La música ocupaba el centro del atrio o plaza, y danzaban los seño-­

res en dos, tres o más círculos, mientras que el pueblo formaba tina 

rueda. 

En comparaci6n con los conceptos modernos, los mexicanos -

eran en aquel entonces un poco deficientes en la música. No tenían 

instrumento alguno de cuerdas, y toda su música se reducía a los di~ 

tintos tipos de tambores, caracoles marinos y ciertas flautillas que 

más servian para silbar que para otra cosa. 

Una diversión muy popular era la de los juegos. El más e~ 

lebre de los juegos públicos era el de los voladores que se hacia en 

algunas grandes fiestas. El juego particular era la pelota. Esta -

era de hule, y jugaban en partidas de dos contra dos, o tres contra 

tres. Además de estos juegos, los mexicanos eran muy distros en j~ 

gos de pies y manos para recreo de sus reyes y señores. 

La pintura. 

La pintura de los mexicanos, como los símbolos y jeroglff_:l.; 

cos de los egipcios, eran sus escritos que conservaban la memoria de 

los sucesos. Entre las pinturas eran unas imágenes y retratos ce 

sus dioses, de sus reyes, de sus hombres ilustres, de sus aniin~le s y 
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de sus plantas. Otras eran puramente históricas describiendo suce-­

sos de la naci6n. Otras mitológicas, que encerraban los arcanos de 

su religión; otras, códigos en que se veían compiladas sus leyes, -­

sus ritos, sus costumbres, y los tributos que se pagaban a la cor0n2 ~ 

Otras pinturas eran cronológicas o astronómicas, expresando su ca: eL 

do.rio, la situación de los astros, los aspectos de la luna, y los pr.Q 

nósticos de las variaciones del tiempo. Otras pinturas eran topog1·é.­

f icas y cartográficas que servian no solamente para representar la E~ 

tensión y limites de las posesiones del campo, sino tambi~n la situa­

ción de los lugares, la dirección de las costas y el curso de los --

r1os, como en los mapas o en las geografias. 

Eran innumerables los pintores, y no habia cosa alguna que 

no pintasen. Lamenta Clavigero la destrucci6n de las pinturas mexic~ 

nas. 

11Si se hubieran conservado no tendríamos que desear para -
la Historia de México; pero los primeros misioneros auto-­
res del incendio sospechando superstición en todas ellas, 
las persiguieron a sangre y fuego •••• "l 

Por lienzo en la pintura empleaban telas de palma silvestre, pieles -

de animales, o papel hecho de maguey. Conservaban el papel en piezas 

enrolladas como los pereaminos de la antigua Europa, o plegadas a ma-

ne ra de nuestros biombos. 

Los colores que empleaban en sus pinturas eran muchos y be­

llis imos, y los sacaban de maderas, hojas de varias plantas, flores, 

frutas y de minerales. El blanco, el negro, y el azul se encontratan 

en un mineral. Algunas veces sacaban el azul de unas plantas; el mo· .. 

r ado viene de la cochinilla, y el escarlata lo hacian de otra planta. 

:Cl amarillo lo sacaban tarabién de otras plantas, entre ellas el ocre , 

(1) Ibid., pág. 313, tomo II. 
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Los mexicanos sabían pintar los montes, los rios, los edi­

ficios, las plantas, y los animales, pero las figuras humanas comun­

mente eran representadas desproporcionadas y deformes, registrando -

así más bien los sucesos o acciones que la copia fiel o retrato del 

sujeto. Las pinturas mexicanas, escribe Clavigero distaban mucho de 

ser perfectas en cuanto a perspectiva y sombra. No solamente usaban 

l as simples imágenes de los objetos, sino tambi~n de jeroglíficos y 

de caracteres. Representaban las cosas materiales con su propia fi• 

gura, y para abreviar, con una parte de ella. Al representar una -­

persona, pintaban un hombre o una cabeza humana, y sobre la repre-­

sentaci6n una figura expresiva del significado de su nombre. Esto se 

ve en las figuras simbólicas de los reyes mexicanos. Cuando repre-­

sentaban un lugar pintaban también una figura que expresase lo que -

su nombre significaba. Para formar historias o anales, pintaban al 

margen del lienzo las figuras características de los años. La critj 

ca y juicio definitivo de Clavigero de la pintura mexicana es así: 

"No hay duda de que el modo que tenían los mexicanos 
de expresar las cosas era muy imperfecto, embaruzoso 
y equivoco; pero es loable su conato por pepetuar la 
memoria de los sucesos y su industria en suplir, aun 
que imperfectamente, el uso de las letras, que por -
ventura hubieran inventado, según se iba adelantando 
su cultura, si no hubiera fenecido tan breve su imp~ 
rio. 111 

La escultura. 

Los mexicanos eran más aptos para expresar en piedra, made 

ra, oro, plata y con plumas las imágenes de sus héroes y las obras -

de la naturaleza que en papel o lienzo. La escultura fue una de las 

artes qµe cultivaron los antiguos toltecas, y los mexicanos ten~nn ~ 

(1) Ibid., pág., 319, tomo II. 
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escultores cuando salieron de su p~tria Atzlan, pues habían fabric~ 

do la imaeen de su dios Huitzilopochtli. 

Labraban la piedra sin hie~ro ni acero, y su cincel era un 

pedernal. El material para sus esculturas era la piedra y la madera. 

Generalmente observaban exactamente todas las proporciones en su ar­

te, pero sus ídolos eran monstruosos y deformes por conceptos de su 

religi6n. Esculpían muchas estatuas de sus dioses, pero la mayor -­

parte de ellas eran destruidas por los misioneros. Es lástima, dice 

Clavigero, que algunas de esas inocentes estatuas no podían conser-~ 

varse en un rincón u otro lugar para no servir de escándalo. 

Ninguna otra nación del mundo entero puede decirse que ha 

llegado al nivel de los mexicanos en el arte de la orfebrería. 

"No serian creibles las maravillas de esta arte, si~ ade­
más de testificarlas cuantos las vieron, no se hubieran 
enviado en gran número a la Europa. 11 

Pueden hücer los plateros mexicanos las más perfectas imágenes de -

las cosas naturales. A algunos animales que hac1an de oro o de pla­

ta les pusieron cabeza, lengua y alas movedizas, y además '.pódian en 

gastar piedras preciosas en el oro y en la plata. Los primeros tol­

tecas poseyeron este arte, y atribulan su perfección en ~l a su dios 

Quetzalcoatl. 

Otra demostraci6n de la originalidad de los mexicanos era 

el arte mosaico. Los mexicanos criaban muchas aves para tener la ~ 

pluma en este arte plumario. El pajarito chupaflores se apreciaba 

mucho por la variedad de los colores de sus plumas. Ante todo, Cla-

vigero nos dice la manera en que los mexicanos hicieron estas obras 

de arte. No era un trabajo tosco, sino uno de la más alta delicade·, 

za. 
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"Juntábanse para cada obra varios oficiales y despuésde 
formado el diseño y tomadas las proporciones, se encar­
gaba cada uno de una parte de la imagen y trabajaba en 
ella con tan grande aplicaci6n y paciencia, que solía -
gastar un día en acomodar una pluma, probando una y ya .Q. 
tra y observándolas a d iferentes visos hasta hallarla -

· que llenase la idea de perfecci6n que se había propues­
to. Concluido la parte que a cada uno tocaba, volvían 
a juntarse para formar el cuerpo de la imagen. Si alg,y 
na parte no ajustaba exactamente, se volvía a trabaj.ar 
en ésta hasta darle la última perfecci6n.ttl 

La arquitectura. 

La arquitectura, escribe Clavigero, es una de las artes -­

que invent6 la necesidad de los primeros hombres, y se practic6 en -

la tierra de Anáhuac a lo menos desde el tiémpo de los toltecas. Los 

mexicanos hallaron el valle de México lleno de poblacione~. En el -

curso de los eventos, como eran aislados en el lago y reducidas a la 

mayor miseria, fabricaron humildes chozas de caña y lodo, hasta que 

con el comercio del pescado adquirieron materiales para mejores edi-

f icios. 

Las casas de los pobres eran de cañas, adobe o piedra o l~ 

do, y el techo de una especie de heno crecido y grueso, o de pencas 

de maguey dispuestas en forma de tejas. Algunas veces una de las e~ 

tacas o postes de la casa era un árbol. Las casas generalmente te-­

nían una pieza que servia para la familia y los animales, como muchas 

veces en la Europa antigua. 

Las casas de 1os ricos y señores eran de cal y canto, y t~ 

nian varias salas y cámaras con grandes patios. El techo . era de ma• 

dera bien labrada. Las paredes eran bruñidas y blanqueadas en cal. 

Muchas de las casas tenian torreones y almenas, una huerta con estan 

ques y calles formadas con simetría. 

(1) Ibid., pág. 32?, tomo II. 
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El conocimiento arquitect6nico de los mexicanos incluía -­

la manera de fabricar arcos y bóvedas, y usaban cornisas para ador-­

nar sus edificios. Otras decoraciones eran lazos de piedra sobre -­

puertas y ventanas, y en algunos edificios se veia una serpiente de 

piedra mordiendo su cola sobre la puerta principal, después de haber 

rodeado con su cuerpo todas las ventanas y puertas. Usaban la aplollll!. 

da para hacer las paredes de sus edificios rectas y perpendiculares, 

pero por la negligencia de los historiadores, note Clavigero, ignor~ 

mos los instrumentos de que se servían para sus fábricas, como otras 

muchas relativas a ésta y otras artes. 

Además de la arquitectura doméstica, los mexicarios, como -

los romanos antieuos, edificaban sus medios de transporte -- los ro­

manos los caminos, y los mexicanos las calzadas sobre agua, y ambas 

naciones los a~ueductos. 

"La calzada de Chapultepec y las demás fabricadas sobre 
el agua de que en otros lugares hacemos mención son IDQ 
numentos incontestables de la industriosa policla de -­
los mexicanos, pero aún más lo es el mismo _suelo de la 
ciudad. Otros arquitectos no tienen que hacer más de ~ 
brir cimientos en la tierra para levantar sobre ellos • 
los edificios; los mexicanos se fabricaron el suelo en 
que debían levantar su ciudad; porque no teniendo al -­
principio espacio suficiente para la población, terra-­
plenaron en parte el lago, unieron los primeros islotes 
en que se habian establecido, y aumentaron con maravi-­
llosa industria y fatiga inmensa el terreno. 11 1 

Los mexicanos se servian para su fábrica de la cal y del mortero ni 

más ni menos que los europeos. La piedra de las columnas era de can 
tera, pero en los palacios reales eran muchas de mármol, y algunas -

también, por lo que parece, de alabastro oriental. 

El juicio de Clavigero sobre la arquitectura es: 

"La arquitectura no era comparable con la de los euro--

(1) Ibid., pág 333, tomo II. 
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peos; pero era ciertamente muy superior a la de la m~ 
yor parte de los pueblos asiáticos y africanos,"l 

Hace tambi~n Clavigero una comparación del estado de la arquitec-

tura con el de las otras naciones: 

"¿Qui~n se atreverá a igualar a las casas, palacios 
templos, baluartes, acueductos y calzadas de los anti 
guos mexicanos, no las miserables chozas de los tárt,a 
ros, siberianos, árabes y de aquellas tristes nacio-­
nes que viven entre el Cabo Verde y el Buena Esperan­
za; pero ni aun las fábricas de la Etiopía, de illla -­
gran parte de la India y de las islas de la Asia y de 
la Africa, entre las del Jap6n?"2 

Otro ejemplo de su arquitectura eran las pirámides que -

se edificaron con proporciones exactas y artísticas. 

La ciencia, 

Entre las artes la medicina tenia lugar preferente, El 

conocimiento de la práctica de la m€dicina pasaba de padre a hijo, 

Los padres enseñaban a sus hijos a discernir los diferentes esta-­

dos de las enfermedades, el modo de preparar los medicamentos y -­

las circunstancias en que debían aplicarse, Los mexicanos dieron 

a conocer al Doctor Francisco Hernández illlaS 1200 plantas y sus -­

usos en la medicina, y además 200 especies de aves y un ndmero --­

grande de cuadrúpedos, de reptiles, de peces, y de minerales. 

Usaban los médicos mexicanos,de infusiones, de cocimien• 

tos, de emplastos, de ungüentos y de aceites, todo lo cual se ven­

día en el mercado como las demás cosas necesarias a la vida, Sa--

bi an sacar muchos apreciables licores y aceites de las plantas pa­

ra cicatrizar y curar las heridas. Además de la sangría que usa--

(1) Ibid,, pág. 307, torno IV. 
( 2) Loe, ill• 
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ban comunmente los mexicanos, tenian el uso de los baños, especial 

mente el baño turco o temascal o hipocausto. 

Tenian conocimientos de cirugia y usaban en sus operaciQ 

nes la leche de varias hierbas y plantas. Tal vez de entre las m~ 

chas hierbas medicinales que tienen aun los paises latino-america­

nos vendrá la que curarn el mal modGrno invencible hasta ahora, el 

cancer. 

Las artes dom~sticas. 

11 Es de admirar que los mexicanosri, nota Clavigero, "no -

estuviesen sujetos a muchas enfermedades, considerada la calidad -

do sus alimentos. 11 Rabian vivido muchos años en el lago y se ali­

mentaban de cuanto se criaba en aquellas aguas. Aprendieron a co­

mer las hormigas, las moscas y aun los huevitos de las moscas. Co­

mían al mismo tiempo muchas raíces de las plantas palustres y las 

sierpes acuáticas. Durante la época de su mayor abundancia, los -

pobres aun comían las sabandijas guisadas, fritas o tostadas, que -

se vendían en los mercados. 

Cuando empezó a ser una nación con derechos, su al:bnonto 

principal era el maíz, y tenían muchas especies de esta semilla, -

diferentes en magnitud, on color y en calidad. Hacían una especie 

de pan con este ma1z cuyo empleo era propio de las mujeres. Usaban 

tmnbi~n la chia y los frijoles o judias. La bebida común se ha-­

c i 2 del cacao. Usaban varias especies de vino que hacían del m~ 

guoy, do la palma, o de las cañas dol maíz. (El borb6n) 

La carne que usaban los mexicanos era de varias especies 

de ani males y en particular el perrillo que criaban como nosotros -

los puercos. Comían también el ciorvo, el conejo, la liebre y el 
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armadillo. Los más comunes eran el pavo y las codornices. De las 

frutas comi9n el mamey, los zapotes, la piña, el aguacate y otras 

en vez de las peras, manzanas y duraznos de que no tenían conoci-­

miento. 

Faltaban a los mexicanos la leche, por no tener las va-­

cns o las cabras. No tenían por tanto la mantequilla ni el queso. 

Conian generalmente huevos de los pavos y de las iguanas. 

Sus trajes eran muy sencillos. El de los pobres ora de 

hilo de Maguey o de palma silvestre. El de la gente acomodada era 

de tela fina de algod6n de varios colores y con figuras de anima-­

les y flores. Algunas veces se usaban el algodón entretejido de -

hermosas plumas, o de pelo de conejo, y adornado de algunas piece­

cillas de oro y de vistosos flecos. Los hombres llevaban dos o -­

tres palios, y las mujeres tres o cuatro camisas. Tambi~n lleva-­

ban éstas tres o cuatro faldellines poniéndolos por orden de largo 

para que de todos se dejase ver alguna parte. (La nueva línea de 

la moda moderna). 

Los señores en el invierno añadian a su vestuario una al 

milla de al r, od6n entretejido de pluma o de pelo de conejo. 

El calzado de los mexicanos solamente era de una suela -

tejida de hilo grueso de maguey, que afianzaban con correas o cor­

dones do manera que solamente la planta del pie quedaba cubierta. 

(Los zapatos exactamente de la mujer moderna). Algunas suelas eran 

de gamuza o de otras pieles curtidas. Los reyes y señores adorna­

ban su calzado de oro y pedrería, y los cordones eran de hilos de 

oro. 

Todos usaban el cabello largo. Las mujeres lo traían --
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suelto sobre las espaldas, y los hombres atado en diferentes rnan3-
"" 

ras. Generalmente no llevan alguna cosa para cubrir la cabeza, s:_ 

no unos adornos en ocasión de danza o de guerra. Los adornos ge­

neralmente eran de vistosos plumajes. Adornaban sus vestidos con 

muchas joyas; usaban arracadas en las orejas, pendientes en su la 

bio inferior y algunas veces en la nariz. Se adornaban con gar--

gantillas, collares, pulseras, brazaletes y una cierta especie de 

anillos en sus piernas. Los pendientes de la gente pobre eran de 

conchuelas, de cristal, o de alguna especie de piedra reluciente 

de poco valor. Los ricos los usaban de perlas, de esmeraldas, de 

amatistas, o de otras piedras preciosas engastadas en oro. 

Sus muebles y utensilios dom~sticos eran muy sencillos. 

Las camas eran una o dos esteras de enea. La almohada de los po-

bres era una piedra o un madero, y la de las personas distingui-­

das era de algod6n. Para cubrirse en la cama, usaban generalmen­

te su palio, y los nobles usaban colchas de algod6n o plumas. 

No usaban mesas para comer, sino que comían en esteras 

que tendían en el suelo. No tenían tenedores o cucharas, pero si 

manteles, platos, escudillas, ollas y cazuelas de barro. Sus a-­

sientos eran unos taburetes bajos de madera y enea o palma, o de -

cierta especie de caña. 

En todas las casas habia el metate que era el mortero, -

síendo éste una piedra cuadrilonga compuesta de dos piezas que u­

saban las mujeres para moler el maiz o cacao. También tenia cada 

casa un comal, que es una tortera redonda de barro y de la figura 

de una patena. Se usaba ésta para cocer las tortillas de maiz. -

Esta era su estufa. 
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Los vasos eran hechos de calabazas; unos eran grandes y 

redondos y otros menores de figura cilíndrica. 

No usaban generalmente ninguna luz durante la noche. Con 

sagraban al descanso casi todas las horas de la noche, y unos be-. 

neficios que trajeron los españoles al Nuevo Mundo fu~ el uso del 

aceite y la cera para alumbrarse. Antes solamente usaban los me• 

xicanos unas teas, que daban luz suficiente al mismo tiempo que ·• 

ahumaban el edificio. 

El tabaco era un lujo que usaban los mexicanos antiguos. 

Es la planta tan comercializada ahora en muchos paises. 

"¿Quién creer1a que el uso del tabaco que invent6 la 
necesidad de aquellas naciones flemáticas, habia de 
ser con el tiempo vicio o moda general de casi todos 
los pueblos del mundo, y que una humilde planta de ~ 
que tanto mal escribieron los europeos, debia hacer · 
algún dia una de las rentas más considerables de los 
reinos de Europa? 111 ,...,,,~ 

Para lavar usaban las mexicanas un fruto y una taiz en vez del j~ 

b6n que no sabian fabricar. El fruto hacia espuma en el agua y 

la teñía de blanco, y servía para limpiar y blanquear la ropa ni 

más ni menos que el _jab6n. 

Eran los mexicanos de clara y viva inteligencia¡ muy d2 
ciles y capaces de asimilar toda instrucci6n; de buen entendimien 

to e ingenio agudó y docilidad y capacidad para las ciencias mor~ 

l es y es peculativas; eran racionales en su gobierno político como 

se ve en sus leyes justisimas. Concluye Clavigero su critica de 

la cultura de los mexicanos antiguos con estas palabras: 

11 Lo que hasta aqu1 hemos producido de la polic1a Y 
economía de los mexicanos, es lo que hemos hallado 

(1) Ibid., pág. 367, tomo II. 



- 74 -
digno de fe y de la memoria de los hombres. 
eran sus costumbres públicas y privadas, su 
sus leyes y sus artes cuando arribaron a la 
Anáhuac los españoles ••• 11 1 

Tales -
gobierno, 
tierra de 

Repasando la biograf ia del autor hacemos las acotacio--

nes que siguen en estas páginas. 

Algunas consideraciones sobre la 
vida y obras de Clavigero. 

Poco sabíamos de la familia del Padre Clavigero antes -

de la publicación del tomo I de los Anales del Instituto Nacional 

de Antropología e Historia en el año de 1945. De dicha falta de .. 

datos tenemos las palabras del distirtguido historiador, el Padre -

Ma riano Cuevas, S.J., quien dice: 

"Francisco Javier fue el tercero de ellos (los hijos) 
otro se llamó Manuel y fue sacerdote secular en el o­
bispado de Puebla, y otro, el mencionado P. Ignacio, 
a que acabamos de referirnos. No conocemos más noti­
cia de los ocho (hijos) restantes ... 11 2 

En los Anales no solamente están publicadas las noticias sobre los 

otros hermanos del Padre Clavigero, sino también las de sus pro-­

píos padres: Don Blas Clavieero y Doña Maria Isabel de Echegaray. 

Se casaron el 27 de abril de 1726, habiendo sido los padrinos de -

la boda Don Tomás Rodr1guez de Vargas, caballero del Orden de Sa.n 

tiago y Doña Jos efa Moterde y Antill6n, su mujer. El ministro fue 

---el Bachiller Don Félix Balando, de la ciudad de Vera Cruz.3 

El señor Don Blas Clavigero, padre de nuestro historia­

dor, e ra natural de la ciudad de León en España. Se había educa-

(1) 
(2) 

(3) 

Ibid., pág. 369, tomo II. 
Clavigero, Francisco Javier, Historia Antigua de M~xico. 

tomo I, pág. 9 de la Introducci6n. 
~nales del Instituto Nacional de Antropolog1a e Historia. 

tomo I, pág. 316. 
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do en Paris, en la corte de Luis XIV, tio de Felipe V de España. 

Vino Don Blas al Nuevo Mundo bajo la protección del Duque de Medi­

naceli. Para los hidalgos como él, el Nuevo Mundo era una tierra 

de oportunidades ilimitadas. Por su educaci6n, su integridad y -

las recomendaciones que trajo, pronto obtuvo distintos empleos en 

el gobierno de la Nueva España. 

No sabemos con certeza el año en que vino Don Blas con -

sus padres al Nuevo Mundo. Si fue hacia el año de 1722, estaba F~ 

lipe V (el primero de los príncipes borbónicos) en el trono de Es­

paña, y Don Juan de Acuña, Marqués de Casa Fuerte era virrey de la 

Nueva España. Durante algunos años se radicó la familia de Clavi­

gero en la ciudad de Vera Cruz, especialmente despu~s del casamien 

to de Don Blas. 

Pronto recibió éste el nombramiento de Alcalde Mayor de 

unos territorios de los Mixtecas, cuyo puesto ocupó Don Blas durain 

te quince años. Ejerció además los ministerios del gobierno en T~ 

zuitlán, en Jamiltepec, capital de la provincia Xicayán, y en Oax.a 

ca. En Puebla ejerció la administraci~n de los Reales Alcabales. 

En su oficio de Alcalde Mayor Don Blas decidía todos los 

pleitos y sus poderes eran casi ilimitados en el territorio de su 

jurisdicción. Más adelante veremos lo que dice su distinguido hi­

jo, el Padre Francisco Javier Mariano, del buen gobierno de su pa­

dre, de su sentido de justicia, de su caridad, y del afecto y del 

amor de las tribus hacia el mismo. Don Blas no era uno de los que 

convirtieron los privilegios en abusos. Además de ser un hombre -­

cristiano fue el Agrícola de sus sujetos como veremos de la pluma 

de otro Tácito, su hijo. 



- 76 ~' 

La mujer do Don Blas, Doña Maria Isabel Echegaray, e r a -

vizcaína . No sabemos tampoco la fecha en que su familia vino al -

Nuevo Mundo. Sabemos de cierto que su familia estaba tambi~n en -

Vera Cruz, porque e l padre de Doña Maria .Isabel, el Don Juan de F­

che garay fue e l padrino de su primer hijo. Doña Isabel era de ur1a 

familia distinguida y culta. Entre sus deudos encontramos que su 

sobrina, la Señora Doña Francisca Javiera Echegaray de Garibay fue 

una de las virreinas de México. También tenía Doña Isabel otros -

parientes distincuidos quienes desempeñaron altos empleos públi-­

cos.1 

Los hermanos de Clavigero. 

De la uni6n de Don Blas y Doña María Isabel nacieron on­

ce hijos. El primero, Don Juan Lázaro Clavigero, naci6 el 17 de d1 

ciembre de 1726, en la ciudad de Vera Cruz . Fue bautizado el 20 -

de diciembre en la parroquia de dicha ciudad. Su padrino fue su -

abuelo ma terno, Don Juan de Echegaray. En el mes de agosto de ---

1728 fue confirmado en la misma ciudad de Vera Cruz. 

La segunda fue una niña. Doña Isabel Dionisia naci6 el 

8 de octubre de 1727 en la ciudad de Vera Cruz. Fue bautizada el 

10 de octubre en la iglesia parroquial de dicha ciudad. Esta pe--

queña muri6 unos pocos dias después de su nacimiento, el 13 de oc­

tubr e de 1727, y se enterró en la capilla de Nuestra Señora del RQ 

sario de Santo Domingo de Vera Cruz. 2 

Cuatro años después de la muerte de su hermana naci6 --­

nues tro Pt:.dre Francisco Javier Mariano, a la media noche del 6 de -

(1) Loe . cit. 
(2) Loe. cit. 
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septiembre de 1731, y se bautizó en la parroquia de l a ciudad de -

Vera Cruz, el 9 de septi embre oficiando el Bachiller Don Julián de 

Arviso. Su madrina fue su abuela, Doña María Franz Marín. Tres -

años más tarde, el 18 de julio de 1734 fue confirmado en Oaxaca -­

por el Señor Don Francisco de Santiago Calderón, habiendo sido su 

_padrino el Señor Don Diego Antonio de Larrainzar. 

El distinguido Señor J esús Romero Flores dice en sus Do-

cumentos para la BJ:.ografía del Historiador ClavigerQ: 

"Todos los bi6grafos aseguran que naci6 (el Padre Clavi­
gero) el día 9 de septiembre de 1731, y así se lee en el 
retrato que conserva este Museo Nacional; pero el propio 
Don Francisco nos asegura que tal hecho aconteci6 el día 
6 y que fue bautizado el 9, que se ha tomado como el de 
su nacimiento."l 

El cuarto hijo no naci6 en Vera Cruz como los otros tres. Vemos 

que la familia se encuentra en Oaxaca en el año de 1734, donde fue 

confirmado nuestro Francisco Javi er. Ant es de ir a Oaxaca, la fa­

milia estaba en el pueblo de Teziutlán donde naci6 el 24 de mayo de 

1733, Don Manuel J os eph Ramón, el cuarto hijo. Se bauti~ó este pe­

queño el 25 de mayo por el Cura de Tlatlauquitepeque, y su madrina 

fue su abuela, Doña María Fernández Marín. Fue confirmado Manuel -

Joseph Ramón en el mismo año en que se confirmó su hermano distin-­

guido, en Oaxaca. 

El quinto hijo, Don Joseph Ignacio de la Enc arnación na-­

ció en el pueblo de Jamiltepec, el 22 de marzo de 1735, habiendo si 

do bautizado el 25 de marzo por el Cura del mismo pueblo, siendo su 

padrino su tío Don Domingo de Echegaray, hermano de su madre. Fue 

confirmado en el mes de mayo de 1741, en la ciudad de Puebla. 

(1) I~id., pág. 308. 
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Por estos datos vemos que la familia se trasladó a Jamil 

tepec, Oaxaca, donde también nacieron dos hijos más. El sexto, 

Don Joaquín Antonio Marcelino, na?i6 el 18 de junio de 1737, en dj. 

cho pueblo. Fue bautizado el 19 de junio por el Bachiller Don --­

Francisco Burón, vicario de Jamiltepec, y se confirmó en Puebla -­

juntamente con su hermano, Don Joseph Ignacio, en el mes de mayo -

de 1741. Este sexto hijo murió a la edad de 18 años en el 17 de -

enero de 1756, y se enterró en la iglesia del Colegio de San Ilde-

fonso, en la ciudad de Pue,bla. 

El séptimo hijo, Don Antonio Thadeo Marcelino, naci6 en 

dicho pueblo de Jamiltepec, el 18 de junio de 1739, y fue bautiza­

do el 20 de junio. Se confirm6 también en el mes de mayo de 1741 

en Puebla, y su padrino fue el Padre Joseph Antonio Eraunzeta de -

la Compañia de Jesús. 

La familia se trasladó a Puebla en 1741, o antes, como -
. 

vemos de la confirmación alli de estos tres hijos. 

De los últimos cuatro hijos solamente tenemos la siguien 

te noticia: 

"Faltan todavia cuatro hermanos que por faltar ahora 
el papel, no se asentan; pero lo haré en un pliego -
entero quepan Valete Amici. 11 1 

El señor Jesús Romero Flores sobre estq omisión escribe: 

"Es lást ima que, por haber dejado trunca la lista de 
nacimientos, no sepamos los lugares en donde nacie-­
ron los cuatro Últimos." 

Y sigue: 

"La falta de los datos en que en el párrafo anterior lamenta .. 
mos nos impiden conocer los lugares en donde transcurri6 la -

(1) 1J:2..;1Q., pág. 317 
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infancia de Clavigero; tales datos serian interesan­
tes para conocer cuáles fueron las influencias del -
medio geográfico y social que recibió y que tan pod~ 
rosamente contribuyeron a la formación de su espíri­
tu, especialmente al aprendizaje de las lenguas indi 
genas del país, y a las que fue tan aficionado y que 
conoció, indudablemente y de una mAnera práctica, -­
desde su infancia."l 

De otro lado, sabemos algo de uno de estos cuatro últimos hijos. 

En el catálogo de los sujetos de la Compañia de Jesús que formaban 

la Provincia de México el 25 de junio de 1767, encontramos el nom­

bre de Ignacio Clavigero, quien en esa fecha era un escolástico en 

el Colegio de México. Este hermano Ignacio naci6 en Puebla el 13 

de octubre de 1744. 2 Tenemos esta misma información en la Biblio­

,g,rafia Mexicana del Siglo XVIII, tercera parte, publicada por Nic.Q 

lás León, en el Catalogus Personarutn et Off iciorum Provinciae Mexi­

canae Societatis Jesu, in Indiys, del año de 1764. 

Este hermano Ignacio solamente tenia tres años y medio -

cuando su hermano Francisco Javier entró en la Compañia de Jesús. 

Ignacio ingresó también en dicha Compañia a la edad de 17 años, s.! 

guiendo así el ejemplo de su amado hermano, y, como veremos hubo • 

de publicar la Historia de la Baja California escrita por su dis-­

tinguido hermano, quien muri6 antes de publicarla. 

Los padres de Clavigero. 

De la r.1isma pluma de nuestro escritor, Padre Clavigero, 

veamos lo que dice referente a sus padres. 

"El matrimonio," dice, "fue distinguido por su pie­
dad, por su religi6n, por la inocencia de sus cos-­
tumbres, por la inalterable paz con que cons.ervaron 
unidos sus ánimos, por el espacio de casi veinte y 

(1) Ibid., pág. 309. 
(2)Cuevas

1
Mariano,s.J.,Tesoros Documentales de México,Siglo XVIII, 

pp. 23 -293. 
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cinco años, por su discreci6n por su zelo en la educa­
ci6n de sus hijos, y el gobierno de su familia."l 

Del carácter y personalidad de su padre; tenemos este bosquejo de 

la misma pluma del distinguido hijo: 

"Don Blas Clavigero, mi padre y señor, fue uno de aque-­

llos r_aros hombres que saben mantener incontaminada su conciencia 

en el manejo de los empleos más arriesgados. Un Jesuita, que dirj. 

gi6 por muchos años su espíritu, asegur6, que en quince años que -

se emple6 en dos Alcaldías mayores y en la administraci6n de las -

Reales Alcabalas de la Puebla, jamás remordió la conciencia, ni -­

aun de medio real injustamente adquirido. En cualquiera duda quo -

le ocurría sobre puhtos de intereses, consultaba con personas doc­

tas, prudentes y desapasionadas, y seguía ciegamente sus resoluciQ 

nes. Solicitaba el aumento de sus bienes para la felicidad de su 

casa, para el culto del Señor, y para el alivio de los pobres. Fo~ 

maria un opulentfsimo caudal el conjunto de limosnas que erog6 ya 

para la decencia de los templos, ya para la fábrica de algunos mo­

nasterios, ya en beneficio de algunas comunidades religiosas, ya -

en el remedio de muchas necesidades particulares. Además del din.§. 

ro que diariamente repartía, y de las limosnas clandestinas que e~ 

traordinariamente hacia, y que se han averiguado después de su --­

muerte, el sábado de cada semana se llenaba el capaz atrio de la -

Qduana de innumerables mendigos, a quienes personalmente distri--

bufa un número bien considerable de reales •••••• 

"Verdaderamente se puede representar como una ajustada -

(1) Clavigero, Xavier Mariano, Memorias Edificantes del Br. D. Ma­
nuel Joseph Clnvigero, Sacerdote del Obispado de la Puebla, -­
pág. 1-2 
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idea de padres de familia, Instruía personalmente a sus hijos en 

los artículos de la religi6n cristiana; les inspiraba amor a la -­

virtud y horror al pecado; y les sugería los más ~tiles consejos -

para la conducta de una vida ajustada, A dos de sus hijos enseñ6 

a leer y a escribir, y hubiera practicado lo mismo con todos, si -

sus graves ocupaciones no se lo hubieran impedido, En los ejempl~ 

res que formaba de su bella letra para que imitaran sus hijos, prQ 

curaba a un tiempo enseñarles a escribir con limpieza, y conforme 

a las reglas de la ortograf ia e inbuirlas en los sentimientos de -

piedad. 

"Los ejemplos de su vida autorizaban más instrucciones, 

Jamás lo observaron sus dom~sticos acci6n alguna, de que pudiera -

ofenderse aun la más delicada modestia. Le veían parco en sus pa­

labras, cauto en sus conversaciones, adicto a la piedad y zeloso -

del cumplimiento de su f amilia, Su conducta en la educación de -­

sus hijos era admirable; evitaba los dos extremos reprehensibles -

del rigor demasiado, y de la nimia condescendencia. Bien sabia -­

que la excesiva severidad lleva a los hijos a la ~ltima desespera­

ción y la total indulgencia los insolenta. Guardó tan buen medio, 

que con la suavidad se conciliaba el amor, y con la circunspección 

el respeto. Corregía sus descuidos como padre y no como tirano. 

Les proveía con abundancia, no solo de lo precisamente necesario -

pa ra la vida, mas aún de cuantos libros les podian ser útiles a -­

sus estudios y de cuantas honestas diversiones podían entretener -

su inquieta fantasía; pero no les suministraba dinero, porque no -

i gnoraba que ordinariamente sirve a la juventud para fomento de los 

vic ios. 
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"Advirti6 que acudían algunas veces a una mesa y diver­

tirse en la lección de unos libros curiosos. Aprovechose de la o­

casión y deseando que no leyeran sin utilidad y provecho de sus al­

mas, sustituy6 en lugar de aquellos libros, otros llenos de espiri 

tu y piedad, el Retiro Espiritual de Padre Croiset, y la Diferen-­

cia entre lo Temporal y Eterno; las Pláticas Doctrinales del Padre 

Parra, y el celebrado libro de la Imitación de Cristo. 

"Poco aprovecharían fodas estas ingeniosas invenciones 

de su paternal zelo para retirar a sus hijos de la ociosidad, sino 

se los hubiera persuadido con el ejemplo. Vivió intensa'llente ocu­

pado. Los ratos que entre dia le sobraban de sus laboriosos emple­

os, dedicaba al estudio, y las noches consaeraba al importantísimo 

negocio de su salvación. Logr6 sobre estas virtudes varias apre-­

ciables prendas, que le conciliaron la mayor estimación: una invi.Q 

lable fidelidad para con sus amigos, una verdadera y cristiana ur­

banidad muy ajena de vanos ctunplimientos, una amable sinceridad de 

corazón, libre de toda ficción y dolo, una discreci6n sólida y o-­

portuna, y un trato lleno de mansedumbre y humildad. 

"Poseía un entendimiento grande, claro, despejado y bien 

cultivado. Logr6 sus primeras instrucciones en la Universidad de 

París, y después las perfeccion6 con el estudio de muchos años. En 
tendía varias lenguas, y era muy versado en la historia. Tenia un 

gran talento para la poesia castellana y desde su juventud compuso 

algunas piezas, en que no se echa menos ninguno de los primores del 

arte. Tuvo extraordinaria comprensión de la aritm~tica. 

"Tal ilustre complejo de virtudes y prendas le elevaron -

al más alto grado de reputación. Sus cartas merecieron grande apr~ 
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CC!io a los Ministros del Consejo de Indias. Varios señores Virre-­

yes le dieron p6blicos testimonios de su benevolencia, y le encar­

garon negocios importantes a~l servicio de su Majestad •••• • En su 

g<§)bierno de le. Prov:Í.hcia de Xicayan en la Costa del sur, fué tan -

amado que al salir de aquellos paises para venir a la Puebla, le -

siguió con lágrimas y ótras domostraciones de dolor, gran parte -­

del pueblo de Jamiltepe~, capital de aquella Provincia. 

"Muri6 de poco más de cincuenta años en la Villa de Ca-­

rri6n, Valle de Atrisco, el día 24 de febrero, miércoles- de Ceni-­

za del año de 1?51, con la cristiana disposición que corresponde -

a tan buena vida. it 1 

El buen padre Don B.las fué enterrado en la iglesia de -­

San Juan de Dios en la misma VTilla de Carri6n. 2 

De su madre, el Pndre Clavigero escribe unos párrafos, ~ 

pero no con tanto elogio ni tan ampliamente como escribe de su qu~ 

rido padre. 

"Fu~ digna esposa de Don Blas Clavigero mi madre y seño-

ra, Doña Maria Isabel Echeagaray; quien sobre las prendas natura--

les de hermosura y entendimiento de que ln dot6 el cielo, perficiQ 

n6 su espíritu con una sólida piednd. Vivía constantemente aplic~ 

da al trabajo dom~stico, y todos los ministerios propios de su se­

xo. V,elaba sobre el ful.en orden de su familia, y no permitía el -­

más ligero desorden en su casa. Aunque era extraordinario el a mor 

a sus hijos, no les disimulaba sus travesuras; porque vencia su-~ 

ternura'. con ol deseo del mayor bien ••••• 

(1) Ihid., pág. 2-9, 
( 2) .Ano.les, .Qlli.. .91h p. 316. 
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"Era dG complexión muy colérica, y de genio ardiente, y 

muy propenso a la ira; pero se esforza.ba cuanta era de su parte a 

vencer esta pasión. Prueba de esto es la estrecha uni6n de volun­

tades y la inalterable pa~, que se dej~ admirar entre ambos espo-­

sos. Mortificó la curiosidad (pasión característica de su sexo) -

con el retiro del mundo, y la aplicación a las domésticas funcio--

d f · 1 · 111 nes e su ami ia •••• 

El Padre Clavigero continúa su narración con una lista de las devQ 

cione~ y las prácticas de mortificaciones de su ~dre, la buena s~ 

ñora; prácticas dignas de una santa. 

"Le era tan familiar el uso del cilicio, que le solia lle­
var ceñido a su cuer·po, aun cuando salia a divertirse con 
otras señoras en el juego de oochas;. Para incomodarse los 
pies al andar, metia garbanzos dentro de sus· zapatos;. 11'2 

Despu~s de la muerte de su marido, Don Blas, la buenai viuda decía 

a este hijo "el santo designio que había concebido de sustraerse -

enteramente de la comunicación del siglo, para consagrarse a una -

vida solitaria, y empleada en ejercicios de devoción, luego que se 

lo permitieran los graves cuidados, de que resulta de la muerte de 

mi padre, le embarazaban la atenci6n, y de que no podia dispens-ar­

se sin hacerse delincuente en los ojos de Dios y del mundo. 113 

Murió esta buena madre y viuda once meses después de la 

muerte de su marido, el 14 de enero de 175c, en la· ciudad de Pue~­

bla,. Se enterró en la iglesia del Colegio del Espíritu Santo de -

la Compañia de Jesús. 4 

(1) Clavigero, X.M. Las Memorias, etc., pág. 10. 
(2) l.QiQ.., pág. 10. 
(3) l...Ql.Q;., pág. 11. 
(4) Anale~, lo~. cit. 
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Sobre sus ~ltimos días tenemos esto de la pluma del di--

cho hijo: 

"Con su muerte nos priv6 el Señor de tan ilustres ejan­
plos de piedad; pero al mismo tiempo nos hizo ver por -
experiencia cuan preciosa. es la muerte de los justos. -
A.cometiole un recio tabamiillo y después de recibid.os~ , 
con la mayor devoci6n los Santos Sacramentos de la Peni 
tencia, Comuni6n y Extrema-Unción, exhaló su espiritu ~ 
entre suavísimos coloquios.· y fervorisimos:; actos d'e amor 
de Dios y de contrición de suS< culpaS' el d"ía vierne-s, -
catorce de enero, a las; tres de· la tt:arde, el año de: ---
1752. Se mandó enterrar en la iglesia de nuestro Cole­
gio de Espíritu Santo, por el sinffular amor que siem-­
pre habia profesado a· la Compañia.' l. 

T.aleS' fueron los santos padres de nuestro historiad'01r. 

Don Manuel Joseph Clavigero, 

De la misma pluma no sabemos nada de sus hermanos de Cl~ 

vigero, a excepción de su hermano menor, Don Manuel Joseph Ramón, 

quien fue sin duda su hermano favorito. Este es el sujeto de sus 

Memorias-- (su primera obra literaria) que escribió después de la -­

muerte de d·'icho hermano y las public6 en México en 1761. En estas 

Memorias' no se hace mención ninguna'. de los otros: hermanos;. 

El prólogo de dicha obra empieza con un elogio ~e su hez 

mano él'madó: 

"Te presento, lector CrisiJiano, un joven perfectamente 
desengañado de la vanidad del siglo, un eclesiástico -
enteramente dedicado a Dios, un ejemplar sensible de -
la modestia, de la devoción, de la humilda~, de la pa• 
ciencia, y de la mortificaci6n. Te presento una virtud 
singular bajo la conducta de una vida común y un espí­
ritu libre de las preocupaciones del mundoli

2
pero ocul­

to entre las ocupaciones ~a ordinarias ••• ' 

Manuel era un joven ejemplar. "Este fue el cuarto de los once hi­

jos, que les concedió el cielo (a los padre~); heredó sus' virtudes 

(1) Clnvigero, X.M., Las Memorias, pág. 11. 
(2) ~., png. 11. 
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ilustres, y aumentó considerablemente el cnudnl de tan apreci.abl<:~; 

patrimonio con la serie de heróicas acciones que yn dir~. Desde: 

niño se nprovech6 tan bien de las instrucciones y ejemplos d!e sus~ 

Jntires, que ni yo, que por tanto tiempo y tan familiarmente le -­

tra t~, ni otros que fueron sus compañeros y amigos, le pudieron ·~ 

jamás observar acción alguna, que debiera calificarse trans·gre~-­

si6n de los divinos preceptos, ni palabra que pudiera ofe:iader los' 

m~s castos oído~. Desde aquella edad mostró una grande inclina-­

ción al retiro, y al silencio y estudió en disimular sus virtudes. 

Sus diversiones eran aquellns que entreteniendo los sentidos: de-­

jan su libertad al espiritu; especinlmente se solía emplear con -

felicidnd en algunos artificios mecánicos. Obedecía puntualmente 

a las· órdenes de sus padres. Lejos estabn de causarles pesndum-­

bre, quien en todo procuraba complacerleffi. 

"Trasladado despu~s de la cnsa de sus; padres~ a nuestro 

Seminario de San Gerónimo de la Puebla~, se portó con igual ed'ifi­

cación en el cumplimiento de su oblignci6n, en la obediencia y SS 

misión a los que le gobernaban y en la frecuenciru de lo$ Sa.cramen 

tos-;." 1 

NO snbemoffi cuantos años estuvo Don Mc.'1.nuel en este Semi-

nnrio. Después de terminar SU&' estudios allí pasó al Seminario -

Real de San Ignacio para estudiar Filosofin y Teología. 

Como estudiante Don Mnnuel 11 sentin gusto especin-lisimo 

en el estudio de las matemáticas, y para divertir el ocio del cam 

po se ho.bin aplicado a ellas con tan feliz s-uceso que logró una -

(1) 1.};ljQ., pág. 12-13. 
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extrnordino.ria comprehensi6n de ln nritm~ticu, supo el álgebra y -

la música- y tuvo una competente instrucci6n en la geometría., geo··­

gro.ficr y astronomía. 11 1 

No pudo· concluir sus estudios;. "Estando pé'. ra concluir -

su cuarto nño de teología le fue salir del seminnrio por la muerte 

de su padre, quien conociend'o ln nnticipnda madurez de juiC'io de -

l a- corta edad de su hijo, le nombr6 por uno de sus nlbacens; tes;tn:­

mentnrios .112 

La muerte del padre, Don Bias, ocurri6 en febrero de ---

1751 cuando Don Manuel todavía no tenía 18 años, Como vemos: po:rr -

el testimonio del hermano, ya ha estudiado cuatro años; de treologia 

ndem&s de sus estudios en el seminario de Snn Ger6nimo. Comenz6 -

sus estudios formales cuando tenia menos de trece años de edad, 

Cu.ando Don Mnnuel se vi6 de-sembarnzado de su n1.baceaz:go 

trataba de salir del mundo otra vez, y entrar en l a vida religio~-

sn,, "para crucificarse oon Cristo, 11 

11 Pretendi6 en dos distintas religiones muy observanteS!, 

y de nmbns pndeci6 repulsns-, y el Superior de la una le d16 bastan 

te mnteria. n su m~rito, como diremos, Viendo que se frustraban tQ 

dns diligencias que hacia para este fin, conoció que la voluntad -

del Señor era, que se quedara en el mundo para el nlivio de sus -­

hermanos. Obedi~nte n tan sobernna disposición quedó en el S'iglo, 

no pa.rn servir al mundo, sino pa.rn agradar a Dios y cuidar de- sus 

huérfanos- hermo.nos~. Pero quedó vacilnnte con penosa indiferencia 

entre el estndo eclesiástico y el secular, La pureza y snntidnd -

( 1) Ibid., p~g. 13. 
(2) Ibi~., pág, 16. 
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del sacerdocio le ern un grande aliciente para abrazarlo; pero re ... , 

trnhinle la consideraci6n de su vileza. Deseaba consagrarsff n los, 

sagrados ministerios: del nltnIP, pero temÍ;"1. profanarlos con su in-­

dignidad. Asi penó con sus dudns: has-ta que su confesor le oblig6 

n incorporarse en el claro por medio de los sngrados 6rdenes. 11 l 

Algunos piensan y escriben que Don Manuel se hizo final­

mente un Jesuita. El Pbro. José Marinnn_ Dávila y A.rrillaga, en su 

C.ontinunci6n de la Historia de ln CompañÍLl:. de Jesús:: en Nueva Es:pp.­

füt del P, Francisco Javier Alegre, dice en el tomo II que el Padre 

Clo..vigero "fue el segundo de los ~ hermanos que abrazaron el 

Instituto de la Compañia de Jesús, el mayor que muri6 en México nn 
tes de la expulsión, y el Padre Ignacio que sobrevivi6 muchos años 

a la destrucción de la orden y recibi6 de mano de Pío VII en 1814 

un ejemplar de la Bula de su Establecimiento. 11 2 

El hermano mayor a que se refiere este autor fue el mis­

mo Padre Clavigcro, y el que murió en México era Don Manuel, pero 

no era Jesuita, sino un sacerdote secular. 

El estimado señor José Toribio Medina también escribe: 

"Tuvo (Padre Clnvigero) tnmbi~n dos: otros~ hermanos Jesui 
tas, uno que falleció en México antes de la expulsión y 
el Padre Ignncio, que logró su suerte de recibir de nn~­
nos de Pio VII, en 1814, un ejemplar de la Billa del res­
tablecimiento de la Compañia. 113 

Como hemos dicho, Don Manuel no podía regresar a los: Je­

suitns después de lu muerte de su padre, pero se hizo sacerdote SQ 

culnr en el Obispado de Puebla-. Tenemos ln fecha aproximada de su 

(1) 
(2) 
(3) 

Ibid., p~g. 18-19. 
Dnvila y Arrillaga, José Mariana, Continuaci6n, etc. 
Toribio, Medina, José Noticias Bio-Bibliográficns de 

ta.s: expulsos de América en 1767, pág. 67. 
los Jes;u.1-
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ordenación en esto. frase de las Memorins. "Nunca omitió celebrar 

el snnto sncrif icio de ln Misa en los dos años y ocho meses que -

vivió sacerdote. 11 1 De esto podemos establecer que la fecha de s11 

ordenación fue el mes de mayo de 1758. 

Don Manuel no ingresó en ninguna orden religiosa, ni tam 

poco vivió en un monasterio lo que se deduce de esta parte de 1ª.§. 

Memorias: 

"Pasó (Don Manuel) a solicitar posadn en un Convento de 
Religiosos, fin.do en el favor de un deudo que nlli te-­
nía; pero n pocos días le obligó el superior ~salir, -
de la nueva posada; porque temi6 desagradar a su Provin 
cial en admitir huespedes seculares. Se vi6 Don Manuel 
precisado a albergarse en la casa de un pobre artífice, 
mr.nteniendo en todos estos lances la pnz de su almn. 11 2 

Largo es el elogio de Don Munuel, de su afición a las CQ 

sas divinns como sacerdote; de su ornci6n y religión; de su pureza 

y de sus mortificaciones; de su pobreza de espíritu y de su obe--­

diencia; de su celo y su amor al pr6jimo y todas las cualidades de 

tnl hombre religioso y santo. No podemos detenernos m6.s· porque 

queremos considerar como practicó estas mismas virtudes el mismo -

Pndre Frnncisco Javier Mnrimio, autor de los muchos elogios de su 

hermnno. En el retrato de Don Mnnuel tenemos mucho del cnrncter -

del propio nutor. 

Muri6 Don Mnnuel el 27 de diciembre de 1760, en 1n ciu-­

dad de Puebla en opinión de Santo, y al din siguiente se enterró -

en la iglesia del M~ximo Doctor San Ger6nimo. Tenia ln edad de 27 

años, 7 meses, 3 dias y 8 y 1/4 horas, en las calculnciones exnc--

tns de su hermano. 

(1) Clavigero, X.M., Lo.s Memorias, p6.g. 23. 
(2) ~., png. 2s. 
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La infancia y juventud de Clavi2~ero 

El estimado señor José Miguel Mncías nos dice en su bio­

grafía de Clavigero que las fuentes hist6ricas de su vida son: 

"Beristnin y Souzn, Marcos Arr6niz, Agustín R. González, y la bio­

grafía con la firmo. x----:xr." Dice, "todas estas biografías son a­

zas y reducidns, porque desgraciadamente se ignora la mayor parte 

de los sucesos referentes a l o. vidn de Clavijero ••••• 111 Y añade: 

11 Con t nn limitado acopio de datos y noticias no es posible ser muy 

extenso en pormenores, se han de basar éstos en l ns tradiciones de 

lo pasado, y no los forja la fantasin del detractor o del pnnegi-­

ristn.112 

No menciona este señor en nada la biografía principal de 

Clavigero, o sea ~e Vitis Aliguot Mexicnnorum por el Padre Juan 

Aloysio Maneiro, y de la cual obtenemos los datos más auténticos. -

El Padre Maneiro era tambi6n un veracruzano y compañero de Clavi~ 

ro en M~xico y en Italia. Era trece año~ más joven que Clavigero 

y s o.bia íntimamente de todo lo que escribía. 

Además de estas biografías tenemos los documentos encon­

trados recientemente en los Archivos y publicndos en los Anales -­

del Instituto Nacional de Antropología e Historia. 

Yn hemos citado que el nacimiento de Francisco Javier M.a 

riano ocurri6 en Vera Cruz el 6 de septiembre de 1731, y no en el 

9, que era el dia de su bautismo. Recibió dicho niño este: sacra-­

mento en la Parroquia de la ciudad de Vera Cruz, y ofici6 el Hachi 

ller Don Julián de Arviso. Su Madrina fue Doña Maria Franz Marin, 

(1) Mncias Jos~ Miguel, Bio rafia del e re io historiador natura-
lista y poliglot.,_o, Francisco J, Clavijero, pág. • 

(2) 1.Q_g_. cit. 
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su abuela . 

El nombre de Clavigero fue dado a l ex-callejón de Flores 

en Vera Cruz, "no porque en cns n alguna de esta vía pública nacie-

rn o morara, el egregio veracruzano, como vulgar y equivocadamente 

se propala, sino porque el activo e incansable alcalde municipal -

Domingo Bureau, quiso honrar con semejante r ecuerdo l a buena memo­

ria de su ilus tre compatriota. 111 

Cuando ol pequeño Xavier Mariano no t enia tres años, su 

f amilia se t r asladó o. Oaxaca, donde su padre ejerció empleos; públi 

cos. Allí se confirmo el 18 de julio de 1734, por el Señor Don -­

Francisco de Santia go Calderón, y su padrino fue Don Diego Antonio 

de La rrainzar. Un año más: t arde encontramos la familia en el pue-

blo de J nmilte pec, donde su padre era el Alcalde Mayor y se queda­

ron a quí hasta el año de 1741, teniendo ya Xavier Mariano diez --­

a ños. En este año mudó la familia su residencia para la ciudad de 

Puebla donde s e qued6 por algunos años. 

De sus primeros años en el seno de su f amilia, con sus -

muchos he rmanitos, subemo~ que vivía orgulloso do su padre, Don -­

Blas. Ta l ve z por sus trnvesura s juveniles sintió a voces la mano 

ma t e rnnl. Observó siempre con qué caridad y justicia su padre tr~ 

t6 a los indios y a los pobres. Durant e sus horas libres este mi~ 

mo padre l e ons efí.6 a leer y a escribir, y "en los ejemplares que .. 

fo rmaba de su bella letra, para que i mitaran sus hijos, procuraba 

a un tiempo enseñarles n escribir con limpieza y conforme a las· r§. 

gl ns de l a ortografía e imbuirles en los s entimientos de piedad. 112 

(1) .l,Q_id., pá g. 6. 
( 2) Clnvigoro, X. M., Las Memorias, pñg. 4-5. 
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Vi6 además el joven el afecto que sentían los indios; pa· .. 

ra con su querido Alcalde, y c6mo "al salir de aquellos paises pa­

ra venir a la Puebla, le sigui6 con lágrimas y otras demostracio-­

nes de dolor, gran parte del pueblo de: Jamiltepec •• •. nl 

Las correcciones paternales eran sunve~, porque su padre 

"evitaba los dos extremos reprehensibles- del rigor demasiad.lo y de 

la nimia condescendencia • . Les proveía a sus hijos no s6lo de lo -

precisamente necesario para la vida, más aun de cuantos libros leSJ 

podían ser útiles a sus estudios, y-de cuantas honestas diversio-­

nes podían entretener su inquieta fantasía." Pero, no tenia dine­

ro Xavier Mariano porque el padre "no ignoraba que ordinariamente 

sirve a la juventud para fomento de los vicios." 

Sus libros de lectura. eran generalmente "El Retiro Es]i­

ri tual, del Padre Croiset, La Diferencia entre lo Tem"Qoral X :§teJ'• 

no;, Las Pláticas Doctrinales del Padre Parr~, y el celebrado libro 

de la I¡ni taci6n de Cristo." 

Tal padre ejemplar vivi6 incesantemente ocupado para re• 

tirar a sus hijos de la ociosidad con su propio ejemplo. El genio 

del pequeño Xavier Mariano era el de observar y aprender. Esto •• 

llenaba todas sus horas, porque, con tal ejemplo de su padre no d~ 

bin ser ocios-o. Su querido padre le instruy6 en el francés y en -

las otras lenguas modernas de Europa. aprendi6 el mexicano, otomi 

y mixteca de los indios, y pudo escribir en veinte distintas len-­

gi..:as- o dinlectos. 2:. La primera ocupaci6n del joven después d·e --­

<2 1)ronder a leer y escribir en español era la de instruirse en las 

(1) Ibid., pág. 8. 
(2) Peral, Miguel Angel, Diccionario Biográ~ico Mexicano, p~g. 178 
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otras lenguas. Tal vez una pregunt.1 infantil era: 11 Padreci to, 

¿Qu~ dicen los indios, -- ¿Por qué no hablan como nosotros?" 

Los súbditos de su padre amaban mucho al inteligente p~ 

queñito, y "le ofrecían las más hermosas flores, le obsequiaban -

los más raros animales, y le conducían con frecuencia a los sitios 

más amenos de la comarca, para hacerle gozar de sus vistas y pai­

sajes encantadores; despertando en él as! desde la infancia el -

gusto por las bellezas de la patria, el deseo de conocer su histQ 

ria antigua y un amor puro y sincero a . sus conciudadanos. 11 1 

Dice el señor Antonio García Cubas en su Diccionario 

Geográfico, Histórico y Biográfico de la Rep~blica Mexicana, estas 

palabras muchas veces quotadas, "Para que nada faltase a su educa­

ci6n, su madre le instruy6 en la música •••• 11 2 En las Memorias es-

cribe el Padre Clavigero que su padre "les proveyó (a sus hijos) -

de un hábil maestro de música que diariamente les diera lecci6n."3 

N6tese bien que dice Clavigero "Maestro". Además, ¿cuántas horas 

libres tendría una madre de once hijos para enseñarles la Música? 

Máxime si eran ellos como los niños modernos les seria más fácil 

jugar con los compañeros que practicar sus lecciones con sus pa--

dres. 

Su padre le inició al joven en el estudio de la histo-­

ria, la geografía y la cosmografía, y con esta buena preparación -

el niño privilegiado empezó formalmente su educación a una tempra-

(1) 

(2) 
(3 ) 

González Obregón, Luis, en su Introducci6n de la edición 1917 
de la Historia Antigua de ])léxico, y de Maneiro, De Vitis 
Aliquot Mexicanorum. 

Cubas, Antonio García, Diccionario, etc., pág. 218. 
Clavigero, X.M., Las Memorias~ pág. 6. 
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na edad en los colegios de los Jesuitas de Puebla. 

Sus primeros años como estudiante fueron en el Colegio -

de San Ger6nimo, donde estudió latín, ret6rica, gramática, humani­

dades y bellas artes. Este colegio se fundó en 1578, y los es:tu-­

dio~ de gramática se abrieron a fines de 1579 bajo la dirección -­

del Padre Antonio del Rincón, excelente maestro y perito en las -­

lenguas mexicana y latina. Era este padre un descendiente de los 

reyes de Texcoco. En el año de 1580 se agreg6 al lada del colegia 

un seminario llamado San Jerónimo donde se formaba el carácter re­

ligioso en los niños.l 

No sabemos cuántos años estuvo XavierMariano en el CoJ.& 

gio de San Jerónimo. En un documento mencionado por el señor Car­

los E. Castañeda en su Guin- de los ManuscritoS' Latino-americanos ... 

en la Biblioteca de la Universidad de Texas, cuyo documento fue en 

centrado en Roma y que es un manuscrito fotos ,tático, tenemos; el r,g 

trato de nuestro estudiante. "Viose y se admiró en él, en estos -

primeros estudios, ~l que siendo de una inmaculada inocencia, par~ 

ce que no tenia otro pensamiento, ni otra mira que la de ser doc­

to; y que su vasta comprehensión y gran talento no reconocía limi­

tes en la extensión de sus facultades, procurando con ingeniosa cy 

riosidad, informarse de todo, y sabe~ todo, teniendo toda por con­

solación en los libros. 11 2: 

Tenia el joven además una memoria prodigiosa. Podía re-( 
\ ~ 

citar largos trozos de Francisco Quevedo Villegas, Sor Juana Inés 

( ) 1 
. _) 

,l DeCorme, Gerard, S •. J., Ln Obra de los Jesu tas Mexicanos: Du--
rante la Epoca Colonial (1$72-176?), pág. 22, tomo I. 

(2) Castañeda, Carlos E. y Dabbs, Jack Aubrey, Guide to the Latin­
American Manuscri ts in the Univorsit of Texas Librar ,­

Documento No. 2, pLg. l. 
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de la Cruz, Miguel de Cervantes Saavedra, Benito Jerónimo Feij6o 

y muchas otras, incluyendo los autores clásicos, como Quinto Ro• 

racio Flacco,. Decio Junio Juvenal, Marco Tulio Cicerón, y Cayo 

Cornelio Tácito. 

Después de completar con muchos lauros y honores sus e.§. 

tudios en San Jerónimo, empezó el estudio de filosofía y teología 

en el colegio de San Ignacio de la misma Puebla. Este colegio -­

era de fundación reciente. El 12 de enero de 1704 el rey Don Fe­

lipe V expidió la Real Cédula que admite y toma bajo su real pro­

tección y pat~onato el colegio de San Ignacio de Puebla. 1 Estaba 

en este nuevo edificio que estudió nuestro XavierMariano la fil.Q. 

sofí.a y teología, "donde fue admirado por la eran comprensi6n, hs. 

biendo defendido con universal aplauso &l principio del segundo -

afio un acto de doce cuestiones, con lo que se granje6 la benevo­

lencia y estima de todos, y lo miraban por extraordinario ingenio, 

y lo amaban por su candidez de ánimo, afabilidad natural y buenas 

maneras, cosas todas que lo hicieron amable y querido, no solo en 

estos sus primeros años, sino por toda la carrera de su vida, pu ... 

diendo decir de ~1 que no hubo alguno en tan diversas partes, co­

mo vivió, que entrañablemente no lo amase. 11 2 

Durante sus estudios asiduos en este colegio, "cuantas 

veces iba a la casa de su padre, que gozando de un cargo real ha• 

bía fijado su residencia en Puebla, ávidamente devoraba la corres­

pondencia que de España llegaba. 113 

(1) 
(2) 
(3) 

DeCorme, Gerard, S.J., Q."Q• cit., pág. 107, tomo I. 
Castañeda, C.E. Guide, etc. Documento 552, pág, 2, 
Navarro, Barnabé, Introducción de la Filosofía Moderna en 
México, pág. 114, y Maneiro, Q.'Q• cit .• vol. III, pág. 33. 
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Durante estos días de sus estudios filos6f icos encontra-

mos nuestro estudiante con "un grupo de jóvenes que manifiestan -­

ciertas inquietudes y mucho entusiasmo por los estudios." Las ed!! 

des de los más destacados oscilan en ese momento alrededor de los 

16 años ••••• Muchos de ellos ya han ingresado o están para ingre-­

sar en la Compañia y se. van formando en ella. Proceden de diferen 

tes regiones del Virreinato; algunos son de familias nobles, otros 

de humildes. Tenían la suerte de encontrarse con algunos maestros 

que los favorecen y alientan para cosas grandes, y que en princi-­

pio, por lo menos, no los constriñen y aprisionan. Determinadas • 

circunstancias, de reacci6n y de "abertura" los van disponiendo PI! 

ra un movimiento de cierta independencia y rebeldía, por principio 

de cuentas, e innovaci6n después. 1 Clavigero es "el más inteli-

gente y objetivo" de este grupo distinguido, y está para ingresar . 

en la Compañía. 

Además del incentivo para estudiar y aprender a~n más -­

con los buenos Padres Profesores y hacerse uno de ellos, recorda-­

ria tal vez el buen joven unas palabras del libro piadoso, "La Di­

ferencia entre lo Temporal y Eterno" y se decidi6 a dejar lo temp_g 

ral para adquirir un lugar seguro en lo Eterno. Ley6 muchas veces 

también las palabras famosas de la Imitaci6n, "Todo es vanidad.u 

Lleno de tales pensamientos, le vemos llamando a las --­

puertas del Noviciado de los Jesuitas, como hab1an hecho sus mu-­

chos compañeros, para dedicarse totalmente a sus estudios y consa­

grar su vida al servicio de Dios. 

(1) 1.QiQ.., pág. 45. 
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El novicio y el estudiante escolástico. 

Despu~s de considerarlo bien, entr6 en la Compañia de J~ 

sús el J3 de febrero de 1748, cuando tenía diez y seis años y cin­

co meses de edad. Pas6 los años del noviciado en Tepotzotlán, -.­

cuyo tiempo era generalmente un espacio de dos años para estudiar 

l a vida r eligiosa y para ser probado en ella. 

Durante estos años aprendió Xavier Mariano la ciencia ~­

mística, leyendo las obras grandes de Santa Teresa de Avila y de -

San Juan de la Cruz. Aprendi6 má_s sobre su madre espiritual: la -

Compañia de Jesús que tuvo por fundador a Ignacio de Loyola, un e~ 

pañol distinguido, nacido en 1491, en la provincia vascongada, Guj. 

púzcoa. Este fundador santo fue un soldado valiente y que, como -

otro San Agustín debi6 su conversión a la lectura de un libro pia­

doso. Este fundador tuvo muchas luchas con la Inquisici6n antes -

de seguir sus estudios en las Universidades de Francia, España e -

Italia, y con la ayuda de compañeros como Francisco Xavier de Nav~ 

rro, y el duque de Gandia, el Francisco de Borja, fund6 su orden -

religiosa, cuyo lema es "Ad Majorem Dei gloriam.n Aprendi6 además 

nuestro novi cio que su vocación como Jesuita era un poco diferente 

de la vocación de los Franciscanos y de los Dominicanos y de los -

Benedictinos, pues él, coi10 Jesuita, pertenec1a a una congregación 

que tenia por principal objeto la educación de la juventud. Pero 

al i gual que las otras congregaciones va a hacer y observar los -­

tres votos de pobreza, castidad y obediencia; éste último como el -

elemento especial de su vida nueva. Meditaba sobre todas estas e~ 

sas en los patios exquisitos de Tepotzotlán y pasaba muchas horas 

en adoración orando en la iglesia grande con los altares de oro. 
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Record6 adem~.s nuestro novicio que los Jesuf tas, sus bu§.. 

nos padres espirituales, vinieron al Nuevo .Mundo el 13 de junio de 

1572, enviados por el Padre General, Francisco de Borja, y bajo la 

protección de su Majestad, Felipe II. Que los Jesuitas fueron a -

Tepotzotlán la primera vez en el año de 1579 para predicar y con-­

vertir a los indios aborígenes cuyo cacique, Martín Maldonado, les 

di6 una parte de sus tierras y unas casas vecinas a la iglesia pa­

ra un colegio. Los primeros alumnos fueron treinta hijos de caci­

ques, a quienes los padres enseñaban religión, el canto, y las pri 

meras letras. Estos alumnos fueron despu~s elegidos gobernadores 

de sus pueblos y otros fueron a México para estudiar gramática y -

retórica y se graduaron de bachilleres. De los alumnos, dos hijos 

de caciques principales se ordenaron de sacerdotes para ejercitar 

los sagrados ministerios entre los Otomites, sus paisanos.l 

El noviciado fue trasladado desde Puebla hasta Tepotzo-­

tlán, en el año de 1602. El traslado total se completó en el año 

de 1606 con la ayuda del señor Don Pedro Ruiz de Ahumada, rico me~ 

cader y pariente de los Ahumada de Avila de cuya familia era Santa 

~eresa de Jesús• 

¿Estaba contento nuestro Xavier Mariano? No lo sabemos, 

pero dos rnoses después de su ingreso recibi6 una cartfil.. del Padre .. 

Provincial, Andrés Xavier García, lo que era un honor especial pa­

ra un novicio. La carta decía: 

"Mucho se ha dejado, mi amado Hermano qpoderar de la me­
lancolía y de las astucias del Demonio, a que lo veo tan 
sujeto y rendido •••••• Todas las cosas a los principios -
se hacen dificultosas, y si a mi amantfsimo se le hace -

(1) DeCorme, .9.J2• .f.i..1., pág. 248, tomo I. 
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Insoportable la vida de la Religión, es porque está 
a los principios, y por que la toma con tedio, y no 
procura vencerse •. Venzase y aun hagase violencia, -
porque el Reino de los Cielos padece violencia, y -
los que la hacen son los qué entran en él, como nos 
lo dice Cristo."l 

Esta carta estuvo siempre en la posesión de Xavier MariQ 

no pues estaba entre las cartas encontradas en su Aposento en Gua­

dalajara en 1767. 

Después del recibimiento de esta carta tan querida, se -

ap..i.ic6 a "hacerse un Jesuita verdadero, y se aplic6 en todt:HL las 

veras de su ánimo a emprender el camino de la perf ecci6n religio-

sa, que lo hizo resplandecer como tal, por todos los dias de su v,1 

da; y como su inclinación natural lo llevaba al estudio, se di6 

tanto a la ciencia mística, que se cultivaba en aquella escuela de 

toda perfección, e hizo en ellós tantos progresos que pudo después 

como maestro enseñarla a otros; y se arraigó siendo en su profun--

do conocimiento y en estas, conforme en todo con la voluntad divi­

na, que en los muchos contrastes co~ que se vi6 agitado, por el -­

curso de su vida, nunca perdió su paz de coraz6n."2 

Finalizado su noviciado con gran aprovechamiento espiri-

tual, y enardecido todo en el amor de Dios, con grandes deseos de 

servirlo en todo y por todo, y de ser un verdadero religioso Jesui 

ta, hizo con gran júbilo de su inocente espíritu los votos religiQ 

sos.3 

En 1751 comenzaba sus estudios para perfeccionarse en la 
I + ~~· re ~cri.·¡ca. Estaba todavía en Tepotzotlán. Estudió además poesía -

(1) Anales, pág. 318. 
(2) Castañeda,c.E. Guide, etc., Documento 552, pág. 2-3. 
(3) Ib..iQ., pág . 3. 



- 100 -

y letras humanas, "en las que del todo aplicado, hizo tantos p-::-o-­

gresos, que consiguió ser un perfecto latino, orador y poeta, como 

lo di6 a ver en las muchas ocasiones que después en el curso de su 

vida se le prepararon, haciéndose admirar de todos. 11 1 

Este es el año llamado Juniorado o de Letras Humanas. Durante es-

te año se leían los autores clásicos, latinos y españoles, los or~ 

dores antiguos y modernos, y sus ejercicios de composición y decl~ 

rnación diarios se modelaban seg~n éstos. 2 

Aun con todos estos estudios laboriosos, nuestro Xavier 

Mariano no estaba conforme; estudió aderilás, por su propia cuenta, 

el griego, el hebreo, el n~.huatl, el francés y el portugués. Ad-­

quiri6 también un poco de alernán, de inglés y de muchas otras len­

gi:j.as, por lo cual recibió el renombre de "poligloto". 

Sobre él, siendo muy joven y en sus primeros años como 

Jesuita al comienzo de sus estudios, tehemos estas palabras de su 

distinguido biógrafo Padre Maneiro: 

"Tan vastos conocimientos en un joven de veinte años de 
edad, serían ciertarnenté merecedores de grande alabanza 
aun cuando hubiera tenido por maestros a Aristóteles o 
a Marco Tulio y hubiera crecido en el siglo de oro de -
la literatura. Mas él habia nacido en un tiempo en que 
aun no desaparecía del todo la corrupción del gusto li­
terario, y había sido educado en una región del mundo -
en que exagerada11ente se temia que, con las nuevas lu-­
ces doctrinales, se introdujeran los errores contrarios 
a l n religi6n cristiana que en otros paises pululaban y 
se di fund ían por todas partes. "3 · 

Despu~s de este año de Juniorado, fue enviado al Colegio 

de San Ildefonso en Puebla para repetir por tm año los estudios de 

(1) Loe. cit. 
(2) Loe. CTE. 
(3) Mnneiro, op. cit. vol.III,p.39,cit. de G.M.Plancarte,pág. 182. 
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filosofia. Este Cclegio era l a pr i mera y principal fundaci6r~ e ~1 

la diócesis de Puebla. Se erigió este colegio a principios del ·· 

año de 1625', en el cual "los cursos d9> Filosof ia y Teología, que 

allí se estudiasen pudiesen servir para graduarse en las mismas -

facultades, con certificado del Rector o Prefecto de aquel cole-·· 

gio. 111 

Era tan vasto el conocimionto de nuestro estudiante que 

pudo vencer facilmente las noventa tesis filosóficas en el examen 

a cos tumbrado. Ademá s de los estudios requeridos, su ambición por 

el estudio lo llevaba a estudiar y leer aquí todos los libros de 

los f il6sofos modernos que podía encontrar. Leia las obras de --­

Duhamal, Descartes, Gassendi, Newton y Leibnitz. 2 Estudiante con­

sumado siempre se ocupaba en aprender todo lo que podía. 

Dice Maneiro de estos estudios: 

"Inmediatamente sobresalió, sin ningún trabajo, y 
pudo en poco t i empo prepararse a defender noventa 
tesis filosóf icns en el examen acostumbrado. Y -­
ello decíamos, sin ningún trabajo; pues quedábale 
libr e gran parte del dia para satisfacer su insa­
ciable deseo de estudiar y enriquecer su mente -­
con utilísimas doctrinas. 113 

Des pu6s de este año en Puebla revisando la filosofía y -

leyendo t odos los libros modernos, pasa ahora nuestro estudiante a 

M6xico Gn 1752 para estudiar la teología y derecho canónigo en el 

Coleg io do San Pedro y San Pablo. Aqui va a comenzar su vida p~--

blica. 

Desde el año de 1748 en el cual comenzaba a estudiar hag 

(1) DeCorme , .Q.12• .f.i:!¿. tomo I, pág. 83-84. 
( 2 ) Mane iro, .ill2• ci t . y l.Q..g,. ID• cit. de G. M.Plancarte, pág . 184. 
(3) I b i_g., pág. 18')'; 
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ta el 1752, fueron los años que pas6 en los recintos del noviciado 

y como .estudiante en los golegios. Durante estos años generalmen­

te no tienen los Escolásticos contacto con el mundo; son los años 

de probaci6n y aun las visitas con sus familias son restringidas. 

Es el mismo con todas las ordenes religiosas, y en este punto los 

Jesuitas y todos los otros tienen reglas semejantes para la prepa­

raci6n y formaci6n de sus miembros futuros. Todos tienen un novi­

ciado y un curso de estudio; aunque pueden ser distintos el nrunero 

de años de noviciado y de estudiante en las diversas órdenes. En 

aquel entonces vemos que Xavier Mariano estuvo tres años en los rQ 

cintos de su querido Tepotzotlán; un año estuvo en Puebla y ahora 

va a comenzar su vida pública como Jesuita, pero no todavía es sa­

cerdote. Ciertamente que es muy joven, pero muy instruido, muy --

listo y muy sabio. 

El Colegio de San Pablo y San Pedro, fundado en 1573, es 

el más viejo de la Provincia, que hacia 1653 se llamaba el Colegio 

Máximo. Aquí se reuni6 "t.m grupo selectisimo de jóvenes que --­

por sus ingenios · · singulares y llamados a grandes empresas, por -

su encendido anhelo de saber y su magnánima fortaleza en la reali-

zaci6n de sus proyectos produjo en aquel país una entera reno-

vac i 6n de las ciencias, o a lo menos la fomentó y difundió en gran 

manera.Hl 

En intima convivencia con ellos, ClavigerD aguzaba más y 

más su ingenio, recibía de ellos luces y a su vez les comunicaba -

l a s que él atesoraba con sus propios esfuerzos. 2 

(1) Ibid., pág. 185. 
(2) Loe. cit. --
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Tenemos esta noticia en el manuscrito fotosté.tico ei1 tjJ.. 

Documento: 

"Vi6lo aquf. como on el centro de todo su consuelo y 
amor la multit~d de j6venes religiosos estudiantes, 
su aplicación que en juntos de sus compañeros veia 
a las letras, y la re gular observancia que en aquel 
Colegio floreció eran de los todos .que imbuían de -
placer su espíritu. Deseaba lo grande en todo; y -
sin reconocer en nada el deseo de ser mayor de los 
otros, procurando en un todo, que su trabajo tuvie­
ra por mira la gloria de Dios, bien de las almas, y 
en honor de su amada religión. Lo que parece fue -
el punto centrico de su pensar de todas sus fatigas. 
-Reconociendo los superiores su religiosidad e inten 
tos, lo mandaron al mismo tiempo, que cursaba la -­
Teología, de que ilustre maestro de aposentos de los 
estudiantes Filósofos, y en el vecino Colegio de San 
Ildefonso, en donde se portó con tal modo y afabili­
da4, en que fue amado de aquel numeroso concurso de 
jóvenes seglares a los que inspirándoles la piedad, 
lo excitaba al estudio, ayudándolos en un todo para 
que aprendieran las letras. 11 1 

En este año se desarrolló en él su afición por la histo­

ria. En dicho Colegio estaba el sabio Jesuita Rafael Campoy que -

dirigió los estudios del joven. Este padre nació el 15 de agosto, 

1723, en la provincia de Sinaloa. Estudió latín y filosofía en -

San Ildefonso, y en el año de 1741 entró en la Compañia. Pas6 a e~ 

tudiar teología en M~xico, y 11 todo el tiempo que tenia disponible, 

a veces sin oir la campana, lo pasaba en la riquísima bibliot~ca -

del Colegio Máximo, donde desenterr6 tesoros olvidados y lleg6 a -

conocer hasta el último folleto. Alli descubrió mapas y hemisfe-- ¡ 
rios preciosfsimos (dejados por Sigüenza y Gongora y otros), con - ~ 

pinturas y manuscritos ya del todo olvidados, con cuya noticia ex-

citaba el apetito de sus compañeros, como Abad, Clavigero, Alegre ) 

(1) Castañeda, C.E.Guide, etc., Documento 552, pág. 3. 



- 104 -

y otros. 11 1 

Aquí, bajo tal dirección, Xavier Mariano ley6 los docu-­

mentos originales de la historia de M6xico, y como ya conocia las 

lenguas indígenas pudo estudiar fácilmente estos documentos. 

Además de la ayuda del maestro Campoy, habia en el mismo 

Colegio un grupo selectisimo de jóvenes mexicanos que en su carI'e­

ra futura como Jesuitas iban a producir una renovación de los estu 

dios de cuyo grupo el jefe era no otro que nuestro estudiante. D~ 

rante este mismo año estaban también en dicho colegio varios jóve­

nes Jesuitas alemanes, que eran muy cultos en los conocimientos h,Y 

manos. Nuestro joven no perdió ninguna oportunidad de aprender de 

ellos, especialmente en materias de filosofía, especialmente de 

las ideas que predominaban en Europa en aquella época. 

Un buen dí.a durante este año de 1752, el que era más es­

tudiante, el que se puso a aprender de todos los otros, asi de los 

padres sabios como de los estudiantes menos eruditos, nuestro Xa-­

vier Mariano, recibió la noticia de que había sido nombrado el Pr~ 

f ecto de los alumnos en el Seminario de San Ildefonso de México. 

Solamente tenia veinte y un años de edad. 

Como joven, pens6 que aqui era la oportunidad magnifica -

de introducir la verdad de "lo nuevo y lo moderno" que habia estu­

diado el año antes en Puebla y que habia discutido mucho con los ~ 

jóvenes alemanes hacia unos pocos meses en el Colegio. No era ig­

norante de su responsabilidad en este puesto importante, y aquel -

pensaraiento también era la esquela para introducir lo que le pare­

ció "la verdad" sobre lo viejo, de que él mismo tal vez tenia mu-­

(1) DeCorme, QQ• ~., pág, 217, tomo I. 
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chas pregunt&s que nadie podía responder. Además, como religioso 

recién del novicindo, quería hacer mucho para la honra y gloria de 

Dios, y qué más puede hacer que enseñar las verdades del mismo --­

Dios, a quien nada es escondido, y que es la misma Sabiduría Divi­

na. De otro lado, veía, cor:10 joven prudente, que era peligroso --

cambiar las costumbres viejas, de las cuales sus superiores, come 

su querido amigo, el Padre Campoy eran continuadores. 

Entre tales pensamientos y dudas, su conciencia le dijo 

que debia cumplir con su oficio "no según su propio parecer, sino 

de acuerdo con el del Rector." 

Al principio del año de 1753, recibi6 una carta del Pa-­

dre Provincial, Juan Antonio Baltazar, el que le habia escrito de~ 

de Pátzcuaro en el 31 de enero, 11 dici~ndole que estaba muy satis-­

fecho del ajustado informe que le hace, y da orden para que sea a­

tendido.111 

Después de unos pocos meses de dudas y perplejidades, e~ 

cribi6 francamente al Padre Provincial, y le expuso todas sus du--

das. 

"Tras exponer el método que él juzgaba deberse adoptar 
en la instrucción de la juventud, abiertamente manifeá 
taba el profundo dolor que le causaba tener que seguir 
un camino diferente de aquel que estimaba recto, y en 
vez de marchar por la senda deseada verse forzado a se 
guir otro que en manera conducia a la meta propuesta.~2 

El Padre Provincial admir6 grandemente el talento de --­

nuestro Prefecto "Cuyo plan parecíale digno de un hombre ya céle-­

bre y encanecido en largos años de gobierno (era el primer puesto 

é.e responsabilidad de nuestro Hermano), por lo que no pudo menos -

(1) Archivo Histórico Hacienda, Carta II. 
(2) Maneiro, .212• s.;ü., vol.III, pág. 42, cit. G.M.P. pág. 187. 
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de alabar, en presencia del propio Clavigero, la elegancia de su -

estilo, el orden de todo su escrito, la rectitud de sus apreciaciQ 

nes y también la modest1sima templanza con que habia preferido ca ·· 

llar antes de ser causa de inoportunas agitaciones."1 

La decisi6n del Padre Provincial fue la siguiente: 

"Tienes raz6n en cuanto expones; pero no es tiempo de 
hacer novedades; yo te relevo del empleo, para que no 
violentes tus sentimientos, ni atormentes tu concien­
cia." 2 

La respuesta era un poco dura, pero en aquellos tiempos 

no podía hacer menos el Padre Provincial; sin embargo le dijo i-­

gualmente estas palabras muy confortantes: 

"No dudes que estos proyectos tuyos alcanzarán a su -
tiempo un éxito feliz."3 

Como dice el Padre DeCorme, "A la sazón Clavigero tenia apenas cin 

co años de Compañia, y esto parece poco para plantarse de reforma­

dor de estudios." Acogi6 sin amargura el abandonar su alto cargo, 

demasiado para nuestro humilde estudiante. Pero si, sintió "el d~ 

jar en M~xico a aquel grupo de jóvenes inteligentes y esforzados -

a quienes gustosamente comunicaba sus proyectos y de donde espera­

ba que nacería en breve aquella nueva edad de las ciencias por la 

que ya largo tiempo suspiraba."4 

Su segundo puesto fue el de profesor de Ret6rica en el -

Colegio Máximo de México, el cual ocup6 por no haberse aun ordena­

do de sacerdote, por faltarle la edad. En este cargo, "dió a ver 

(1) Ibid., pág. 187-188. 
\,2) González Obregón, Luis, Cronistas e Historiadores, pág. 89 
d) Maneiro, .Q.n•ill• pág. 46, cit. G.M. P. pág. 188. 
(4) Maneiro, ..Qll.cit. pág. 47, cit. José Miranda, Clavigero en la 

Ilustración Mexicana, pág. 190. 
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por primera vez lo excelente que era para Maestro, quien con honra 

se habia portado de discípulo, habiendo unido todas las funciones 

correspondientes a aquella Cátedra, con el mayor merecimiento posi 

ble, y con la aprobaci6n y aplauso de los grandes concursos de d~~ 

tas personas, que en tales circunstancias asisten, y habiendo ha-­

cho grande aprovechamiento en las letras todos sus disc1pulos."1 

Fue en este año de 1753 que escribió Clavigero el certa­

men poético para la Noche de Navidad, representando al Niño Jes~s 

bajo la alegoría de Pan. 

Continu6 como profesor de retórica en el Colegio Máximo 

de México, pero parece que esta ocupación no se avenía bien con -­

sus aspiraciones, puesto que hab1a ya comenzado a combatir los ma­

les de gerundianismo. Del doce de mayo de 1754, hay una referen"­

cia en un borrador de esta fecha de una carta que "el mismo Padre 

Clavigero parece dirigió a su General, exponiéndole que, después 

de haber consultado mucho con su Confesor y hecho infinitas oraci2 

nes a Dios •••• quería pasar a California", y "suplicaba le conce-­

diera para ello su licencia. 112 

En la respuesta con fecha de 29 de mayo el Padr_e Provin­

cial alabó sus buenos deseos, "que se tendrán presentes en la pri­

mera ocasi6n que se ofrezca, y que por ahora se perfeccionase en -

la lengua Mexicana •••• 113 

Hay otra carta con fecha de 31 de mayo, 1754, en que el 

r..li.evo Provincial, Juan Ignacio Calderón, le decia: "no obstante su 

t ~ -Le n ponderada carta, se dá la Catedra de Retórica a alguno de los 

(1) Casta.ñeda, e.E. Guide, etc., Documento íí2, p~g. :3. 
(2) Archivo Hist6rico Hacienda, Carta 8. 
(3) Ib~d., Carta 9. 
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Colegiales del Seminario por las razones que expone. 11 1 

El 28 de aeosto de 1754, recibe orden del Provincial 

desde México, para que parara en la Casa Profesa, "para donde le •. 

había destinado." 

De un documento muy importante podemos establecer el afio 

aunque no el mes de su ordenaci6n. Entre los "papeles y apuntes -

sueltos" encontrados en su aposento en Guadalajara, tenemos este -

documento: 

"Una presentación dada por el Padre Provincial Ignacio 
Calderón en México a ocho de octubre de 1754, firmado 
con el sello de la compañía que dice así: 

"Presento a V. Ilma. al Padre Francisco Xavier Clavig_Q, 
ro, sacerdote de la misma Compañia, para que v. Ilma, 
se sirva de mandante dar licencia para poder predicar 
y confesar en su Diocesis, por que habiéndole examina­
do -- personas doctas de nuestra Compañia por mi orden, 
consta ser suficiente para exercer los dichos ministe­
rios en fee de lo cual doy la presente, etc. A su cont1 
nuaci6n están las licencias de los Señores Arzobispos -
de México y Obispos de Puebla, Valladolid y Guadalajara, 
den dos fojas. 11 2 

Es la licencia para predicar y confesar. Por supuesto, no se da 

tal licencia antes de la ordenación, y como este documento lleva 

la fecha de 8 de octubre de 1754, podemos inferir que en este año 

se hizo sacerdote. ¿Era la fecha en octubre antes del ocho, o lo 

era en septiembre? No sabemos, pero está claro que el año fue el 

1754. 

Despu~s de su ordenación fue "mandado defender el Acto 

Mayor de toda la Sagrada Teología al Colegio de San Ildefonso de 

Puebla, dando muestras delante de un docto y numeroso concepto, --

.:1) J.lú,.d., Carta 9. 
( 2) Ibid., Carta I. de los "Otros Papeles y Apuntes Sueltos." 
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de su gran capacidad y comprensi6n. 11 l 

Ahora·, el que llevada de su gran aplicación al estudio,-

y que jamás qejaba los libros de las manos, tenia tal deseo de la 

salvación de las almas que le hacia ser incansable en el Confesio­

nario, no excusándose jamás por sus quehaceres, de la asistencia ~ 

moribundos, y de servir en cuanto era del provecho espiritual de ~ 

los prójimos, y bien de las almas.2. Este trabajo, que emprendió -

luego que fue sacerdote, le siguió constante siempne, habiend'o si­

do en cuantas partes estuvo, un inoansable operario en la viña del 

Señor.3 

Tenemos la noticia en el Documento 552, que 11 pas6 luego 

a servir su tercera probación al Colegio del E:spiri tu S'anto de la 

misma ciudad. 11 4 Con la palabra' "luego" interpretamos que estaba -

inmediatamente despu~s de su ordenación, y duró esta tercera prue­

ba casi un año. Este año se consagró perfeccionándose en la vir•­

tud y en los ministerios para con los prójimos, en el confesiona-­

rio, con los moribundos, en las cárceles y en los hospitales. El 

autor de el dicho Documento .también escribe que después de la Ter• 

cera Probación fue enviado "para ser el Presidente de las Acade--­

mias Teológicas al Colegio de San Ildefonso de México, en tiende se 

admir6 su saber y su religiosidad, mas como que todo su deseo era 

servir a los desvalidos y pobres, pidió insistentemente, renuncian 

do a los honores de las ciencias, ser mandado a aprender la lengua 

mexicana y dedicarse al servicio de los indios. 11 f 

(1) Castañeda, C •. E., Guide, etc., Doqu.rnento 552, pág. 3-4. 
(2) Loe, cit. 
(3) Loe, cit. 
(4) Loe, cit, 
(5) Loe, ci~. 



... 110 -

Los años de 1756 hasta 176Z 

Sus superiores condescendieron a sus súplicas y pas'.6 

nuestro Padre tal vez en el pricipio del año de 1756 al Colegio do 

San Gregario. 

"Aqui todo dado al estudio de la lengua la aprendi6 en 
breve con tal perfección que pudo ser maestro de ella, • 
y se di6 con ~al éxito en el ministerio del confesiona 
rio y púlpito con aquellos naturales de la ciudad y -~ 
los contornos que se atrajo a si el amor de todos ellos, 
asisti~ndolos, acariciándolos y tratándolos con su ter­
nísimo amor, viviendo con gran placer en tan útil como 
trabajoso ministerio, y grangeando al mismo tiempo con 
la docta curiosidad, mucho conocimiento en las antigü~ 
dades de aquella nación, que se sirvieron con el tiem-
po para ilustrar su antigua historia .. 11 1 

Al fin de este año, en el 24 de diciembre de 1756, tenemos una. cag 

ta del entonces Padre Provincial, Agustín Carta, Jesuita italiano, 

"nombrándole para el curso de artes en Guadalajara." No tenemos -

más noticias de este nombramiento. 

El Padre Maneiro dice que Clavigero "pasó cinco años en 

el Colegio de San Gregario, enteramente consagrado a la labor espi 

ritual y al estudio de los códices indígenas. 11 2 

De lo que sigue sabemos que durante estos cinco año5 en 

San Gregorio el Padre Clavigero estuvo muy enfermo: 

"Ofreciéndoseme (su hermano don Manuel) el año de 1758 
regresar a esta Corte, y hallándome muy quebrantado de 
salud, le insté a que me acompañara en el viaje, para 
que no faltara el consuelo de tener a mi lado un Sacer . 
dote, si acaso disponía Dios de mi vida en el camino.iT.3i 

En estos cinco años también escribió. En el año de 1761 escribió 

las Memorias Edificantes por la muerte del mencionado hermano, la 

(1) Loe. cit. 
(2) Maneiro, op.cit. pág. 46, ill· G.M.P. pág. 188. 
(3) Clavigero, X.M., Jtas Memorias, pág. 38. 
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que ocurri6 el 27 de diciembre, 1760. Tambi~n estuvo escribie:t1do 

una traducción de la Vida de San Juan Nepomuceno, que hizo a causa 

de un voto a dicho santo, por su ayuda' en unas dificultades·.. El 9 

de diciembre de 1761, obtuvo la autorización del Padre Provincial 

para imprimir la vid.a de este santo. 

Durante el e.fío de 1762 compuso su Elogio de San Francis·­

co Xavier y se impriri1i6., I'fo sabemos en qut1 mes lo hizo. 

En diciembre de 1762~ recibe una carta con fecha 13:, · G.e-1 

Provincial, 11 enseñ3.ndoJ.e pa.ra el curso de Filosofía al Colegio de 

Guadalajara:., y que en él proceda con el método común en la Provin­

cia, arreglándose a la Doctrina Aristotélica, y modo d-e enseñarla.; 

aunque le consideraba fecundo y rico de otras especies del moder-­

nismo.111 

El Padre Clavigero inmediatamente le escribió al Provin­

cial diciéndole que ya hacía cinco años q;ue ~l hab!a estud'iado f'i­

losofia:. El 22 de diciembre recibe CltSvigero una respuesta, "en -

que se lastima y le consuela sobre lo que parece le escribió en oA 

den a lo disgustada que se hallara; por que le habían promovido P,!. 

ra el curso de filosofía a Guadalajara después de cinco año~ que -

eran parados desde que ejerció este empleo. 112 Esta respuesta. ve-­

nía del Padre Dávila'• 

Para este nuevo empleo, que empez6 en el año de 1763:, ~ 

cesit6 el buen padre muchos libros. El primer documento de eS't:e 

año es una carta del Padre Lino Gómez, con la fecha de l'.6 d'e enero 

de 1763, "avisándole de la remesa de unos libros', y dándole cuenta 

(1) ~.H •. H. Carta 15. 
(2) Op, C,it, Carta 16. 

• 
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de otros encargos que pasa a su cuidado. 111 

En febrero le encontramos en Puebla, desde donde escribe 

al Provincial, representándole que le es intolerable las pesa.dum-­

bres que le dan sus parientes:;, y le pide la licencia~ para ir a. Va­

lladolid, o irse a alguna Hacienda. 

Durante el año de 1764 tenemos referencia en el catálogo 

de los Jesuitas de este año, publicado por Nicolás León, de que el 

Padre Franciscns Xavierus Clavigero era un Profesor de Physdca .Yi! .. 

llisoletgnum Collegi_l:'l!!'.. 

El 2 de julio de 1764 hay una carta de Don Vicente de 'J!'o• 

rija. y Brizar, su amigo, sobre los libros que le pidi6, y en es:ta 

cartia 11 le da la enhorabuenai. por la licencia que obtuvo de su supe­

rior, para dar a sus oyentes algunas leccione~ d1e; r.ísica moderna,­

lamentándosa de ci:ue por carecerse aquf d'e instrumentos y ocasiones 

de estudiarr. 11 

kl fin de 1764 llega una carta del Padre General, ~ue -­

tiene la 11 noticiai. de que en carita del Padre GeneraJ. Lorenzo Ricci, 

vino su profesión de cuatro votos, y esperara q;.ue dicha tan grande 

fuese estímulo para que se emplee con más esmero en obsequio de su 

Madre la Compañia.. Que hag~ la profesi6n en · nanos del Padre Rec­

tor •••• en el día de la Purificación de Nuestra Señora (el 2 de f .e­

brero) del año de 1765 •••• 11 2 

El primero en darle la enhorabuena por esta profesi6n y 

honor distinguido era su amigo Padre Lino G6me~, q¡uien le escrib~ -

el primero de diciembre de 1764. 

(1) lJ:?.1ª., Carta 19. 
(2) J12.i.9.., pág. 38. 
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El 25 de marzo de 1765, el Don Vicente Torija ile; escribe 

la siguiente~: 

"El aplauso con que fueron recibidas las lecciones de fí 
sica particular, y ~ los oyentes fuera de orden que au ~ 
Rev. tenia a quienes envidia la fortuna de ser los prim~ 
ros que en este reyno escuchan el verdadero idioma filo­
sófico aquí, tan poco conocido, y por eso tan despre:c:ia.­
do •••• y le aplaude la determinación de dar a sus' oyen-­
tes los principios de Cronologiª y se persuade hará lo -
mismo con los de la geografía. 11'1 

Durante el año de 1766, continúa el Padre Clavigero en -

sus trabajos en el Colegio de Valladolid~ , y escribe a sus amigos, 

los Padres Alegre y Lino G6mez sobre los libros;. Hay cariía con la 

fecha de . dos de enero del Padre Juan .José de Villavicencia, 11 avi-­

sándole que los libros no los halló todos en Cádiz, y los que ha-­

bía eran de exorbitante ·· precio; que tenia escrito a Madrid para -­

que los buscasen, y_ dudara por eso poderlos traer. "2 VemoS' que e.§.: 

taba r~bteniendo libros desde España. 

A pesar de que su visita en 1765, el Padre Provincial ~ 

balJ'.os:, al Colegio de Valladolid qued6 muy complacido de las lea-­

cienes dadas por el Padre Clavigero, en el 12 de abril de 1766 le· 

daba orden para. que "luego y sin detención se ponga en el Colegio 

de Gua.dalajara a la disposici6n del Padre Rector que le dirá su -­

destino, por haber para ello notable urgencia, y que esta expre--­

sión no la comunique a ninguno, que contempla le será muy doloros:o, 

y tendrá mucho que sacrificar a nuestro Señor, pero que espera q,ue; 

este sacrificio le sea agradable •••• 113 · 

(1) 19.:1...d., Carta 10, con particulares. 
(2) ~.,Carta 47. 
(3) ):bid., Carta 49. 
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Hay otra carta del mismo Provincial con la fecha del 26 de mbril, 

"diciendo que le agradece la prontitud de obedecBr y 
pa;rtirse a la ciudad donde desea hallar llegado~ y se­
conserve con toda felicidad que asi lo espera como -
no lo embaracen los efe e tos de la Provideiil:a:üa., la po 
ca confianza y que en las manos de Dios es;tá la~ vida, 
la salud, y el consuelo •••• 11 1 

El 3 de junio el Padre Clavigero escribe al nuevo Provin 

cial, Salvador Gándana, "refiriéndole las circunstancias y motiwoS' 

~ue procedieron, para destinarle a esta ciuda~ lo que en ella pue­

de padecer su salud, e inconveniencias que tiene contra su quie'tlu~, 

y le suplica la vuelta a Vailladolid. 112 

Dicho Padre Provincial le responde con una carta con la 

fecha de 5 de julio de 1766, 
11 diciendo que la de 24 pasado puso en consulta y que 11.Q 
dos los Padres Consultores fueron de parecer le alenta~ 
se a la prosecuci6n del Curso de Artes de este Colegio, 
pues en cuanto el temo~ de su salud en cualquier.& otr~ 
parte podría suceder lo mismo, para lo cual y

3
demá$ mo­

tivos que exponía le trae varios exemplares:." 

Se qued6 Clavigero en Guadalajara durante todo el año de 1766, ha~ 

ta la triste fecha de 25 de junio de 1767. Continuaba enseñamfo -

el curso de Artes, y tambi~n era director de la Congregación ~e ]a 

Buena Muerte y confesor de los Novicio~ hasta la fecha ya mencion,€!! 

da. 

Sus obras literarias escritas en México 
antes de 1767 

El señor José Toribio Medina, en su Imprenta en México, 

desde 1539 hasta 1821, tiene esta lista de obras escritas por el -

(1) Ibid., Carta 51. 
( 2) ·]ibid., Carta. 55. 
(3) l.l?Ji!• , Carta 56 
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Padre Clavigero: 

"No. 4713, Memorias edificantes del Br. D. Ji4anuel J.Q 
seph Clavigero, Sacerdote del Obispado de la Puebla, 
recogidas por su hermano el P. Xavier Mariano Clavi­
gero, de la Compañia de Jesús, con las licenc. nece­
sarias. En México, en la Oficina nueva de letra An­
tuerpiana, por D. Christoval y D. Phelipe de Zúñiga y 
Outiveros. Año de 1761. 111 

"No. 4773, Elogio de San Francisco Xavier, por P. -
Francisco Javier Clavigero. México, 1762. 11 2 

11 No. 4773a. Compendio de la Vida, Muerte y Milagros 
de San Juan Nepomuceno, escrito en lengua italiana ·-· 
por el P. Cesar Calino, de la Compañia de Jesús y trs. 
dúcido a la castellana, por el P. Xavier Mariano Cla­
vigero, de la misma Compañia. Con las licencias nece­
sarias. Impreso en México en la Imprenta del Real y 
más antiguo Colegio de San Ildefonso, Año de 1762. 113 

"No. 5073. Elogio de San Ignacio de Loyola, predicado 
a la Real Audiencia de Guadalajara por el P. Francis­
co Javier Clavigero, de la Compañia de Jesus. México, 
1766."4 

De sus obras inéditas tenemos otra lista y de las cuales menciona­

remos primero su Physica Particularis escrita alrededor de 1765. 

Las otras son las siguientes: 

Un certamen poético al Niño Jesús, y 

El Diálogo entre Filateles y Pale6filo, escrito 
cuando era prefecto de estudios en el Cole-­
gio de San Ildefonso. 

Las Memorias Edificantes de Don Manuel es su primera 

obra literaria publicada, y es un eloeio a su hermano querido, En­

tre las páGinas de esta obra podemos ver mucho del carácter reli--

gioso y sacerdotal del Padre Clavigero, 

El Compendio de la Vida, Muerte y Milagros de San Juan -

U) Toribio Medina, José, La Imprenta eri México, etQ.pág. 429. 
(2)Ibid., pág . 455. 
(3)Ib:jJl., pág. 455. 
(4)Ib id ., p~.g. 533. 
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Nepomuceno, escrita en italiano, es una traducci6n de la obra del 

Padre Cesar Calino, Tiene, sin embargo, un prólogo importante del 

traductor. Clavigero escribe: 

"El motivo que me impeli6 a traducirla fué el mismo que 
para escribirla tuvo su autor. El la escribi6 para dar 
un público testimonio de su gratitud. Yo, que también 
he sentido los efectos de la beneficencia de San Juan -
Nepomuceno, me obligu6 con voto a traducirla, por dar -
alguna muestra de mi reconocimiento. 111 

Siempre el critico, ha escogido esta obra particular de San Juan -

Nepomuceno, antes .de muchas otras. 

"La obra que ahora traduzco logra dos ventajas grandes 
sobre l a s otras vidas de San Jua.n Nepomuceno. La prim.2, 
ra es ser un buen compendio de la que escribi6 con la -
mayor exactitud el Señor Passi, Can6nigo de Trente, sa­
cada de los Procesos, que ~e hicieron para la canoniza­
ción del santo, y de los más diligentes escritóres de -
su vida. La segunda, el ser en todo, lo posible confo,! 
me a las noticias, que traben en el día 16 de mayo los 
sabios Jesuitas de Amberes."2 

En esta obra traducida hay dos libros, cada uno de diez capítulos. 

El primer libro contiene noticia~ del nacimiento, infancia y estu­

dios del santo; su ordenaci6n de sacerdote, sus trabajos sacerdotA 

les; su empleo como Canónigo de la Catedral de Praga y limosnero • 

del Rey Uvencelao; su rehusa de otras dignidades mayores; su pers,2 

cuci6n por el mismo rey y su fidelidad en guardar el secreto sacrA 

menta].; su martiri'o y muerte. El segundo libro contiene casi toda 

la parte de ella, los milagros del santo; los obrados en su len-­

gua; los obrados con las imágenes; los de los hallazgos de cosas -

perdidas; los de los peligros; los en defensa de la honra, y las -

gracias espirituales. Al fin del segundo libro hay unas páginas -

de déci~s con el titulo de "Paralelo de San Juan Nepomuceno y Moy­

.(1) Clav:Lgero, X.M., Pr6logo del Compendio etc. de San Juan Nepomy 
ceno. 

(2) Ibid. -
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ses." No hay pa labra sobre el aut or de estas décimas. 

No podemos encontrar un ejempla r de los dos elogios, uno 

de San Francisco Javier, publicado en 1762, y el otro de San I gna­

cio de Loyola, predicado a la Real Audiencia de Guadalajara en el 

año .de 1766. Ni podemos hallar el "Certamen poético al Niño Jesús,'' 

uno de los certamenes que se escribían cada año y se encargaban a 

los maestros de ret6rica. 

Las dos obras filosóficas son: La Physica Particularis -

escrita a eso de 1765, y el Diálogo entre Eilateles y Palefilo, e~ 

crito cuando era prefecto de estudios en el Cole gio de San Ildefon 

so. 

Clavigero tenia la misión de ense ñar y difundir en la --· 

Nueva España la verdadera f isica, la verdadera filosofía de la na­

turaleza y la fisica moderna. Después de mucho trabajo, obtuvo la 

aprobaci6n de sus superiores, y en una carta de su superior, el P~ 

dre Dávila, leyó estas palabras confortantes: 

"No tengo ninguna duda de que el Superior va a tener 
mucho gusto en lo que Usted escribe a sus discípulos, 
y que Usted va a suceder tar,1bién en el Curso de Fis_! 
ca Moderna, en que Usted tiene tanto placer. Ojalá -
que pudiera ser uno de sus discipulos."l 

Del ~xito que tuvo nues t ro buen Profesor en su curso de Fisica, t,g, 

nemas el testimonio de unos de sus amigos, que le escribi6 en el -

25 de marzo de 1766, dándole la enhorabuena en el aplauso con que 

:fue ron recibidas las lecciones de Fisica particular .... " y que los 

oyent es fueron los primeros que escuchaban al verdadero idioma fi­

losóf ico t an poco conocido y por eso tan despreciado ••••• " 

El Padre Maneiro nos da unos datos sobre el diálogo fil2 

(1) Los Anales, .Q.12• cit., pág. 322, 
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s6fico: 

"El asunto de este hermosísimo diálogo es, en el estu­
dio de la f isica debemos emplear un método que nos lle 
ve a la investigación real de la verdad, y de ninguna­
manera sostener algún postulado establecido arbitraria 
mente por los antiguos. 11 1 -

En los Anales tenemos noticia de un escrito llamado "Pr.Q. 

yecto sobre el Vice-Rectorado de la Universidad de Guadalajara," -

en que trata del nombramiento de un vice-rector para esta universi 

dad, que va a aumentarse los intereses de la misrim. De su proyec­

to, "podrán graduarse aqui (en Guadalajara) no solamente los que -

estudiarían en esta ciudad, sino también los estudiantes de otro -

cUa lquiera lugar, como Durango, Zacatecas y Sombrerete. 11 2 

Los otros proyectos que tuviese para escribir o para en~ 

soñar se truncaron en la mañana del 25 de junio de 1767. De la e_2S 

pulsi6n do los Jesuitas de México, t enemos este testimonio de un -

escritor famoso: 

"Seguía Clavigero una vida activa y laboriosa •••• y a la 
prácttca de las virtudes cristianas, cuando por un acto 
de bárbaro despotismo se vi6 reducido a prisión, priva­
do de los más comunes auxilios y desterrado de su patria, 
con los demás Jesuitas sus hermanos, sin juicio, sin au­
diencia, y sin haber cometido otro delito que el de per­
t enece r a una orden que habia prestado inmensas servicios 
al mismo Gobierno, que tan mal trataba a los ilustres i!l 
dividuos que l a componían ••• n3 

Con solo unos articulas de ropa necesaria y el Breviario, y tal vez 

un Ros ario, en compañia de sus colegas, salió nuestro Padre para el 

puerto de Vera Cruz. Aqu1 se quedaron tres meses mientras hacian -

los oficiales las preparaciones para el largo y peligroso viaje al 

(l)Maneiro, op.cit. páe 56,cit. por Barnabe Navarre, p. 176, en La 
Introduccj_6n do l a Filosof ia Moderna en México. 

(2)" Los Anales, op. cit., pág. 328-9. 
(3) García Cubas, Diccionario Geográfico e Hist6rico Y- Biográfico, 

pág. 218. 
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Viejo Mundo. Al fin de octubre todo estaba listo, y en el 24 de -

dicho mes del 1767, salieron para la Habana, y llegaron alli el 13 

de noviembre. En la Habana Fray Antonio Maria Bucareli proporcio­

n6 a dichos viajeros toda clase de recursos. 

Al mes siguiente salieron para Cadiz y despu~s de un vi~ 

je largo, llegaron a España el 30 de marzo de 1768. Continuaron -

hacia Corcega, donde no les fué posible quedarse, y su destinación 

final fue el Estado Pontificio en la ciudad de Ferrara, Italia. 

Durante este largo viaje nuestro estudiante Clavigero -

dedic6 sus horas al estudio y práctica de la naveeaci6n, fisica y 

astronomía. Explicaba las ciencias f isicas a los pasajeros y a la 

tripulación. 

11En toda esta cuanto grande penosa trasmigraci6n, se ob­
servó en él una constancia de ánimo, una extraordinaria 
alegria en los muchos trabajos, que padecía, procurando 
aliviárselos a todos con su dulce y amena conversación y 
u..~a humildad tan connatural, que fue, por aplicarme asi 
el paño de lágrimas de todos los que concurrieron con él,"l 

Llegado a Italia, le tocó al Padre Clavigero vivir en Ferrara, do.u 

de la familia de Achiles Crispo y su hijo, Benito, le suplían las 

necesidades. 

Su vida v obras en Italia, 1768-1787. 

Sin descansar de las fatigas de su gran viaje, ni compa­

decerse de los grandes sufrimientos, buscaba nuestro gran luchador 

una tarea más para usar útilmente su tiempo de ocio, Primero ex-

puso su plan para establecer una Academia de Ciencias entre sus -

compañeros refugiados en Italia, quienes han llegado sin libros y 

manuscritos, 

(1) Castañeda, e.E,, Guide, cte. Documento 552, pág, 6. 
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"de modo que no se omitieran ni las artes o ciencias ma­
yores, ni las bellas letras, ni la copiosa variedad de -
las lenguas, ni la bellísima historia, ni las doctrinas 
matemáticas, ni los descubrimientos humanos en asuntos -
relativos a la física, ni el estudio de las leyes de la 
critica. "l · 

Tal vez, el fruto de su trabajo en la Academia fueron las narracio 
~ 

nes encontradas recientemente y publicadas por el distinguido Pa-­

dre Mariano Cuevas, S. J., en su volumen: Tesoros Documentales de 

~xico, Siglo XVIII. Los títulos de estas obras son: 

(1) Una breve descripción de la Provincia de México; de la -

Compañia de Jesús, seg'lin el estado en que se hallaba el • 

año de 1767• ~ 
(2) Descripción de la Ciudad de M~xico, capital de la Nueva • 

España; 

(3) Descripci6n de la ciudad de la Puebla de los Angeles o An 
gel6polis¡ 

(4) Frutos en que comercia o puede comerciar la Nueva España; 

(5) Proyectos útiles para .adelantar el comercio de la Nueva • 

España. 

Todos estos opúsculos, con la excepción de la Descripción de la C:JJ¡ 

dad de México, fueron encontrados así: 

"Lo debemos a la actividad y fineza del P. Miguel Battlo­
ri, S.J., quien lo descubri6 en el Archigimnasio de Bolo• 
nia y tuvo la gentileza de copiarlo y enviarlo para nues­
tras publicaciones h.is~icas; Dios se lo ha de pagar. 11 2 

La Descripci6n de México4;;e encontrada en un 11mont6n de papeles 

antiguos, manuscritos con la inconfundible letra de Clavigero •••• 

escrita en italiano."3 

(1) Maneiro, .Q.12• ill• p.58, Trad. cit. G.M.P. pág. 153. 
(2) Cuevas, Mariano, S.J., Los Tesoros Documentales, pág. 12. 
(3) Ibid., pág. 13. 
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No tenia Clavigero la intenci6n de publicarlas, sino l as 

e scr i bi6 para informar "a los que nada sabian de México." 

En el pr ime r opúsculo mencionado, tenemos unos apuntes -

interesan tes del traba jo de Clavigero en México: 

"Uno de los grandes trabajos de nuestros sacerdotes eran 
las confesiones de los enfermos a que eran llamados inc_§, 
santamente de dia y de noche ••• Era este trabajo tan gr~ 
ve que bastó a quitar a algunos la vida ••• porque no se 
cuidaba de la i mportunidad de la hora, ni de la inclemen 
cia del tiempo, ni de la distancia de lueares. Salían a 
confesione$ a media noche y lloviendo. 11 1 

Y tambi~n escribe: 

"El trabajo de los sacerdotes que auxiliaban a los reos 
condenados a último suplicio era mucho. Este es frecuen 
te en México y hay ocasiones en que ahorcaron de un gol­
pe a 12 reos. Desde que les intimaba la sentencia de -
muerte hasta que se ejecutaban que eran como 50 horas, -
corría enteramente de los Jesuitas el disponerlos y ayu­
darlos, de tal suerte que dos de los padres se quedaban 
a dormir en la cárcel la noche antecedente a la ejecu--­
ci6n del suplicio para que no les faltase a los reos ni 
por un breve rato ese consuelo. Años habia que en la -
principal cárcel de México habian obtenido los jesuitas 
que los reos que habian de ser sentenciados a muerte, -
con tiempo se condujesen a un lugar apartado de la comy 
nicaci6n de los demás presos en donde, después de hacer 
una dolorosa confesi6n general eran instruidos en la -­
prác t ica de la oración y de las demás virtudes cristia­
nas y ejercitaban grandes austeridades para satisfacer 
a la jus t ic i a divina y disponerse a la muerte. Más pa­
rec1a aquel lugar noviciado de Religiosos que cárcel de 
de lincuentes. 112 

En el se e;undo, la ~cripci6n de la Ciudad de México, tenemos unos 

datos interesantes: 

11 Hay en la Ciudad de México 107 ielesias entre grandes y 
pequeñas, sin contar las de los suburbios; 21 conventos 
de Religiosos, y 4 en los suburbios y 25 de Religiosas. 
Hay un Colegio nayor, 6 colegios y seminarios para la jy 
ventud, 6 entre colegios y casas de r e tiro para mujeres, 

(1) Ibi,Q., p~g . 303. 
(2) I bid., pág. 305-306. 
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17 parroquias, 13 hospitales y una casa de misericordia, 7 cárce­
les y 16 plazas. 11 1 

De la caridad en los tiempos coloniales, tenemos esta observación: 

"Entre los hospitales, el de más consideración por su 
amplitud y por sus rentas es el hospital real destina­
do a los indios exclusivamente. En él se recibe cual­
quier número de enfermos, a veces han llegado a ser -­
hasta l,ooo. Sus rentas consisten en el medio real -­
que pagan los indios a real por cabeza al rey y también 
lo que producen las entradas al teatro."2 

Hay otra nota que nos dice algo de la falta de asistencia pública 

en los t iempos coloniales, en este testimonio: 

"La parroquia de San Miguel se contaba de 50,000 almas 
y así otras parroquias. La causa de encontrarse tanta 
gente en el ámbito de solas 9 millas, es la suma estr~ 
chez de habitaciones mayormente entre la gente pobre. 
Los primeros pisos de las casas están divididos en un 
gran número de cuartos con puerta a la calle y en cada 
uno habita una familia que suele ser de 8, 10 o más -­
personas. 

En los suburbios y en muchas casas de vecindad de 
l a ciudad los pobres, mayormente los indios, hacen sus 
chozas de paja y en cada una de ellas habita una fami­
lia. A esto se j unta que muchos que no tienen habita­
ción duermen en los atrios de las i glesias o bajo cual 
quier portal o en l a s puertas de los conventos o de -­
las i glesias."3 

Un 11 item" tal vez de interés especialmente para las damas es lo 

siguiente: 

"El lujo en los vestidos es muy superior a lo que se -
ve en las Cortes y en otras ciudades principales de Eu 
ropa. El precio excesivo de las manufacturas precio-­
sas, atrae a las damas mexicanas a comprarlas aunque -
les cueste 20 o 40 escudos la vara. 

En proporción no es tan grande el lujo en materia 
de carrozas. 11 4 

Sus descripciones son aleo exactas en la narración sobre la "Ciu­

dad de l a Puebla de los Angeles." 

(1) Ibid., pág. 315. 
(2) Jbid., pág. 317. 
(3) Ibid., pág.318. 
(4) I bi d., pág. 320. 
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"Tiene la iglesia 142 ventanas y 5 puertas, 3 de las 
cuales miran al Poniente y las otras 2 respectivamen 
te al Norte y al Sur. 11 1 

Escribe del comercio y de la industria de la dicha Pue-

"Al presente comercia esta ciudad con la capital y -­
con otras ciudades del reino en manufacturas del alg_Q 
dón, de lana, artefactos de fierro y acero y en porc~ 
lana que es la más estimada, en jabón, vidrio, y en -
algunas pequeñeces pero no obstante la industria de -
los habitantes y la riqueza de algunos habitantes, la 
ciudad puede llamarse pobre. 11 2 

Sobre la industria de los angelopolitanos se expresa: 

"Los angelopolitanos son de rara y singular habilidad 
para todas las artes y no hay ninguna que no puedan a­
prender a maravilla: trabajan el fierro como se traba­
ja en Inglaterra, hacen artefactos de vidrio muy seme­
jantes a los de Venecia y Bohemia •••• La porcelana es 
tan fina que cuesta trabajo distinguirla de la de SajQ 
nia. Hacen diversas figuritas de jabón como para re@ 
lo porque además de que son nruy olorosas son muy lige ... 
ras de suerte que un vaso lleno de ellas pesa casi lo 
mismo que si estuviese vacio. También hacen figuras ...... 
de cacao del que llaman cacao frio porque se bebe frio 
y asj. se vende en la plaza.'113 · 

Incluye Clavigero en esta obra una lista de las ciudades y villas 

de la diócesis de Puebla, con sus respectivas descripciones. 

Hay dos op~sculos enteramente sobre asuntos de comer--

cios o industriales, que sus paisanos pueden emplear ahora. El ... 

primero demuéstra todas las cosas en que pueden comerciar los me­

xicanos, y tiene el titulo de: "Frutos en q1:!_e comercia o puede c,g, 

merciar la Nueva España. 11 Dice que: 

"Los frutos del comercio pueden reducirse a tres cla­
ses correspondientes a los tres reinos, mineral, vege­
tal y anirnal. 11 4 

(1) Ibid., pág. 325. 
(2) Ibid., pág. 327. 
(3) 1._oc, cit. 
(4) Ibid., pág. 363. 
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Los frutos minerales que cita son: el oro, la plata, el cobre, -

el plomo, el estaño, el hierro, el azufre, el alumbre, el vitrio­

lo, el talco, el cristal, el almagre, el carbón de piedra, el ám· 

bar, el ocre, el asfalto. De las piedras preciosas nos dice las 

noticias siguientes: 

"Por lo que mira a piedras preciosas, sabemos que hay 
cerca de Ciudad Real una mina de diamantes, que no -
se trabaja, o porque no saben aprovecharse de ella, 
o porque no están según dicen en su -debida saz6n; P.§. 
ro en una mina es natural que hay de todo. 

"'Sabemos tambi~n que hay minas de esmeraldas y que 
cuando los españoles entraron en aquel reino eran c2 
munísimas en los zarcillos y pendientes que usaba la 
nobleza como hago constar por varios documentos inn.§. 
gables que produzco en mi historia; pero los españo­
les dejaron perder no se cómo la memoria de tan pre­
cioso mineral: a lo menos yo que he estudiado tanto 
la historia de aquel reino, no tengo noticia de que 
se haya trabajado alguna mina de esmeraldas después 
de la conquista. Lo mismo digo de las amatistas, de 
los ojos de gato, de las cornelinas, de las turque-­
sas y de otras piedras preciosas no conocidas e~ Eu­
ropa, de que hay muchísimas en aquella tierra. 11 1 

De los frutos del reino vegetal menciona Clavigero los siguientes: 

el cacao, el algod6n, el añil, la vainilla, el bálsamo, el palo -

de Campeche y el 6bano. De las maderas cita: el cedro, la cao­

ba, el camote, el jabin, y muchas otras. 

En su obra, "Proyectos '6.tiles para adelantar el comer-­

cio de la Nueva España," encontramos la sugerencia sorprendente -

de un canal donde es ahora el Panamá. 

"No pretendo que se rompa el istmo de Panamá, como -­
consideradamente promovieron algunos, ni que se abra 
un canal como el de Languedoc; porque aunque conozco 
las ventajas que resultarían al comercio y a la mari­
na, me hago tambi6n cargo de la suma dificultad, de -
los excesivos costos y de los grandes inconvenientes 
que tendría su ejecuci6n. Sólo pretendo que se use de 

(1) ~., pág. 366-367. 
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los canales que la misma naturaleza ha abierto, para el 
más fácil y pronto transporte de cualquiera mercancía -
de un mar al otro. Estos canales •••• son dos. El primQ 
ro reconocido ya hace casi dos siglos por el P. Juan -­
Sánchez, jesuita uno de los fundadores de la provincia 
de México y cosm6grafo del rey, está en Nicaragua ••• El 
otro canal es el que forma el gran río de Coatzacualco. 11 1 

Tales son los pensamientos progresivos de Clavieero, 

que podemos utilizar hoy día, un siglo más tarde de haberse escrá 

to; cuando somos ya l i bres para comerciar con todo el mundo, para 

mejorar el estado de vida de todos y levantar el espíritu fuerte 

para l a pa z y para el r espeto de los derechos humanos: el derecho 

de alcanzar de manera honrosa la subsistencia, el vestido y un hQ 

gar -- cosas estas que todo padre de familia desea y necesita pa­

r a los suyos; -- el dere cho a trabajar, pobre o rico, -- el dere­

cho u servir a venera!' a Dios en la iglesia establecida, aquel -­

Dios que tione en sus Manos Supremas el destino del mismo país -­

que prohiba a sus habitantes que no l e veneren, porque la vida de 

una nación es corta como la de las personas, -- el derecho de po-

seer en paz y sin miedo su casa y otras propiedades personales; 

-- e l derecho de votar libremente; -- el derecho de tener un jui-

cio legal y justo antes de ser condenado. En fin, todos loo dere­

chos a la cultura del Siglo XX, la que hasta ahora tiene muchos -

progresos en este hemisfer io occidental. 

El Padre Cuevas comenta lo siguiente sobre estos opúscu-

los de Clavigero: 

"Llenaron estos opúsculos su destino, que fue el de in­
formar a los que nada sabían de México, Para nosotros 
poco traen que no sepamos, pe ro en cambio nos presentéfl 
l a visi6n patriótica que Clavieero tenia respecto a la 

(1) I b i_g., pág. 391·392. 
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dominación espafiola on México, como cuanto se refiere a 
las restricciones del gobierno peninsular contra la in• 
dustria y comercio mexicanos; al mal trato qua de los -
Alcaldes Mayores rec ib.1an los indígenas; a los Reales· -
Decretos prohibiendo ya la navegaci6n al Perú, la elabQ 
ración del hierro, ya la plantación de vifiodos, etc. -­
etc., Era esto en Clavigero una idea ~ija y además razQ 
nada. Nada nos extrafie pues, que discípulos suyos en -
Valladolid (hoy Morolia) mayormente los eclesiásticos -
que alli forjaron nuestra independencia (Abad y Queipo, 
Michelena, Hidalgo, etc) giren sobro el mismo ideario -
de que tan impresionada estaba su maestro, nuestro illl.§. 
tre historiador 11 .l 

Aquel fue el trabajo que hizo en su Academia. La fama 

de la biblioteca pública de Bolonia le hizo pedir cambio de resi-

dencia, y satisfechos sus deseos, Clavigero pudo entregarse total 

mente a la obra que contemplaba escribir. De allí corri6 su fama 

por todo el reino. Además de la biblioteca p~blica, las bibliot~ 

cas privadas le abrían sus puertas, y encontró los tesoros liter~ 

rios escondidos para amplificar su proyecto y llevarlo a una ter­

minación más que satisfactoria. El nuevo proyecto es el de la -­

Historia Antigua do M6xico. 

No omitió nine~n sacrificio para obtener los datos nec~ 

sarios para la Historia. Si no tenia el precio de un viaje a otra 

parte, iba a pie, o se privaba del alimento para obtener el pasa­

je. De esta manera, y con estos sacrificios, visit6 todas las bl 

bliotecas de Florencia, G6nova, Milán, Nápoles, Venecia y otras • 

ciudades; resolviendo asi las dudas históricas, estudiando y con­

sultando todo lo que encontraba escrito en relación con su obra -

para escribir una historia completa sobre los mexicanos y su cul­

tura; y de la que ya hemos comentado en los capítulos anteriores 

(1) IJ?l.g,., pág. 13-14 
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(le manera que él podia decir con raz6n: "Apenas se ha publicado 

libro que yo no haya estudiado." 

Escribi6 la historia en español, y cuando vi6 que no -

pudo imprimirla en su lengua, la tradujo al italiano. Estaba com 

pleta su obra en los principios del año de 1778, casi diez años -

desde que empez6 a escribirla. Escribió al señor Don Mariano Fer - . 

nández de Echevarrirey Veytia, en el 25 de marzo de 1778 estas p~ 

labras: 

"Tengo ya perfectamente concluida la obra y estaría ya 
impresa buena parte de ella; si mis facultades fueran 
correspondientes a mis deseos ••• " 

No estaba impresa ya porque el costo era de 500 pesos fuertes, -

que no tenia nuestro pobrisimo Padrecito. Sin embargo, obtuvo -

dicha suma por el año de 1780; tal vez pidiéndola, o en alguna m_s 

nera coleccionándola en el curso de los dos años siguientes, pues 

tenemos la primera edici6n impresa en italiano en Cesena en 1780, 

y el cuarto volumen (las Disertaciones) impreso en 1781. 

Hubieron diversas traducciones de la edici6n italiana. 

La primera fue hecha en Londres en castellano en 1826~ que es la 

primera edici6n en ese idioma. Las otras ediciones en castella­

no son: la de 1844, por Joaquín de Mora, en México; otra en ---

185'3 por Juan R. Navarro, también en México, y otras cuatro edi­

ciones más en dicho país. Hay ediciones inglesas, una edición -

alemana y traducciones al francés y al dan~s. 

En el año de 1945, ciento sesenta y cinco años despu6s 

la impresa de la primera edici6n, tenemos la publicaci6n de la -

Historia dol mismo manuscrito español del autor, publicada por 

el Padre Mariano Cuevas, s.J. La historia del manuscrito en es--
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pañol es la siguiente: 

"En 1787 •••• recogi6 este manuscrito su hermano, el P. 
Ignacio Clavigero y lo tuvo consigo hasta que rnuri6. 
Este sucedi6 despu6s de 1814 ••••• 

De Italia trajeron este original a M6xico los pr,1 
moros padres que de allá vinieron para r establecer en 
l a Nueva España la Compañia de Jesús. 

En el Archivo de la Provincia quedó por largos -­
años, tan bien gua rdado que hasta se perdió de vista y 
se perdi6 t ambi6n l a noci6n de ser este manuscrito el 
original de Clavigero •••• De esta duda sali6 a princi­
pios de este siglo, el P. Manuel Diaz Rayón, confron-­
tando el manuscrito con otros que son ciertamente de .. 
Clavigero, sobre todo con la carta por este historiador 
firmada •••••• 

Años más tarde, por manos desconocidas, este pre-­
cioso original fue sacado de México y puesto a la venta 
en los Estados Unidos. Con un gran sentido de nobleza 
y patriotismo que le honran, el P. Carlos Maria de Her~ 
dia, conocido jesuita mexicano, consigui6 la crecida sy 
ma que fue necesaria para recomprarlo y luego, por las 
buenas manos de su hermano, el P. Vicente, llegó a las 
mias (el Padre Cuevas, S.J.) en muy buen estado de con 
servaci6n."l 

Este manuscrito estuvo en las manos del Padre Cuevas por algunos 

años antes de ser publicado. 

Despu~s de publicar su Historia en 1780, Clavigero em~ 

z6 dos otras más: una de ellas la Historia de la Baja California 

y la otra, un "Breve Ragguaglio della prodigiosa y rinomata imtna• 

gine della Madonna de Guadalupe de Messico." 

La áltima mencionada es corta y obtuvo los fondos nece­

sarios para publicarla en 1782, tambi~n en ,Cesena. En esta obri­

t a r el a ta la historia de la aparici6n de ' uestra Señora a Juan --

Diego en el cerro de Tepeyac. 

"Seguía a la historia una excelente descripción de la 
sagrada imagen, en que hacia referéncia a los singula• 
res prodigios observados en ella por los pintores; de.§. 
pu~s una explicaci6n del culto de la virgen, y en fin 

(1) Cuevas, Mariano, S.J. Pr61ogo de la Historia Antigua de Máxi-
s:.Q, pág. 7 ... 8. . 
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los frutos de su beneficencia, en que advertía la impo­
sibilidad de relatar todos los beneficios de que era -­
deudor M~xico a la "Madonna della Guadalupe. 11 1 

Esta es una critica .escrita por el Señor Pablo González Casanova, 

en su tomo "El Misoneísmo y la Modernidad Cristiana en el Siglo 

XVIII." 

Escribi6 Clavigero la Historia de la Baja California -­

"para hacer un servicio pliblico" como dice en el prólogo. ~ 

historia consta de cuatro libros. El primer libro es sobre la -

historia natural de la Baja California, con unas notas sobre su - ~ 

cultura, o filás bien, la falta de ella en los i~d~genas. El segun , 

do sobro las expediciones españolas, y los trabajos de los Jesui­

tas para convertir a los habitantes; el tercer libro sobre el prQ 1 

grcso de las misione~, y_el cuarto sobre el mismo asunto. (' 
1 Tiene esta historia descripciones de los Pericáes y los 

\ Cochim1es, las dos tribus principales de este territorio, y de su 

cultura, o de la falta de ella porque no eran más que cazadores y 

recogedores de nueces y semillas. No sabian ni agricultura ni a,r 

quitectura. Otra vez demuestra Clavigero su intenci6n de escri--
/ 

bir como un antrop6logo y etnólogo moderno. Una de las cosas de J 
/ 

importancia de notar es tal vez la siguiente: 

"El mismo misionero (Padre Jos6 Rotea) reconoció algu­
nas de las cuevas mencionadas, de las cuales describe 
una ••• En ella estaban representados hombres y mujeres 
con vestidos semejantes a los de los mexicanos, pero -
absolutamente descalzos. Los hombres ten1an los bra-­
zos abiertos y algo levantados, y una de las mujeres • 
estaba con el pelo suelto sobre la espalda y un pena-­
cho en la cabeza. Habia tambi6n varias especies de 
anim~les, tanto de los nativos del pais como ·ae los e3 

(1) González Casanova, Pablo. El Misoneísmo y la Modern.,idad Cris .. 
tiana en el siglo XVIII, pág. i86M187. 
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tranjeros."l 

Estas cuevas fueron descubiertas por los jesuitas en las montañas 

situadas entre los 27 y 28 grados de latitud. Hace la critica si-

guiente sobre ellas: 

"Estas pinturas, aunque groseras, representan distinta­
mente los objetos, y los colores que para ellas sirvie­
ron, se echa de ver claramente que fueron tomadas de -­
las tierras minerales que hay en los alrededores 9el -­
volcán de las Virgines. Lo que más admiró a los mision~ 
ros fue que aquellos colores hubiesen permanecido en la­
piedra por tantos siglos sin recibir daño alguno ni del 
aire ni del agua."2 

¿POO.emos encontrar en estas cuevas los datos necesarios del "esl,s 

bón ausente" del origen del hombre en el hemisferio occidental? 

Los. ~ltimós días de Clavigero. 

Cuando regresaba de Cesena despuós de haber negociado P!! 

ra la impresi6n de su obrita sobre Nuestra Señora de Guadalupe, 

comenzó a sentirse enfermo, y tuvo que quedarse dos dias más en 

el camino. Por fin lleg6 a Bolonia donde tomó cama, pero no perro_! 

tia a sus compañeros que llamasen un médico. Tal vez pensaba que 

el doctor iba a quitarle algunos minutos preciosos del trabajo de 

su Historia de California que estaba para completar, o tal vez no 

tenia confianza en la ciencia de los médicos de su época. 

En efecto, Clavigero termin6, pero no pudo publicar su 

'6.1 tima Historia. Su hermano, don Ignacio Clavigero, taL1bi~n jesui­

ta, la public6 en 1789 en Venecia, como una obra p6stuma del au-­

tor. La primera edición era tambi~n en italiano. La edici6n es­

pañola fue publicada en 1852, por don Nicolás Garcia de San Vicen 

(1) Clavigero, F.J., Historia de la Baja California, pág. 21 
(2) 1.J2jQ., pág. 21. 
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te de M~xico. 

Hay una edici6n inglesa o americana de fecha reciente hecha por -

Sara E. Lako y A.A.Gray de California en 1937. Había unn segun-­

da edici6n en castellano publicada on 1933 por el Museo Nacional 

para conmemorar el segundo centenario del nacimiento de su disti.n 

guido autor. 

Durante sus cuatro años últimos, sufri6 mucho nuestro -

Padre enfermo, pero no dejaba sus acostumbradas tareas de leer y 

escribir. Además durante las horas que daba al descanso, 

11 1a s empleo.ba en barrer su aposento, en remendar los P.2 
bre s vestidos, y en servirse por si solo; avergonzándo-
se cunndo lo quería ayudar y servir aun en su penosa, -
larga y molesta enfermedad. 11 1 

Padeci6 mucho pero con gran paz de ánimo recibía todas las tribu-

laciones, siendo su común dicho: "Desgracias de Clavigero. 11 

A principios de septiembre de 1786, cuando acrecentaba -

más su enfermedad, consintió en que llama sen al Doctor Jacobo Cnl­

vio para quo le administrase algún alivio. Nuestro Padre no toma­

ba nunca las medicinas antes de enterarse de su composición y su -

terapéut i ca para lo cual antes de llamar al módico repasaba libros 

de medicina. 

El devoto Padre, durante sus últimos dias: 

11 recurr1a con gran fervor a la Santísima Virgen a quien 
tiernamente veneraba; a Nuestro .Padre San Ignacio, de•. 
quien se honraba por hijo; al Santo de su nombre, San -
Francisco Xavier, que am6 entrañablemente; y a su pro-­
tector y abogado San Juan Nepomuceno, cuya devoci6n pr_2 
cura ba promover en cuantas partes estaba."2 

Muri6 este candida to a la gloria eterna el 2 de abril de 1787, a -

l a s tres de la t a rde, llmes de Santa Semana. Tenia 55 años 6 me-­

(1) Castañeda C.E., Guide, etc., Documonto 552, pág. 7. 
(2) Ibid., p~g 8. 
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ses y 24 dias de edad. 

Sus restos se expusieron en la iglesia de San Cosme y -

San Damián, en Bolonia, y fu~ sepultado con toda solemnidad en el 

templo de Santa Lucia de la misma ciudad. 

Aunque muri6 físicamente nuestro historiador; su espirj. 

tu y su obra va a vivir en el mundo literario como otro Tuc1dides, 

otro Tácito y otro Cicer6n. Su nombre va a sobrevivir como los -

mismos autores clásicos por ser producido, como ellos, una obra ... 

permanente "por hacerse útil a su patria,'1 

El archivo de la ex-parroquia de San Cosme y San Damián 

en Bolonia contenía la siguiente partida del fallecimiento y en­

tierro de nuestro Padrecito: 

"Die 2 !prilis 1787 ••• R,D, Franciscus Xaverius filius 
legitimus Joannis Clavijero ex extincta Societate na-­
tus in civitate dicta Vera Crux en Mexico, ann 55, mens. 
6., consuetis omnibus extromis Sacramentis munitus, h.Q. 
ra 21 hujus diei, obij.t in Communione S,M.E. relinquens 
moestissimum fratrem, R.D. Ignatium, qui solemnia mune­
ra eidem exhibenda curavit, Corpus ejus sequenti vesp~ 
re e primo Palatio Quagnani in via Castilionis cum fun~ 
bri pompa ad fa~oeciam hanc delatum postquam sequente ~ 
mane, proribus sacrificiis en ejus animae expiationem -
celebratis, solemnes exequiae habitae fuerunt, sepulchro 
en endem Parochiali Ecclesia consiguandum statu tum, se 
fuerat, petentibus vero Fratris nomine quibusdam extin~ 
tae societntis ad Ecclesiam Sanctae Luciae enter tene-­
bras delatum fuit. Emilianus Cattani •••• Parrochus."l 

(1) Boletín de la Sociedad Mexicana de Geografía y Estadistica. 
Tomo IX, M6xico, 1862, pág. 261-262. 
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